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REVISTA HISTORICA 
(Tercera Epoca) 


Dentro del vasto programa de actividades que se fijó el Prof. 
Juan E. Pivel Devoto cuando asumió en 1940 la dirección del 
Museo Histórico Nacional, la publicación regular de la Revista 
Histórica constituyó un aspecto fundamental. Iniciada en 1907 
y mantenida hasta 1926 bajo el nombre de Revista Histórica de 
la Universidad esta publicación cumplió un importante papel en 
la difusión de estudios sobre temas históricos. Al asumir su 
cargo, el nuevo director reanuda la publicación, ya denominada 
Revista Histórica, y cumple puntualmente su tarea entre 1941 y 
1982 en una Segunda Epoca cuyo conocimiento y estudio consti- 
tuyen un aspecto fundamental de la historiografía uruguaya del 
último medio siglo. 


Los criterios fundamentales que guiaron esta etapa fueron 
“La rigurosa autenticidad de la información documental utili- 
zada, la objetividad en el desarrollo del tema y la correcta 
exposición del mismo”. Siguiendo estas pautas y durante más de 
40 años la Revista mantuvo una permanencia y un nivel intelec- 
tual difíciles de conservar en un medio como el nuestro, en donde 
las empresas intelectuales han sido siempre dificiles. 


La reanudación de la publicación de la Revista Histórica en 
una "Tercera Epoca” está inspirada en esos mismos principios, 
aunque hemos creído necesario ampliar la temática de su con- 
tenido a trabajos originales que no contengan textos inéditos 
aunque sí mantengan aceptables niveles de calidad e interés. 


Aunque las circunstancias han cambiado en estos 40 años 
nuestro propósito será hacer que la Revista Histórica continúe 
siendo una parte importante de la labor del Museo como lo fue 
durante las cuatro décadas que el Prof. Pivel Devoto estuvo al 
frente de la institución. 


Salvando las distancias y por el bien de los estudios históri- 
cos esperamos poder cumplir dignamente con nuestro propósito. 


EL LATIN EN EL PARLAMENTO URUGUAYO 


Vicente O. Cicalese 


En el primer centenario de una memorable 
polémica parlamentaria (1890 - 1990) 


Parecería una pretensión desmesurada programar la historia 
del latín no en los ámbitos académicos sino en el Parlamento. 


Sin embargo esa historia, concretada en tres instancias, 
alcanza dimensiones muy significativas, tanto en la valoración 
misma del latín como disciplina curricular, como en el realce que 
esa actuación de los representantes del pueblo ha otorgado a un 
parlamento eficazmente sensible a las corrientes culturales y 
sociales que dinamizan la Nación. 


r 
La Asamblea Constituyente y Legislativa de 1830 


La historia de nuestro Parlamento se inicia formalmente con 
la Asamblea Constituyente y Legislativa que, al jurarse nuestra 
primera Constitución el 18 de julio de 1830, consolidó la estruc- 
tura jurídica del Estado y “constituyó” la República Oriental del 
Uruguay. 


Pues bien, en la víspera de ese magno acontecimiento, don 
Manuel Barreiro presenta un proyecto de ley por el que se crea un 
aula de gramática latina. 
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Solano García objeta que el asunto no es tan trivial como 
parece, ni tan urgente que no pueda dejarse para la legislación 
ordinaria. 


Tomás Diago observa que no hay ningún inconveniente en 
considerar ese proyecto cuya importancia no puede desconocer- 
se, y la Asamblea Constituyente y Legislativa aprueba por unani- 
midad la creación de nuestra Cátedra de Latín. 


Fue ésta su única iniciativa en el campo educacional. Los 
Padres de la Patria decidieron así que la Cátedra de Latín naciera 
junto con la República”. 


Normalmente no hubiera podido esperarse una rápida eje- 
cución del mandato legal. Sabemos cuán arduos son los procesos 
culturales, y cómo el desinterés de los políticos y las apetencias, 
disidencias y emulaciones de los intelectuales los difieren y 
entorpecen. 


Nada semejante aconteció entonces. El general Juan Anto- 
nio Lavalleja, gobernador provisorio, puso el cúmplase a la ley el 
27 de julio; al día siguiente apareció en El Universal el llamado a 
aspiraciones, y fue designado primer catedrático de latín el 
presbítero criollo don José Benito Lamas, una de las glorias más 
puras de la Patria Vieja. 


El dinamismo de Lamas reclamó muy pronto del Poder 
Ejecutivo la impresión de un texto de lectura y diccionario para 
uso de sus alumnos proponiendo el Epitome de la Historia 
Sagrada de Lhomond. 


A su solicitud añadía dos propuestas de impresión, una de 
Marcos Sastre y otra de Antonio Díaz. La de éste es una simple 
propuesta comercial; en la del primero se advierte en cambio la 
profunda preocupación por la educación de nuestra juventud 
que alentaba en aquel gran propulsor de la cultura rioplatense. 


Demuestra con elocuentes ejemplos la necesidad de tradu- 
cir directamente del latín el léxico que incluye Lhomond en su 
obrita, propone costos realmente bajos, y termina diciendo: "Es 
evidente que la empresa no me ofrece utilidad ninguna pecunia- 
ria; más haría si pudiese, pues Ud. bien sabe a qué grados llegan 
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mis ardientes deseos por la buena educación de nuestros compa- 
triotas, y por lo mismo no omitiría sacrificios para el fomento del 
aula de latinidad, porque considero a ésta como la fuente 
principal de la ilustración y como el fundamento más sólido 
de la educación científica, moral y religiosa”. 


Se le encomendó la edición, y tuvimos así ya en 1832 un 
hermoso texto latino para uso de los jóvenes, precedido de dos 
prólogos en los que Marcos Sastre incita a la juventud oriental al 
estudio de las obras clásicas latinas. “Amables jóvenes, después 
de la gramática de nuestro idioma, ninguna otra es tan necesaria 
como la latina para llegar a ser sabios o eruditos... Sería ofender 
la ilustración del siglo en que vivimos detenerme en demostrar la 
utilidad de las letras latinas, como base de una educación 
esmerada, pues los amigos de las letras nunca han reconocido 
mejor que hoy las ventajas del estudio de la antigüedad. En las 
obras clásicas latinas poseemos modelos prodigiosos e inimita- 
bles de literatura, manantiales ricos y perennes de elocuencia, y 
uno de los mejores medios de cultivar las facultades del alma”. 


Advertiré que Sastre tradujo únicamente el léxico y no la 
obrita entera de Lhomond como afirma Estrada!?. 


Imposible adecuar elogios a la nobleza de esta etapa funda- 
cional. Basta consignar nombres y hechos; cada uno resuena con 
honor para nuestra Cátedra de Latín, cada uno respalda sobra- 
damente la legitimidad de nuestra tesis: el latín está inserto en lo 
más auténtico de nuestra tradición cultural. 


La Asamblea Constituyente y Legislativa crea la Cátedra de 
Latín en la víspera de aquel 18 de julio en que nació la República; 
el Libertador Juan Antonio Lavalleja da posesión de la Cátedra a 
José Benito Lamas; Marcos Sastre prepara y edita el primer texto 
escolar de la Nación, un texto de latín. 


Ni un voto discorde en la Asamblea, un primer catedrático 
orlado de la más sólida respetabilidad, un primer texto escolar 
prologado, perfeccionado y editado por quien se erigiría en el 
promotor más eficaz de la educación, al radicarse definitivamente 
en Buenos Aires. 
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Inicios los más honrosos sin duda pero ¿fueron plácidos 
esos inicios de la cátedra latina? 


El 27 de diciembre de 1831 (El Indicador, N? 157) "Unos Ami- 
gos de la Ilustración” requerían que “todos los preceptores de las 
escuelas primarias y aun el catedrático del aula del ya muerto 
idioma latino... ofrezcan en los exámenes las pruebas de sus 
trabajos y los adelantos de sus discípulos”. 


Este primer eco de las reformas rivadavlanas provocó la 
réplica de Marcos Sastre quien en el mismo periódico (29.X11.1831; 
N* 159) argumentaba que el latín es un “idioma que en todas las 
naciones europeas se ha cultivado, y se estudia en la actualidad 
como necesario para el progreso de las ciencias, por más que 
algunos ignorantes le lamen muerto en un sentido erróneo, y 
digan otros con tufo de ilustrados ¿para qué sirve el latín, una 
lengua muerta, olvidada e inútil? 


La polémica se encrespó y dio lugar a que Marcos Sastre 
publicara en El Indicador (7 y 9.1.1832) sus Reflexiones sobre la 
Enseñanza del Idioma Latino cuya notoriedad cruzó El Plata, 
tanto que las páginas del educador uruguayo eran reproducidas 
diez días más tarde en el periódico “El Cometa Argentino” (Números 
17 y 19 del 21 y 24.1.1832). 


Así alcanzó plenamente Marcos Sastre su derecho a que lo 
proclamemos nuestro primer apologista de los estudios latinos. 


En 1962, el profesor J.C. Sábat Pebet le dedicaba este 
comentario: “Esta nota está muy bien escrita, con soltura, con 
modernidad, aunque defienda tanto lo antiguo. Pudieron haberla 
leído los que frustraron la formación de tantas generaciones, 
entre ellas la mía, por haber suprimido totalmente la enseñanza 
de las lenguas clásicas por fanatismo antifanático. (Porque lo 
criticable no es la erradicación del latín de la segunda enseñanza 
sino la total, sin una cátedra modesta, donde pudieron haber 
asimilado la lengua del Lacio los llamados a los estudios filológi- 
cos. Yo tuve que solicitar lecciones a Monseñor Shalita, para no 
quedar totalmente al margen, cuando mi calidad de profesor de 
literatura estaba pidiendo a gritos ese conocimiento). 
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Para Sastre, el termómetro de la cultura estaba expresado 
por el mayor o menor aprecio a la antigúedad. Hoy tendría que 
lamentarse de éstos que niegan todo lo anterior a ellos, simple- 
mente para encubrir su analfabetismo. Más de uno caería en su 
crítica de 'entes insignificantes'?, 


II 
El Debate Parlamentario de 1890 
He esbozado la figura de Marcos Sastre. 


Ahora me corresponde presentar la semblanza de un perso- 
naje contradictorio, el doctor Luis Melián Lafinur, decano de 
nuestros abogados y buen latinista, autor del primer proyecto de 
ley que suprimía la enseñanza del latín en los institutos oficiales. 


“Luis Melián parecía en verdad, por muchas de sus cualida- 
des y hasta de sus defectos, un romano de la República grande. 
Su fiero patriotismo, su interés por la cosa pública, su austeridad 
catoniana, su dedicación al Derecho y su dominio de esa ciencia, 
que lo convirtió en un verdadero jurisperito y en un abogado de 
resonantes triunfos ante el tribunal, su impresionante valor 
cívico, su disposición y aptitud para trocar la toga civil por los 
arreos militares cuando la patria lo requería, como asimismo su 
excesiva rigidez y otras modalidades de su temperamento, todo 
hacía de él una especie de civis romanus, trasladado en nuestro 
tiempo a una joven nación americana... A semejanza de Apio 
Claudio, que se hacía conducir viejo y ciego al Senado romano, 
para defender los intereses comprometidos de su patria, él, 
privado también de la vista y ya anciano, se dirigía a su sitial en 
los días de los grandes debates, mientras el público invadía la 
barra para escuchar, lo que un cronista de la época llamó "la 
palabra cáustica, tremenda del Dr. Lafinur”*, 


Precisamente este "romano de la República grande”, este 
civis romanus comparable a Apio Claudio el Ciego, arremetió con 
todas las baterías de su “palabra cáustica, tremenda” contra la 
enseñanza del latín; el 18 de marzo de 1890 presentó en la 
Cámara de Representantes un proyecto de ley por el que se la 
suprimía en los institutos oficiales. 
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Importa anticipar que en el debate subsiguiente el Dr. 
Melián proclamó: “El latín se explica en aquellas sociedades (las 
europeas) porque allí es de tradición, y aquí se explica su 
abolición porque el latín no es de tradición nuestra”*, 


Nos alegra ese planteo, defendido con vehemente elocuencia, 
porque el rotundo descalabro con que lo aniquiló aquella Cáma- 
ra, Calificada como “una de las de mayor relieve intelectual y 
cívico que ha tenido el país”), nos viene a confirmar con fallo 
inapelable que el latín está enraizado en la médula de nuestra 
lengua y nuestra cultura, y que la tradición clásica es la esencia 
misma de nuestra conciencia ciudadana. 


¿Qué actitud adoptaron los diputados de 1890 ante la 
propuesta del Dr. Melián? 


En primer término asignaron tal gravedad a la pretendida 
supresión de los estudios latinos que, dejando de lado otros 
importantes asuntos, deliberaron acerca de ella durante cinco 
sesiones completas. 


En segundo lugar fue tan elevado el nivel intelectual de 
aquella polémica que ningún factor religioso o político tuvo en 
ella la más mínima repercusión. Es preciso subrayar esta excep- 
cional característica, tan imprevisible que el Dr. Eduardo Aceve- 
do no vaciló en afirmar: “La mayoría de la Cámara votó en contra, 
después de un ardoroso debate en que el interés religioso predo- 
minó sobre el interés pedagógico”. 


Esta interpretación equivocada nos evidencia la importancia 
que corresponde asignar a la prescindencia de aspectos religio- 
sos o políticos a que se atuvieron los oradores. 


El hecho es que junto con el prominente católico Francisco 
Bauzá, encabezó la defensa del latín el notorio positivista y 
anticatólico Manuel Buenaventura Otero. Además nadie atacó a 
la Iglesia con más brío que Melián Lafinur, y de haber existido el 
más mínimo vislumbre de componenda religiosa jamás lo hubie- 
ra silenciado. 
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Pasemos a reseñar el debate. 


La Comisión de Legislación se expide el 14 de junio con un 
dilatado informe en mayoría, favorable al proyecto, informe que el 
profesor Pivel Devoto califica de “documento superficial”), 


La Comisión reconoce que el estudio del latín pudo ser 
indispensable mientras fue el idioma único en que se escribían 
los tratados científicos pero hoy, afirma, es perjudicial. En los 
cursos científicos secundarios no deben figurar materias cuyo 
estudio no tenga un fin educativo o disciplinario de las facultades 
mentales o del carácter, o sirva para la obtención de conocimien- 
tos superiores o, en fin, tengan por lo menos una utilidad práctica 
manifiesta. El latín no reúne ninguna de estas condiciones, es 
una rémora para las facultades mentales, ejercita la memoria a 
expensas del raciocinio, y no sólo es el martirologio de la inteligencia 
sino la depresión del carácter de la juventud. 


La Comisión afirma textualmente: “Habituar a los jóvenes a 
seguir servilmente los modelos clásicos o aceptar sin examen, 
como están obligados a hacerlo, lo que dicen la gramática y el 
diccionario, son los resultados perniciosos del estudio de esta 
lengua”. 


Continúa la Comisión puntualizando que nada se puede 
aprender de los antiguos en materia de ciencias médicas, nada en 
cirugía y ciencias fisicas o naturales. Algo análogo sucede en 
derecho y “en cuanto a ciencias sociales -afirma- nada nos ha 
dejado la antigúedad digno de estudio y todas ellas han nacido al 
calor del espíritu nuevo. Aun en literatura misma, la utilidad de 
las lenguas clásicas es dudosa, pues modelos por modelos, valen 
tanto y tienen más interés los de las lenguas romances”. 


Tan categóricas afirmaciones la llevan a concluir que "las 
lenguas muertas no tienen aplicación ni para las industrias, ni 
para el comercio, ni para las profesiones liberales, ni para 
manifestación alguna de la vida social”. 


Una mesurada réplica del Dr. Manuel Herrero y Espinosa 
inició el debate. Su primer argumento es que el lenguaje es una 
ciencia, que el idioma tiene su historia y debemos darle al 
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alumno, dice “lo necesario para que se dé cuenta del valor y de la 
importancia del vehículo que tiene para manifestar sus pensa- 
mientos”. 


Explica luego por qué entiende que los profesionales deben 
saber latín: “Es exacto que para ser abogado y para ser médico no 
se necesita indispensablemente el latín. Pero no se necesitan 
otras muchas materias que, si se enseñan, es por la razón de que 
un médico no debe reducirse sólo a curar enfermos, y un abogado 
a defender pleitos pues para eso, en último resultado, bastaría 
con que en las universidades se expidiesen títulos de procurado- 
res y de practicantes de medicina. Un médico o un abogado 
ocupan una posición social y puestos de importancia tal que es 
necesario que tengan un caudal de ilustración suficiente para 
dominar, no sólo cuestiones de las cuales sacan el medio del 
lucro diario, sino todas aquéllas que en reuniones de hombres 
ilustrados se tratan constantemente". 


Al leer el último argumento: "En cuanto a ciencias sociales 
nada nos ha dejado la antigúedad”, da rienda suelta a su 
indignada elocuencia, y corrige la limitada visión histórica de la 
Comisión. “Es cierto que somos hijos, y nos ha tocado en suerte 
vivir en un siglo que ha avanzado a la humanidad de una manera 
inconmensurable, pero también es cierto que el avance de los 
conocimientos de la época actual, no hubiera sido posible sin la 
herencia que recibimos de la generación que nos ha precedido en 
la vida... (Apoyado). El hombre está naturalmente vinculado a esa 
herencia, para producir algo. No es el siglo que vivimos el único 
siglo que se ha preocupado de resolver los grandes problemas que 
afectan la inteligencia humana, el bienestar del hombre o el 
progreso de la ciencia. Todos los anhelos que ha resuelto o que 
todavía pretende resolver, los han sentido los espíritus inteligentes 
en todas las épocas, y especialmente en esta época clásica, a la 
cual debemos grandes y profundas enseñanzas... (apoyados)... y 
principalmente donde se le debe más es en las ciencias sociales 
(apoyados)... a la que la Comisión de Legislación niega en abso- 
luto cualquier ventaja para nosotros. Naturalmente que el hom- 
bre no retrograda, que la humanidad avanza; pero también es 
cierto que no debemos tener la soberbia de creer que hemos 
resuelto todos los problemas sociales; los hemos recibido como 
herencia preciada, como lo dije anteriormente, llenos de todos los 
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defectos, pero también señalando todos los ideales de la huma- 
nidad; nos hemos acercado a las formas prácticas y hemos 
satisfecho el espíritu de todos esos grandes hombres de la 
antigúedad. (Apoyados). (Varios Representantes: ¡Muy bien!). 


Herrero y Espinosa. Lo sé y lo vuelvo a repetir, que el latín no 
es una materia indispensable para ser médico, abogado, para ser 
ingeniero; yo sé, como lo decía en la sesión pasada que para curar 
enfermos, que para defender pleitos, que para hacer cualquier 
obra mecánica, no se necesita el conocimiento del latín. Pero yo 
sé también que la ciencia y el arte no son valores tan depreciados 
en el mercado moral que necesiten depreciarse por los pueblos, 
yo sé que la ciencia y el arte forman parte del capital social de los 
pueblos, y por eso me opongo a que el latín se borre de la 
enseñanza universitaria, porque es borrar el espíritu de la ense- 
ñanza práctica, que es el espíritu del arte tradicional...”. 


La exposición de Herrero y Espinosa no sólo refuta analíti- 
camente algunos argumentos del informe que se negara a suscri- 
bir sino que, atacando los presupuestos que los sustentan, 
propugna la continuidad histórica de Occidente, y adjudica a los 
clásicos el supremo magisterio de los principios que, mantenién- 
dose en perpetua vigencia, irán determinando en un proceso 
multisecular las realizaciones prácticas. 


Al enjuiciar el latín el Dr. Melián Lafinur ha enjuiciado a la 
historia; el debate dilucidará los problemas metodológicos 
concretos, y las más amplias perspectivas histórico-culturales. 


El Dr. Marcelino Izcua Barbat, que redactara el informe, 
rechaza uno a uno los argumentos de Herrera y Espinosa para 
terminar afirmando que, aun en la hipótesis de que fueran 
valederas las ventajas del latín, éstas son inaplicables a nuestro 
país dado el sistema de enseñanza vigente. 


Agrupa así los argumentos de Herrera: 1) el latín es lengua 
madre de la nuestra; 2) posee una virtud disciplinaria de las 
facultades mentales y 3) es fuente de los estudios clásicos y éstos 
del bienestar de la humanidad. 
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Refuta el primero porque extremándolo habría que remon- 
tarse al sánscrito, y dar lugar también al estudio de las diversas 
lenguas que influyeron en la formación del castellano. Al refutar 
el segundo argumento insiste en que el latín desarrolla desmesu- 
radamente la memoria a expensas de las demás facultades, 
convirtiendo a los alumnos en verdaderas momias vivientes. 
Herrero y Espinosa le replica con un argumento 'ad hominem’ 
que provoca general hilaridad: "En contra de esa afirmación de 
que el estudio del latín convierte en momia viviente al que lo 
estudia, que atrofia la inteligencia, está el hecho de que... el Dr. 
Melián, que sabe muy bien el latín, no es una momia viviente: es. 
un hombre ilustrado”. 


Sr. Melián. “Pero ¿por qué no me dejan en paz?” 


Luego de felicitarse el Dr. Izcua Barbat de haber estudiado 
muy poco latín, intensifica su invectiva sosteniendo que “los 
modelos literarlos de la antigúedad lejos de ser ventajosos son 
perniciosos para la juventud, porque le hacen nacer falsos 
ideales de una época que es completa y totalmente distinta de la 
nuestra”. 


Bauzá va a hacer uso de la palabra. Ha postergado su viaje 
a Río de Janeiro donde ocuparía nuestra representación diplo- 
mática, para intervenir en esta polémica. Su discurso “magistral 
por su elocuencia y sabiduría”! constituyó la última actuación 
del principe de nuestra historia en la Cámara de Representantes, 
pues el debate se clausuró el 24 de junio, y el 30 de junio la 
Cámara lo autorizó a aceptar el destino diplomático que le 
conflara el Poder Ejecutivo. 


La polémica ha enardecido los ánimos; Izcua ha atacado con 
brío y la artillería pesada de Melián aún no se ha hecho oír. Bauzá, 
hablando entre dos fuegos, habrá de pesar decisivamente en el 
ánimo de la Cámara. 


Frente a las tremendas acusaciones que sus impugnadores 
hacen al latín Bauzá, en un movimiento previo, lo califica con fino 
humorismo de “lengua inocente”. Pero la gravedad del problema 
exige una entonación más elevada y el ilustre historiador, a quien 
expresiones poco mesuradas contra la raíz misma de la cultura 
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occidental habían herido en su orgullo de latino, da comienzo a 
su oración con estos majestuosos periodos: 


“Yo no hubiera pensado jamás que en este recinto, donde 
todas las opiniones han tenido siempre su representación, pero 
donde el criterio juicioso las ha abonado por regla general, 
oyéramos lo que hemos oído respecto a la subsistencia en un 
programa de estudios académicos, de la lengua madre de nuestra 
lengua, y la fuente más universal de conocimientos clásicos. 


Si se dijera que hemos querido extremar nuestros esfuerzos 
para introducir en el programa universitario dificultades que 
obligásen a la juventud estudiosa a retardar largos años el fin de 
su carrera; si se dijera que adoptábamos una de esas medidas 
caprichosas con que algunas Facultades del día se distinguen 
imponiendo recargo de estudios o multitud de ocupaciones 
inútiles a esa misma juventud, entonces comprendería que los 
enemigos del estudio del latín se declarasen en la forma que lo 
han hecho. Pero siguiendo nosotros una práctica universal 
manteniendo la subsistencia de ese estudio, no veo en qué 
atacamos ni en qué concepto hacemos retrogradar al pais, 
manteniendo lo que en razón y en justicia se mantiene con el 
apoyo de la ciencia y de los hombres más competentes del 
mundo, y con el apoyo y el aplauso también de la opinión 
académica universal... Naturalmente no puedo, ni puede ningu- 
no de los que como yo Opinan, dejar en la impunidad el cargo que 
se nos hace de hacer retrogradar al país... autorizando con 
nuestro silencio el que pasen todos estos cargos en autoridad de 
cosa juzgada, y... vayan mañana a ser bandera de acusación 
contra nuestro país mismo y, sin debates, seamos considerados 
en el mismo nivel que Guatemala que, por cierto, no marcha a la 
cabeza de la civilización”. 


Con vehemente altivez se defendían de las corrientes mate- 
rialistas estos hombres cuya abnegación al servicio de la cosa 
pública debería ser objeto de nuestra reflexión: 


“Pero hay más, Señor Presidente. Esta guerra contra un 
idioma tan rico, tan necesario, a título de que no es útil a las 
convenciones diarias de la vida, tiene cierto sabor a materialismo: 
el latín, como todos los idiomas clásicos, habla al espíritu. La 
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resurrección de una sociedad pretérita, con sus formas, sus 
costumbres y literatura, es algo que hace pensar, es algo que hace 
salir del centro vulgar de nuestras convenciones diarias, para 
elevarnos a otros ideales, a otros tiempos, a otras costumbres, a 
otros hombres. La comparación viene naturalmente de esos 
estudios. Pero si se le corta a la juventud esa puerta de salida 
hacia el pasado, si se la constriñe nada más que a estudiar las 
cosas presentes, sumarias, breves, a condición de que sean útiles 
para los negocios productivos y diarios de la vida, entonces se le 
quita la mitad de sus ideales. ¿Con qué fin?... No puede tener otro 
fin que el de materializarla. Y se sabe que con espíritus materia- 
lizados no se forman sociedades correctas, ni mucho menos una 
sociedad como la nuestra, donde es necesario tener ideales muy 
firmes para no flaquear en medio de este largo y azaroso camino”. 


No me detendré a examinar la airada refutación que hace 
Bauzá del conjunto de cargos que forman el cuerpo del informe. 
Los enunciados de cada tema bastarán para esbozar el severo 
castigo que aplica a la Comisión: “Decir que la antiguedad, en 
materia de ciencias sociales, no nos ha dejado nada, es negar la 
luz... Que el latin sirve de preparación para el estudio del 
castellano, es verdad axiomática... Que no sirve para la vida 
diaria es otro de los tantos absurdos... Que modelos por modelos 
valgan más los modernos que los antiguos, lo niego... dejar que 
transcurra sin contestación una afirmación de este género, es 
pasar netamente por ignorantes ante la civilización del mundo”. 


El tema eminentemente cultural, y la jerarquía intelectual 
de los oradores derivan a menudo en planteos de singular interés. 
Rescatemos algunos. 


Bauzá se detiene a examinar la autoridad de Sarmiento, 
aducida por la Comisión: 


“Todo ese conjunto de cosas, Señor Presidente, la Comi- 
sión de Legislación lo abona con unas cuantas autoridades, y 
pone por primera autoridad contra el latín, al señor Sarmiento. 


El señor Sarmiento no sabía latín: tengo revelaciones autén- 
ticas de esto, por una conversación que tuve con el señor Doctor 
Barros Pazos, mi amigo, ex-Presidente de la Suprema Corte de 
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Justicia de la República Argentina, y que me contaba, entre las 
originalidades del señor Sarmiento, ésta. 


Comían ellos en Chile, un día, en casa del señor Montt, a 
quien el señor Sarmiento se le había puesto que él lo había hecho 
Presidente, y estaba triste. Le preguntó entonces Barros Pazos 
cuál era la razón de su tristeza, y le dijo: porque estoy solo en el 
diario; no tengo artículo para mañana, ni tema. Entonces le dijo 
Barros Pazos que sería bien que tomase un aforismo de Cicerón; 
por ejemplo, nunquam minus solus quam solus. ¿Y eso qué 
quiere decir? le dijo; ¡Hombre! ¿qué quiere decir? ¿no lo sabe 
usted? Yo no sé latín; tengo una porción de citas traducidas y 
saco de allí y las pongo en el diario. 


Algunos años más tarde se suscitó en el Parlamento Argen- 
tino un larguísimo debate. Sale Sarmiento argumentando en 
latín; le corrije Don Vicente López las citas hechas; otro le prueba 
que las citas eran mal dichas, que no convenían con las circuns- 
tancias enumeradas. Y dice: Bien señores; yo no sé latín, pero sé 
como unos setenta latines...” 


La Cámara sesionaba en el piso alto del Cabildo; de pronto 
un batallón pasa por la estrecha calle Sarandí y su charanga 
ensordece al Parlamento. 


Daniel Granada advierte: “¿Quiere interrumpir su discurso 
el señor Diputado?... Porque pasa lo único que no necesita del 
latín para ir adelante, que es la fuerza”. 


Bauzá comenta: "El Diputado señor Granada ha interrumpi- 
do con oportunidad mi discurso, debo agradecerle la interrup- 
ción, convencido de la exactitud de sus palabras. 


Efectivamente, Señor Presidente, eso que pasa, la fuerza, es 
la única que no necesita latín para marchar. Cuanto más duro e 
imperante es su régimen, mucho menos se necesita del latín, que 
lleva a las inteligencias a otra concepción que la de la fuerza 
bruta”. 


Bauzá fue grande como historiador y como tribuno. En sus 
escritos y en sus discursos se aprecia un clasicismo americano 
lúcido y robusto que alcanza plenitud ejemplar en su patriotis- 
mo, su abnegación y su austeridad. 


20 REVISTA HISTORICA 


Consignaré al menos unas líneas de los testimonios que lo 
han exaltado. 


Don José Batlle y Ordóñez habló en sus exequias en repre- 
sentación de la Cámara de Senadores: "Surge en la vida del señor 
Francisco Bauzá como una luz que diera colorido moral a todos 
sus actos, su honradez indiscutida, firme ante las claudicaciones 
de su tiempo, que le hace bajar pobre al sepulcro, y que permite 
venir aquí no sólo a sus amigos sino también a sus adversarios, 
a tributarle honores nacionales”, 


El entonces Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Manuel 
Herrero y Espinosa expresó, hablando en nombre del Poder 
Ejecutivo: “Periodista, orador incomparable, legislador, ministro 
de Estado, representante de la República en el exterior, todo lo ha 
sido en sus treinta años de vida pública y algún día los archivos 
reservados revelarán al país con qué altura defendió los derechos 
de su patria”. 


El Dr, José Espalter habló en representación de la Cámara 
de Representantes. “El escepticismo menguado de los días pre- 
sentes, patrimonio de las generaciones enfermas y cansadas, 
para las cuales el ideal del porvenir nacional es la riqueza 
económica y el progreso industrial, tachó de fanatismo el ardor de 
las convicciones de que fue propagandista y apóstol, y no llegó 
nunca a comprender los altos móviles del hombre público que 
creía, con razón y con justicia, que la fortuna de un pueblo sin 
ideales y sin creencias es el pan del apetito enervante o el botín 
del invasor extranjero”... “Periodista de talla, jamás comerció con 
su pluma, que para tantos que la han poseído menos brillante ha 
sido la vara mágica de la fortuna y el poder; orador lleno de atrac- 
tivos y de encantos, nunca codició la popularidad a trueque de la 
tranquilidad de la conciencia, y ni siquiera aspiró al ruidoso 
aplauso, que para tantos es la necesaria satisfacción del deber; 
político necesario en situaciones prepotentes, privado del partido 
dominante, del partido del poder, dos veces vendió su biblioteca 
para llevar el pan a su hogar, donde parece que presidía la sombra 
espartana y majestuosa del laureado prócer, su padre, y murió en 
la pobreza que parece que fuera el triste lote de todos los hombres 
que en el Río de la Plata se dedican al estudio y al cultivo de las 
letras"00, 
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Luis Melián Lafinur leía a los clásicos romanos con tanta 
facilidad como fruición, y en su larga ancianidad rechazaría 
indignado la calificación de enemigo del latín. 


Su impugnación, más brillante que la de Izcua, es menos 
compacta. Todos los recursos de la retórica le son familiares; su 
oratoria se inflama en la diatriba, se aguza en la réplica, discurre 
sutil en la escaramuza y golpea implacable en los flancos mal 
guarnecidos. Pero no puede secundar a quienes odian al latín sin 
conocerlo, y creen erigirse en adalides de la ciencia y el progreso 
porque intentan borrar hasta su recuerdo en las nuevas genera- 
ciones. 


Sería inútil buscar en toda su larga exposición, donde los 
cargos contra el latín están abonados por eruditas disertaciones 
filológicas y literarias, el pensamiento rector que lo impulsara a 
presentar una recia batalla al latin. Creo que la verdadera razón 
de su desagrado la revela en una última invectiva pronunciada 
minutos antes de la votación. 


La argumentación había procedido con la fina dialéctica que 
caracterizó todo este debate. Un minucioso ataque de Melián 
contra la inmoralidad de la literatura antigua fue refutado con 
singular energía por el Dr. Otero. 


Recordaré aquí que en 1936, al hacer en la misma Cámara 
una medular defensa del latín, el Dr. Armando D. Pirotto habría 
de referirse a esta censura del anticlerical Lafinur que rechazaba 
por inmoral la literatura romana, y le enfrentaría la famosa 
defensa del valor moral de la literatura pagana hecha por el padre 
de la Iglesia San Basilio el Magno. En verdad, resulta pintoresco. 

Leamos la diatriba de Melián contra la inmoralidad de la 
literatura romana, evocada con una crudeza inusual en aquellos 
tiempos. ..."No quiro hablar de Ovidio, de esos libros de Ovidio 
que hasta sirven para el comercio de las obras obscenas; voy a 
tomar a Horacio y a Virgilio. 


¿Qué le diría el maestro al discípulo que le pidiese explica- 
ciones de por qué esos poetas de alma tan elevada hacian versos 
a una muchacha a quien en sus orgías hacían aparecer con la 
copa en la mano, con la frente ceñida de mirto, para hacer más 
notables aquellas horas de embriaguez y de delirio? 
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¿Qué le diría el maestro al discípulo que le pidiera explica- 
ciones sobre aquella égloga de Virgilio en que Pasifae aparece 
enamorada de un toro, y siendo objeto de los comentarios de las 
demás pastoras? 


¿Qué le respondería cuando se le hablase de aquella otra 
égloga en que el pastor Coridón le hacía mal tercio a un amigo, 
enamorándose de otro pastor que se llamaba Alexis y que era la 
concubina de aquel amigo?... 


El maestro tendría que decirle: ésas eran las costumbres de 
la época; ésas eran las tolerancias indecentes... felizmente estamos 
en otra sociedad que a aquellas gracias de los poetas les da 
nomenclatura entre los delitos más abominables que son objeto 
del Código Penal. 


He citado a propósito los poetas, y los poetas más esclareci- 
dos, porque he querido darles toda la ventaja a mis contradictores 
en este punto. Si yo fuese a citar páginas de Tácito o de los 
historiadores griegos, aquéllas en que revelan que Sócrates era de 
costumbres bastante impuras... para que Alcibíades pasase con 
un nombre ignominioso a la historia, ¿qué se diría?...” 


Melián volverá sobre el tema para señalar que nada se 
remedia seleccionando trozos pues la inmoralidad de la literatura 
latina que él impugna es intrínseca y consubstancial, como 
quiera que no le preocupa tanto el aspecto obsceno de la misma 
cuanto su ética política. 


Oigamos sus palabras: “La literatura refleja un estado social, 
una época, las costumbres del país en que esos poetas y literatos 
actuaron, y no se puede decir: tal párrafo es bueno, tal párrafo es 
malo. Claro está que habrá algunos párrafos de una inmoralidad 
más subida; pero en su conjunto la literatura clásica no puede 
tomarse como una literatura moral, y mucho menos para los 
pueblos libres. En los pueblos libres es sabido que el carácter 
debe tenerse más en cuenta que la misma inteligencia... Esos 
poetas clásicos del siglo de oro, Virgilio, Ovidio, Horacio, ¿qué 
eran? Eran aduladores de Augusto... Virgilio le dedica la Eneida, 
Horacio le dice: Hay dos Soberanos, uno en el cielo que es Júpiter, 
otro en la tierra que es él. Le preguntarán los discípulos al 
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maestro: ¿y por qué estos poetas, estos modelos que nos presen- 
táis, le hacen homenaje a este hombre que se llama Augusto? ¿Y 
el maestro qué les dirá?... Tendrá que decirles, si quiere hacer 
acto de verdad y de justicia, que Augusto era un malvado de esos 
de la peor especie, de los que según las palabras del historiador, 
es peor por lo que corrompe que por lo que mata; les tendrá que 
decir que Augusto hizo una tiranía mansa. ¿Para qué? Para 
prepararle el camino a Tiberio y a tantos otros que la Historia 
Romana designa con el nombre de monstruos, desde Calígula 
hasta Domiciano... y no le formará el carácter, no le formará el 
carácter porque le presenta ejemplos de hombres que en lugar de 
servira la libertad y a las necesidades del pueblo romano, se 
convertían en aduladores de Augusto”. (Bravo y aplausos en la 
barra). 


Aquí descubre Melián el móvil de su sorprendente ataque a 
la enseñanza del latín. Republicano y romántico, Melián emula a 
los grandes románticos franceses en su rechazo al neoclasicismo 
huero y pedante, y en su odio a todos los despotismos. Sus 
modelos fueron sin excepción excelentes latinistas y republica- 
nos ardientes, pero no abjuraron de su devoción por los grandes 
literatos romanos. 


En honor a la verdad debo testimoniar que el mismo Melián 
se enfurecía cuando, años adelante, lo motejaban como enemigo 
del latín. 


Antes de comentar la disertación con que el Dr. Manuel 
Otero rebatió los argumentos de Melián, recordemos que ambos 
competían con muy parejas fuerzas tanto en el liberalismo más 
acendrado como en el gusto por los estudios latinos, 


El ilustre internacionalista, cuyo nombre lleva el protocolo 
Muúller-Otero, sirvió al país con infatigable celo durante medio 
siglo en las más altas responsabilidades de gobierno, y en campos 
científicos sorprendentes por su variedad, Latinista consumado, 
mantuvo el gusto por la cultura clásica a lo largo de su intensa 
vida pública, y ya anciano llegó a leer con facilidad el griego. 


De su serena apología de los estudios latinos recogeré tan 
sólo dos breves fragmentos. Veamos cómo el Dr. Otero, positivista 
convencido, aboga por los valores del espíritu: “Se ha dicho... que 


24 REVISTA HISTORICA 


una escuela contemporánea positivista, a la cual pertenezco, 
tiende sólo a las necesidades que llamaría reales, como me decía 
el otro día en antesala el Dr. Herrero y Espinosa. Se cree que los 
positivistas no tratan de que se enseñe sino aquello que es útil 
para la vida diaria, para el mercado. Es un error, señor presiden- 
ten. 


“Estas bellezas que se encuentran todos los días, que no es 
necesario ser literato para poderlas apreciar... porque yo no tengo 
pretensión de ser literato, no he hecho estudios de literatura 
como es público y notorio, nunca me he dedicado a ella; sin 
embargo, esto constituye a veces un encanto especial, forma 
parte de la vida, es una necesidad intelectual, sea que se hable del 
latín, sea que se hable de cualquier otra literatura, necesidad 
intelectual a la cual debe responder la civilización actual”. 


Y ahora el Dr. Otero nos va a situar en el verdadero centro del 
problema que discutían aquellos grandes parlamentarios, el 
mismo que precipitará la ruina de la enseñanza del latín 18 años 
más tarde. 


“El señor diputado por Montevideo, el otro día, en lugar de 
argumentar contra el método, argumentaba contra el latín. Nos 
decía que el latín desarrollaba la memoria, que recargaba al 
alumno con esos géneros y pretéritos, y otras cosas análogas. Ese 
es el error. Yo también he sido martirizado con el latín, doblemen- 
te que el señor diputado por Montevideo, porque primero tuve 
que aprender aquí en Montevideo todo ese plan de géneros y 
pretéritos, ese sistema especial; fui después a Río de Janeiro y me 
encontré con otro método diferente, uno mnemotécnico. De modo 
que fui doblemente martirizado. Si se tratase de mantener el latín 
para enseñarlo en las condiciones en que me lo enseñaron a mí, 
sería el primero en votar en contra”. 


A Daniel Granada, que el año anterior había publicado su 
Vocabulario Rioplatense Razonado, lo habia sorprendido que 
hombres ilustrados como Melián Lafinur, volvieran contra el 
latín las armas de la elocuencia con que el mismo latín los 
adiestrara. 


Se propone enrostrarles su ingratitud, pero ¿cómo sacar el 
mejor partido a favor de ese mismo latín que hostigan? 
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Dice Baltasar Gracián que "son las verdades mercadería 
vedada, no las dejan pasar los puertos de la noticia y desengaño, 
y así han menester tanto disfraz para poder hallar entrada a la 
razón, que tanto las estima. Para esto se inventaron los apólogos, 
que desengañan mucho y dulcemente; parece vulgar su ense- 
ñanza, más su artificio no lo es”. 


Granada recurrirá a un apólogo "cuya enseñanza parece 
vulgar, más cuyo artificio no lo es”, dado que responde ajustada- 
mente a esa coyuntura del debate, asesta un golpe definitivo a 
Mellán, y hace del exordio de su discurso un modelo de retórica 
parlamentaria. 


“Empezaré diciendo que, llegando de los últimos a la discu- 
sión, no puedo sustraerme a un sentimiento de tristeza, y aun de 
asombro, al ver entre el grupo de los que llevan tan rudo ataque 
ala lengua latina, y de los primeros, a personalidades que por sus 
condiciones literarias, por sus talentos demostrados en el Parla- 
mento, en la poesía, en el diario, en todas las manifestaciones en 
que el estudio de esta lengua, y por lo tanto de los clásicos, están 
tan íntimamente ligadas, sean como he dicho los portaestandar- 
tes de esta discusión... 


Me hace recordar esta pequeña defección, porque induda- 
blemente es una defección de los hombres que han seguido los 
estudios literarios, sirviéndose de esos estudios para tener la 
notoriedad que han obtenido, me hace recordar a un cuento, a un 
apólogo, mejor dicho, de un autor polaco... 


El apólogo se llama La Llave, y dice así...: Mientras sirvió 
para guardar un tesoro codiciado y perseguido con avidez por los 
que querían gozar de él, fue respetada y puesta sigilosamente en 
puesto de honor y secreto. El día que ese cofre fue abierto y esas 
riquezas disipadas y gozadas, la llave no sirvió para otra cosa sino 
para silbar en ella. 


Es lo que sucede con el latín en estos momentos. Estos 
señores, ilustrados amigos míos, se han servido indudablemente 
de esta llave para abrir todas las puertas de la elocuencia, del 
buen decir, para abrir todos los grandes tesoros del saber; han 
gozado de ella a su placer, han gozado de las riquezas encerradas 
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en ese cofre; hoy que ya no tienen nada que aprender, silban en 
la llave, silban el latín... En ciertos momentos el señor doctor 
Melián Lafinur ...me ha parecido Atila entrando en Roma nueva- 
mente con su caballo, luciendo la llave, con su casco calado...” 


Granada hará un desafío que todavía era posible a fines del 
siglo pasado pero que, después de la guerra europea que trastor- 
nó irreparablemente los valores culturales de Occidente, resulta- 
ría ilusorio: “Nuestros hombres del pasado, nuestros grandes 
escritores, los hombres de toda la humanidad que se han distin- 
guido por algo, eran ante todo literatos; todos sabían latín, todos 
sabían griego, porque cultivaban el espíritu, lo que daba a la 
imaginación vuelo, lo que daba a la palabra verdaderamente 
nervio, gracia, elegancia; todos lo han estudiado. Que me citen un 
solo hombre (¡es imposible!) que haya llegado a clerta notoriedad, 
que no haya hecho sus estudios del latín, del griego, de literatura 
en una palabra ¡es imposible! 


Desafío a los señores de la Cámara que me citen un solo 
hombre... Yo voy a probarles con hechos... Que me citen un solo 
hombre que haya llegado a cierta notoriedad, que haya descono- 
cido estos idiomas... 


Sr. Carve (Don Pedro): El mismo doctor Melián. 


Sr. Granada: ¡Por supuesto!... Yo me complazco en recono- 
cerlo. 


Sr. Melián Lafinur: ¡Muchas gracias... 


Granada insiste en que "defendemos lo que les ha de dar un 
día personalidad, como lo han tenido nuestros antiguos oradores 
y nuestros antiguos escritores, que todos sabían latín, que todos 
pasaron por el trabajo de hacer estudios, que todos habían 
nutrido su inteligencia con esos ejemplos grandiosos e inolvida- 
bles”. 


Sólo una sentencia más de aquel preclaro ingenio, una 
sentencia que es necesario tener muy presente ante urgencias 
utilitarias y técnicas muy atendibles, en tanto no menosprecien 
los soberanos valores del espíritu. 
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“Señor, saquemos a la Universidad el nombre de aula y 
pongámosle el de taller, puramente taller de la enseñanza. Que 
vayan, como el carpintero, a cepillar inteligencias y formar 
personalidades verdaderamente literarias e ilustradas. Si, eso es 
lo que se pretende, llegar por el camino más corto donde a los 
hombres de verdadero saber les ha costado ir paso por paso, muy 
contados y muy trabajosos, para llegar a poseer la verdadera 
ciencia”. 


Deliberadamente he postergado el estudio de los argumentos 
con que Melián intentara demostrar que el latín no es de tradición 
uruguaya. Suficientemente refutado queda con el testimonio de 
esta polémica. Las cinco sesiones que insumió, la palabra de 
hombres que representaban lo más auténtico de nuestra gran 
tradición, la derrota infligida al Dr. Lafinur en una estruendosa 
votación nominal y, en suma, la persona misma de Melián cuya 
profunda versación en las humanidades clásicas está comproba- 
da en su abundante producción literaria, convencen al espiritu 
más exigente de que no estaba en lo cierto”, 


Me corresponde sin embargo analizar al menos uno de los 
argumentos específicos de que se valió para validar su tesis. 


El último argumento que esgrime Melián contra la latinidad 
de nuestra cultura es muy preciso: "Lo mismo que sucede con la 
vida literaria de nuestras altas personalidades, sucede con nues- 
tras instituciones y con nuestras costumbres. Cuando en el año 
16 se abrió la Biblioteca Pública, un señor, que era bibliotecario 
entonces (no me acuerdo cómo se llamaba) pronunció un discur- 
so, y el hecho es que en ese discurso, y a pesar de tratarse de una 
biblioteca y de un hombre de aquellos tiempos, no hay una sola 
cita de la literatura clásica; y en cambio, nos habla de Gladstone 
el comentador de las leyes inglesas, nos habla de la Constitución 
de los Estados Unidos, y nos habla del espíritu moderno que 
había infiltrado Napoleón el Grande, como heredero de la Revo- 
lución Francesa”. 


No recurriré a terceros para desmentir categóricamente las 
falsas afirmaciones de Melián, y para probar que si la verdad 
contenida en la tesis que impugno hubiera de deducirse de este 
argumento, tan concreto y categórico, tendríamos que convenir 
en que carece del más mínimo asidero. 
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El señor a quien Melián, anticlerical acérrimo, no quiere 
nombrar por más que lo conoce muy bien es monseñor Dámaso 
Antonio Larrañaga, que honró a la Iglesia, al Estado y a la ciencia 
del Uruguay. 


Su histórica oración inaugural de la Biblioteca Pública, la 
actual Biblioteca Nacional, que Larrañaga fundó recogiendo el 
legado del doctor José Manuel Pérez Castellano, era muy poco 
conocida por aquellos años, lo que explica las temerarias afirma- 
ciones de Melián. Hoy disponemos del excelente texto editado en 
1951 por la Comisión Universitaria de homenaje a Larrañaga!2, 


Podemos así verificar que efectivamente el ilustre presbítero 
cita a Gladstone, la constitución de los EE.UU, y a Napoleón. Pero 
¿no hay una sola cita clásica? Los personajes mitológicos desfi- 
lan por este orden: Flora, Ceres, Eolo, Júpiter, Baco, Febo, Maya, 
Minerva, las musas, las gracias, Pegaso; aparecen asimismo las 
Calendas de Mayo, las Florales, el Parnaso y una frase entera en 
latín: Maius a maioribus, lunius a lunoribus, fuera de la que le 
sirviera de encabezamiento: Mensis iste vobis principium mensium, 
primus erit in mensibus anni (Exodo 12,2). No faltan los decen- 
viros, emperadores, gladiadores, carreras de carros y caballos. 
Por último, los autores clásicos aparecen nombrados y califica- 
dos así: el padre de la poesía, el divino Homero, su Iliada y Odisea; 
el hijo más querido de las musas y las gracias, el correcto y 
prudente Virgilio: su Eneida, Bucólicas y Geórgicas; las Meta- 
morfosis, Fastos y Elegías del fecundo y dulce Ovidio; la Farsalia 
del pomposo Lucano, la Tebaida del fogoso Estacio; Polibio, 
Tácito, Tito Livio, Isócrates y Cicerón. Como se ve “no hay una 
sola cita de la literatura clásica”. 


Omitamos la indignación pero reconozcamos que, al echar 
mano de argumentos tan deleznables, nos está demostrando Luis 
Melián Lafinur, excelente latinista, que no había ni hay razones 
consistentes para negar que el latín está consustanciado con la 
más auténtica tradición cultural de la ciudadanía uruguaya. 


El debate se dirimió con votación nominal y triunfaron los 
partidarios del latín con 20 votos contra 16 de sus adversarios. 
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Votaron a favor de los estudios latinos Zorrilla de San 
Martín, Rodríguez Larreta, Idiarte Borda, Carve (Pedro E.), Herre- 
ra y Obes, Otero, Bauzá, Marfetán, Granada, Carve (Luis), Giri- 
baldi, Herrero y Espinosa, Zavalla, Usabiaga, Méndez, Olivera, 
Tavolara, Irisarri, Lenzi y Díaz. 


Así quedó clausurada una etapa de nuestra historia en la 
que los valores primordiales de nuestra nacionalidad alcanzaron 
un vigoroso florecimiento, y nuestra Cámara ejerció con señorío 
y responsabilidad su misión rectora de nuestros más altos 
intereses culturales. 


Lamentablemente la cátedra de Latín hizo oídos sordos a las 
prudentes lecciones vertidas en el Parlamento. 


Basta leer el Programa del Aula de Latín editado en 1892 
(Librería y Papelería del Ateneo de Sierra y Antuña), en cuya 
portada se estampa con arrogancia “Revisado y Corregido por el 
Catedrático de esta Asignatura’, para comprender lo que 
sobrevendría antes de dos décadas. 


Siete bolillas -de la novena a la decimoquinta- se dedican 
exclusivamente a las reglas de los géneros que los desventurados 
alumnos debían aprenderse de memoria en unos ridículos versitos. 


Recuerdo que Carlos Vaz Ferreira, el más brillante alumno 
de latín de su generación, me decía mirándome con tristeza: 
“Nunca las pude olvidar!” Y efectivamente recitaba de corrido 
aquel interminable fárrago de octosilabos. 


MI 


La supresión del latín en 1909 


1. El debate en la Cámara de Representantes 


La polémica de 1890 culmina, con proporciones de asombro, 
el enaltecimiento de los estudios latinos en el proceso cultural y 
político de nuestra historia. 
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Diecinueve años más tarde el latín sería suprimido de la 
enseñanza oficial. Son conocidos los profundos cambios sociales 
y culturales que explican el tono de desdén con que los diputados 
de 1909 desterrarán el latín. A ellos se añadió, como en todas 
partes, la obcecada rutina profesoral pertrechada en no pocos 
casos con una altanería agresiva que generaba reacciones de 
furor en los estudiantes. 


De la extensa nómina profesoral rememoraré únicamente 
dos nombres de encontrada significación. 


Desde 1851 hasta 1876 ocupó la cátedra de latín don Pedro 
Giralt, típico ejemplar decimonónico de sacerdote masón. Había 
fundado el colegio de los padres escolapios; abandonó luego el 
sacerdocio y la Iglesia Católica para constituirse en un ferviente 
abanderado del liberalismo. Profesor de amplias inquietudes 
científicas, bondadoso y dispuesto siempre a estimular los estudios 
latinos sin otro tropiezo que los normales alborotos estudiantiles. 


El viejo, severo y discutido catedrático de Latín, don Jaime 
Ferrer y Barceló3, fue designado profesor interino el 17 de marzo 
de 1883 y alcanzó la titularidad, luego del concurso realizado el 
20 y 21 de febrero, el 5 de marzo de 1884. Su actuación, 
encuadrada en las tradicionales asperezas de los dómines más 
acerbos, se extendió hasta el momento en que, abruptamente, se 
suspendieron los cursos por disposición legal y los estudiantes 
atronaron las calles céntricas de Montevideo con el grito: “Barce- 
ló, el latín se te acabó”. 


El trámite de la supresión fue muy expeditivo en la Cámara 
de Representantes. Los estudiantes presentaron una nota con 
482 firmas de las que al menos la séptima “Manuel Batlle 
Pacheco” está falsificada" ®. 


Conmueve el embaucamiento positivista de aquella juventud 
criolla que proclama sin ambages su aspiración “a la supresión 
de lo inútil y a la afirmación de lo práctico. Del terreno de las 
especulaciones puras, sin trascendencia en nuestra vida social o 
colectiva, quiere pasarse al fecundo terreno de las realidades 
esenciales o del positivismo familiar a nuestra época de investigación 
y de lucha”. 
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La Comisión de Instrucción Pública se expidió rotundamen- 
te a favor de lo solicitado en un deslucido informe que sitúa en su 
nivel más bajo el prestigio de los estudios latinos en nuestro 
Parlamento. Su dictamen sobre cuanto acontecía en las aulas es 
desalentador: “El latín que actualmente se estudia es completa- 
mente innocuo, un verdadero simulacro de estudio hecho de la 
forma más antipedagógica imaginable”. 


La supresión del latín se aprobó sin debate. Lo único que se 
esmeraron en aclarar varios representantes, con estruendoso 
apoyo de la barra estudiantil, fue que el latín quedaría suprimido 
ipso facto, aun para los estudiantes que lo estuvieran cursando, 
no bien la supresión tuviera vigencia legal. 


Salterain había firmado el informe de la Comisión pero 
afirmó en Sala que "el latín puede y debe ser elemento de cultura 
en general, y la prueba de que no argumento una temeridad está 
en que la mayoría o la generalidad de las universidades adelan- 
tadas lo intercalan en sus programas”. 


El primero en fundar su voto fue el doctor Juan José de 
Amézaga, que habría de ser el vigésimoquinto presidente consti- 
tucional. Aclara que vota a favor “únicamente porque entiende 
que la enseñanza del latín, tal como se hace actualmente, es 
simplemente una tortura a la que se somete a los estudiantes, 
pero -subraya de inmediato- creyendo firmemente que en el 
futuro el latín volverá otra vez a ser reincorporado a los planes de 
estudio de nuestra universidad”. 


Lo sigue Ponce de León quien votó en contra: “porque creo 
que el latín es un medio educativo y una disciplina de la 
inteligencia y que, como tal, lo conservan muchos otros países”. 


Roxlo también votó en contra. “Me explicaría la supresión 
del latín, -que es la base de la más alta cultura intelectual-, si 
existiera entre nosotros la Facultad de Filosofía y Letras, donde 
él se estudiara cuando fuera necesario, -como idioma auxiliar- 
para alguna de las carreras que se siguen en el país; pero 
suprimirlo así, por completo, sin ponerlo en ninguna Facultad, 
me parece que no es muy acertado”. 
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El doctor Javier Mendivil, por último, aúna los fundamentos 
de Amézaga y Rodó para sostener, con lógica irrefutable, que “el 
hecho de que no se enseñe latín en la forma en que debe 
enseñarse, no es razón para suprimirlo, sino para modificar el 
programa”. 


Es decir que, aun en esta desapacible circunstancia, las 
únicas reflexiones que se oyeron en la Cámara elogiaron al latín 
y que, en definitiva, la anacrónica orientación de su estudio hizo 
imposible su defensa. 


Pocos años después Carlos Roxlo fundamentaría su aprecio 
por el latín: “Quiero decir, antes de continuar, que yo pienso en 
un todo como pensaba Herrero y Espinosa. Yo entiendo que, en 
la enseñanza de las letras, no se puede prescindir del latín y del 
griego, ‘cuyo valor educativo y auxiliar de las lenguas modernas 
y aun de las ciencias, no se puede desconocer”, como bien nos 
dice el doctor Joaquín V. González en sus Universidades y 
Colegios. Yo entiendo, como entendía Gladstone, que el estudio 
del latín es inapreciable como disciplina mental, y entiendo que 
el que estudie el español, lo mismo que el que estudie el francés, 
mucho llevará por adelantado si estudia el latín, por poco que lo 
estudie y por mal que lo sepa. Ved lo que nos dice Remy de 
Gourmont: 


“El francés es una lengua transparente a través de la cual se 
ve claramente el latín original, como a través del agua clara de un 
lago se ven las hierbas y los guijarros del fondo. Más aún, no es 
una lengua que procede del latín, es el latín mismo modificado 
lentamente según su pronunciación”, 


2. El debate en el Senado 


El 30 de junio de 1909 entra a la sala del Senado el informe 
de la Comisión de Legislación que apoya la supresión del latín ya 
aprobada por Representantes. lo firman Adolfo H. Pérez Olave, 
Ricardo J. Areco y Juan Blengio Rocat®, 


En Representantes la supresión del latín se votó sin los 
mínimos honores de un informe serio o un discurso adecuado. 
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En esta instancia decisiva el doctor Manuel B. Otero situará el 
tema en su debida significación cultural, cerrando este proceso 
con un discurso documentado y sereno en el que reclama un 
bachillerato de opciones que mantenga el latín para quienes 
deseen estudiarlo”, 


Nos está vedado, y es de veras lamentable, trascribir in 
extenso el discurso de Otero que abarcó tres sesiones del Senado. 
Comienza afirmando lo que, por desgracia, era innegable (Sesión 
del 6 de julio): 


“Es casi un axioma que el latín se aprende deficientemente 
o mal en la Universidad, y que en esas condiciones no responde 
debidamente a fin alguno”. Pero entra de inmediato a ponderar el 
“valor educativo de la enseñanza clásica”. "Nosotros vivimos 
atrasados en esto, como en otras cosas, y nos ponemos a discutir 
con el talento natural, y una observación superficial de los 
hechos, lo que antes fue ya discutido por especialistas profundos, 
con la colaboración de numerosos hombres de ciencia de todas 
las escuelas filosóficas y religiosas, teniendo en cuenta lo teórico 
y lo práctico, los ideales y las limitaciones impuestas por la 
realidad”. 


Abruma luego a la Comisión con estudios técnicos recientes 
de Estados Unidos, Francia y Alemania y concluye: “Correspon- 
día, en el caso concreto del latín, a mis distinguidos colegas de la 
Comisión no esperar a que yo tuviera que preguntar por qué no 
habían tomado en cuenta los argumentos y las opiniones, no sólo 
del doctor Harris como de los miembros ilustres de la Comisión 
de los Diez, que declararon que “deseaban afirmar explícitamente 
su opinión unánime” de que, en las condiciones existentes de 
preparación, los dos programas llamados de Lenguas Modernas 
y de Inglés “debían ser considerados distintamente inferiores a 
los otros dos, es decir, a los llamados Clásico y Latin-Científico”. 


Argumenta luego que la igualdad republicana debe ofrecer, 
aun a los ciudadanos de modestos recursos, la posibilidad de la 
mejor educación pues de lo contrario se constituye a los ricos en 
clase dirigente y exclusiva: 


“Si se demuestra que los estudios clásicos tienen un valor 
educativo considerable, si se demuestra que sus resultados 
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finales, próximos o remotos, permiten adquirir la más alta y 
refinada cultura, el argumento anterior reviste una fuerza social 
y política decisiva dentro del sistema republicano. Porque obliga, 
no a imponer a todos la educación clásica, pero sí a ofrecerla 
libremente a todos”. 


“En cuanto al hecho, Señor Presidente, de que la cultura 
clásica tiene una trascendencia indiscutible para la formación de 
los hombres públicos, para la educación de los literatos, para la 
civilización del medio social, para la adquisición del buen gusto, 
para la elevación de los espíritus, para la satisfacción de los goces 
superlores del arte, no tengo por qué afirmarlo: la historia a cada 
paso lo demuestra”. 


Se detiene a describir la impregnación clásica del Renaci- 
miento y de la Revolución Francesa, y luego analiza uno a uno los 
grandes nombres de la literatura moderna que la Comisión 
propone como sustitutivos de los antiguos para demostrar que "si 
la naturaleza los dotó de condiciones excepcionales, el arte 
clásico las completó”. 


En la sesión siguiente (9 de julio) retoma el argumento: “En 
momentos en que salíamos de la sesión, me pareció percibir que 
uno de mis distinguidos colegas insinuaba que esa educación era 
perfectamente justificada para formar superhombres... Yo recién 
había empezado a argumentar, y si había empezado por los 
superhombres era porque la Comisión los había colocado al 
frente; además porque, precisamente, aquellos superhombres 
indicados por la Comisión, no sólo habían recibido la educación 
clásica general, sino que en su juventud se habían dedicado con 
especialidad marcada a los clásicos. Por eso me refería a Víctor 
Hugo diciendo que leía a Tácito a la edad de 9 años; como pude 
también decir que Montaigne, también citado por la Comisión, 
hablaba el latín con su profesor (porque lo había aprendido, como 
lo aprenden los niños a los 7 años), y habría podido continuar y 
enumerar otros muchos nombres ilustres”. Pasa a ocuparse de 
“la generalidad de los hombres de valer”. Los hombres que 
hicieron la Constitución norteamericana y gobernaron en los 
primeros tiempos de la República “tenían una instrucción secun- 
daria limitada con relación a la presente, y dominaba en ella el 
latín y el griego. No eran propiamente genios, si se exceptúan dos 
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o tres, pero eran admirablemente equilibrados, progresistas y 
humanos...” "Todos los grandes literatos ingleses, todos los 
grandes políticos que desde los Pitt hasta los Gladstone han 
formado el organismo colosal del Imperio Británico, los pensado- 
res que produjeron la unidad de Alemania, los que hicieron la 
Italia contemporánea, los codificadores de todos los países, los 
historiadores profundos, los médicos más célebres, los poetas 
más notables, todos la recibieron. 


En nuestro país, los señores Ellawi y Zudáñez, que redactaron 
la Constitución, tenían educación clásica, y también la tuvieron 
los hombres sobresalientes que produjo nuestra Universidad en 
su primera época...” 


“Elevar nuestro medio, concluye, a la altura del medio 
europeo y norteamericano, importa aprovechar la cooperación 
directa de la parte más adelantada, del elemento superior de la 
raza; y eso no se consigue, como lo creen algunos, aprendiendo 
a hablar idiomas modernos. Se consigue penetrando intimamente 
en el fondo orgánico de la civilización moderna, fondo orgánico 
que no es inglés, ni alemán, ni francés; que es grecolatino en 
todos sus más esenciales aspectos”. 


Examina luego las estadísticas de preferencia por estudios 
clásicos en Francia (1901) y de EE.UU. (1892 y 1903) para llegar 
a estas conclusiones: 

"a) Que los más notables especialistas en ciencias pedagógicas 
aconsejan como superior la educación clásica. 


b) Que es el criterio de todas o casi todas las universidades 
europeas. 


c) Que dentro de un régimen de libertad, el buen sentido 
público percibe la ventaja de los estudios clásicos y afluyen 
los alumnos a ellos, a pesar de su aparente inutilidad. 


d) Que el elemento dirigente de la civilización actual se ha 
educado en las ideas y en las formas grecolatinas. 


e) Quela generación que se prepara actualmente lo hace en las 
mismas condiciones y, por lo tanto, todo hace suponer que 
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los hombres dirigentes, en el futuro próximo, seguirán bajo 
la influencia grecolatina. 


ff Que la civilización dentro de la cual vivimos es, en el fondo, 
grecolatina”. 


En la sesión del 12 de julio finalizó Otero su discurso con 
una exposición tan docta, escueta y rigurosa que resulta imposi- 
ble entresacar un solo párrafo. Consignaremos únicamente dos 
referencias que ilustran acerca de la sólida cultura humanística 
del Dr. Otero. Conoce y emplea al hablar en latín la pronunciación 
llamada clásica o restituta (pág. 135) y su dominio del griego es 
tal que no vacila en afirmar: “Si no fuera por la brevedad del 
tiempo de que dispongo bastariíame comparar un solo fragmento 
de Demóstenes con las traducciones para presentar la demostración 
más acabada. Es en el original donde se comprende el efecto 
formidable y mágico que debía producir sobre el pueblo la 
sucesión de las formas artísticas, el engranaje maravilloso del 
ritmo psíquico con los ritmos expresivos; es en el original donde 
se puede alcanzar a comprender el hechizo que desaparece en las 
traducciones”. 


Esta magistral lección de Otero tendría su adecuado comen- 
tarlo en unos párrafos de otro gran humanista, el mejicano 
Alfonso Reyes, quien en 1931 decía!!*: 


“Alimento de hombres, hierro para varoniles templanzas, 
donde también hay ocasión a las caricias del sentimiento y 
también hay lágrimas para los dolores: heroicidad de talla huma- 
na, senda medida a nuestro paso. 


¡Con razón Virgilio parece siempre, y para los hombres de 
toda la tierra, una voz de la patrial... Los educadores no deben 
ignorar que la lectura de Virgilio cultiva -para todos los pueblos- 
el espíritu nacional (pp. 394-395). 


Consiste nuestro ideal político en igualar hacia arriba, no 
hacia abajo (p. 392). 


¡Volver a lo propio, a lo castizo! ¡Hacer nuestro y derramar a 
todos el secreto de Humanidades que hace tiempo se viene 
refugiando entre las clases derrotadas de la política! (p. 390). 
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Quiero el latín para la izquierda, porque no veo la ventaja de dejar 
caer conquistas ya alcanzadas. Y quiero las Humanidades como 
el vehículo natural para todo lo autóctono” (p. 391). 


Así, con distinta coloración sociopolítica pero con idéntica 
visión de lo que importa en una educación republicana que iguale 
a todos “hacia arriba, no hacia abajo", ambos próceres america- 
nos coincidían en lo que reclamaba Otero, y que no me cansaré 
de repetir: 


“Si se demuestra que los estudios clásicos tienen un valor 
educativo considerable, si se demuestra que sus resultados 
finales, próximos o remotos, permiten adquirir la más alta y 
refinada cultura, el argumento anterior reviste una fuerza social 
y política decisiva, dentro del sistema republicano. Porque obliga, 
no a imponer a todos la educación clásica, pero sí a ofrecerla 
libremente a todos”, 


Desapareció el latín de nuestra enseñanza media, barrido 
por un positivismo estólido y estrangulado por la inepcia profe- 
soral, Pero el gran positivista y gran latinoamericano Manuel B. 
Otero ilustró su alejamiento de las aulas con el homenaje de un 
discurso que reduce aquel hecho a las proporciones de un 
accidente -por cierto no feliz- en la historia de nuestra enseñanza, 
sin desmedro para nuestro apego a las insustituibles raíces de 
nuestra cultura, 


IV 


Informe del Dr. José Pedro Segundo y Discurso 
del Dr. Armando D. Pirotto 


El memorable discurso de Otero en el senado fue oído 
respetuosamente y nadie se atrevió a contradecirlo. Idéntico 
destino se abatió sobre el planteo del Dr. Segundo cuyo resultado 
práctico fue nulo. 


La avalancha del utilitarismo miope no logró arrasar las 
convicciones humanísticas que a lo largo de toda nuestra historia 
enaltecieron a los ciudadanos más ilustrados. 


El doctor José Pedro Segundo, de notoria militancia liberal, 
profesó la literatura durante varias décadas, y su prestigio lo llevó 
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a integrar el primer Consejo de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias (1946-1949). Siendo decano de Enseñanza Secundaria 
analizó todo nuestro sistema educativo (13 de junio de 1931) y 
elaboró un informe 'Por la Restauración de la Cultura Universi- 
taria' que fue publicado en 193619, Los fundamentos teóricos del 
Plan A de Estudios Secundarios, que tiene como asignatura 
fundamental la enseñanza del latín, desarrollan en 27 páginas 
una argumentación magistral tanto por su amplia documenta- 
ción como por la incontrastable solidez de sus razonamientos. 


En diciembre de ese mismo año (1936) el Dr. Armando Diego 
Pirotto, que habría de ser catedrático durante treinta años de 
Historia Antigua y de Historia Medieval en la Facultad de Huma- 
nidades, replanteó en la Cámara de Representantes la necesidad 
de crear un bachillerato humanístico optativo, exactamente la 
iniciativa de Otero que retomara Segundo, y que aún hoy espera 
el impulso que revitalice nuestra descaecida enseñanza media. 


El alegato de Pirotto vino a cerrar muy dignamente la historia 
parlamentaria del latín en el ciclo formativo, rindiéndole los 
honores que le fueran negados por la Cámara en 1909. 


Citaré tan sólo el primero y el último párrafo: 


“Creo que ha llegado la oportunidad de restablecer en el 
bachillerato los estudios humanísticos, desplazados con lamen- 
table resultado por una torpe concepción de la enseñanza. En 
nombre de un estrecho utilitarismo, se ha eliminado la enseñan- 
za clásica de los programas, alegando que ella no capacita para la 
lucha por la vida, tan ardua en estos duros tiempos que atrave- 
samos... 


Termino... dirigiéndome al patriotismo de los miembros del 
Consejo de Enseñanza Secundaria, para que con la creación de 
los cursos de Humanidades, siquiera con carácter facultativo, 
brinden a los estudiantes de hoy la oportunidad de una enseñan- 
za que, sobre reaccionar contra el sentido utilitario de la vida, los 
haga más aptos para comprender lo bueno, lo bello y lo verdadero, 
platónico trinomio que rutila en la cúspide ideal de la civilización 
de Occidente, en cuya diáspora han nacido los pueblos de 
América”, 
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Vv 
La Facultad de Humanidades y Ciencias 


El 23 de mayo de 1945 el Senado aprobaba el proyecto de ley 
que creaba la Facultad de Humanidades y Ciencias; el 8 de 
octubre la Cámara de Representantes le otorgaba su voto, y el 9 
de octubre el Poder Ejecutivo ponía el cúmplase a la ley. La 
solemne inauguración de la nueva Facultad se celebró en el 
paraninfo de la Universidad el 3 de mayo de 19461, 


Con un rápido desenlace se cerró así el arduo proceso que 
durante cuatro décadas acumuló iniciativas, proyectos y polémi- 
cas. “La Facultad de Humanidades -dijo el entonces diputado 
profesor Oscar Secco Ellauri (sesión del 1° de octubre de 1945)- 
parece que fuera regida por un signo infausto. Pocas veces se 
verán tantos esfuerzos tan repetidos y tan infructuosos todos, 
como los que se han llevado a cabo en nuestro país para sacarla 
de la nada”. 


Dos parlamentarios de singular prestancia cultural y políti- 
ca clausurarán esta historia del latín en el Parlamento uruguayo: 
los doctores Daniel Castellanos y Juan A. Buero. 


Ambos prestigiaron nuestra Cancillería como Ministros de 
Relaciones Exteriores. El primero se distinguió además como 
catedrático de Historia Antigua y refinado cultor de los estudios 
griegos; Buero fue el primer compatriota que honró al Uruguay en 
los más altos planos de la diplomacia internacional: presidió la 
delegación del Uruguay a la Asamblea de Paz reunida en Versa- 
lles en 1919 y, al crearse la Sociedad de Naciones, se le confió el 
cargo de Subsecretario general y consejero jurídico. 


En la sesión del 23 de mayo de 1945 el senador Daniel 
Castellanos decía: “Estimo, sin embargo, que una Facultad de 
Humanidades en que se prescindiera del estudio del griego y del 
latín, resultaría algo inconcebible. Porque no hay Facultad de 
Humanidades sin espiritu humanista, no hay espíritu humanis- 
ta sin el conocimiento de las humanidades clásicas, y no hay 
humanidades clásicas sin el estudio de esas dos lenguas... 
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Para llegar a esa compenetración con las humanidades 
clásicas, para llegar a esa orientación filosófica vertebral de que 
hablaba el doctor Regules en su informe de 1941, el camino 
claramente indicado es el estudio de estos dos idiomas. Baste 
tener en cuenta que una inmensa parte del pensamiento filosó- 
fico, del pensamiento literario y del pensamiento histórico, que 
abarca en el tiempo el más extenso período de la historia de la 
cultura humana, se escribió en esas lenguas. Todas las faculta- 
des de Humanidades del mundo las tienen incorporadas a sus 
estudios; yo espero que la nuestra -para su necesario prestigio- 
no habrá de prescindir de hacer lo mismo”. 


"Cuando en el año 1941 se discutía el proyecto del entonces 
ministro don Eduardo Victor Haedo al que me referí, el diputado 
doctor Pirotto traía a cita una frase feliz del doctor Georges 
Marion, Catedrático de Patología Quirúrgica de la Escuela de 
Medicina de Paris", 


“No se estudia el latín y el griego para hablarlos, sino para 
formarse el cerebro”, decía ese ilustre profesor. Y así expresaba, 
de modo conciso, el valor formativo que tiene esa disciplina. 


Yo añadiría, además, que ellas sirven para estimular el 
esfuerzo desinteresado, estímulo tanto más necesarlo cuanto 
que infelizmente se nota muchas veces por parte de los estudiantes, 
un deslizamiento en el sentido de la línea de menor resistencia. 


El personaje de Eca de Queiroz, en el Epistolario de Fadrique 
Mendes, señalaba, como mal irremediable que alcanza a tantos, 
el de que*...nos desembarazamos alegremente del penoso trabajo 
de indagar, y es con impresiones superficiales con lo que forma- 
mos a menudo nuestras macizas conclusiones”. 


En suma: estas disciplinas del griego y del latín tienden a 
restaurar el sentido del esfuerzo, el gusto por vencer la dificultad 
y agudizar el espíritu crítico. Ejercitan a la vez en el trabajo a 
conciencia, en el rigor del método y en la claridad”, 


El 24 de diciembre de 1941, en la Cámara de Representan- 
tes, se expresó así el entonces diputado Buero: “Este proyecto 
está defendido y elogiado por una sola de las palabras titulares 
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del mismo nombre que lo define con propiedad: Facultad de 
Humanidades. Es el más alto estímulo que se podría dar a una 
institución porque él solo condensa y resume el amor a la especie 
humana y proclama la solidaridad de la misma, frente al dolor, 
frente a la naturaleza hostil y a los acontecimientos adversos. 
Proclama que, no obstante la diferencia de clima, de raza, de 
tendencias, hay un solo interés para la humanidad que es el de 
organizarse para el bien, para la común prosperidad y para el 
pacífico entendimiento. Y eso es lo que quiere decir Facultad de 
Humanidades. Facultad o Universidad en que se estudian desin- 
teresadamente todos aquellos problemas que dicen relación con 
el hombre, no sólo aquéllos atinentes con las profesiones. Que no 
es para profesionales la Universidad de Humanidades: es para 
creadores, es para desinteresados, es para místicos sacerdotes 
del bien, de la verdad y de la belleza. 


Claro está, señor Presidente, que se requiere una dosis no 
común de optimismo, para poder soñar en tan auspiciosas 
realizaciones en el momento preciso en que parecen haberse 
destruido por obra del genio maléfico, todos los valores universa- 
les que se llaman la bondad, el bien, la gracia y la belleza. 


Pero necesariamente hay que hacerlo, porque otros varones 
ilustres en épocas tan aciagas como ésta nos dieron precisamen- 
te el propio ejemplo, y ha sido dentro de los muros de Montevideo, 
en la dura lucha por la independencia nacional, cuando varones 
ilustres crearon las primeras instituciones docentes. Han sido 
hombres pobres, casi mendigos en el sentido más noble de la 
palabra, los que, renunciando a todas las pompas mundanas, a 
todos los agasajos colectivos, hasta al propio reconocimiento de 
su valer, se han recluido para crear y reconstruir, sin más 
esperanza que el póstumo galardón de las generaciones venide- 
ras. 


El verdadero fin de la Facultad de Humanidades es el de 
destruir en lo posible el excesivo utilitarismo de la democracia. 
En cuanto sea posible hay que crear, en cuanto lo permitan los 
recursos, no una clase dirigente sino un grupo de hombres 
nacido de la democracia, aun mismo de las clases inferiores, pero 
que constituyan la aristocracia del talento, de la moral y del saber 
colectivo. 
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Pero eso debe crearse y ha de ser creado para lograr por los 
propios méritos de los titulares y por la propia realización de su 
actividad fecunda, el respeto y el acatamiento generales. Ningún 
país ha llegado a ser grande sin la existencia de esa jerarquía 
intelectual y moral a que responde, precisamente, la creación de 
la Facultad de Humanidades. 


Cuanto más pequeño es un país, por su entidad demográfica 
o territorial, más necesita y requiere la creación de esa élite, de 
esas clases intelectualmente y moralmente superiores que repre- 
sentan un valor humano y, sobre todo, un valor nacional. Son las 
vestales que guardan el fuego de la patria, no el fuego de la patria 
en cuanto a patrioterismo bullanguero y vulgar, sino el culto de 
la patria en cuanto tiene de valor inmortal, en la ciencia, en las 
artes y en la belleza”. 


Así retomaba el Dr. Juan A. Buero la vehemente aspiración 
de Francisco Bauzá y de Manuel Herrero y Espinosa en la Cámara 
de 1890, exaltada en el Senado de 1909 por Manuel B. Otero; 
aspiración que define y caracteriza la vocación cultural de nues- 
tro pueblo: una Facultad de Humanidades con una cátedra de 
Latín que forme "un grupo de hombres nacidos de la democracia, 
aun mismo de las clases inferiores, pero que constituyan la 
aristocracia del talento, de la moral y del saber colectivo”. 


Hemos hecho la historia del latín en el Parlamento uruguayo 
con preferencia a la historia del latín en nuestras aulas; lo hemos 
hecho deliberadamente porque es lo que corresponde a la índole 
pecullar de nuestra cultura. 


En efecto, si evocamos uno a uno los nombres de los grandes 
ciudadanos a quienes las circunstancias obligaron a pronunciar- 
se acerca de los estudios humanísticos, no nos encontraremos 
con un solo profesor de latín. El muy honroso magisterio latino 
de José Benito Lamas sólo fue una fugaz actividad en la vida del 
ilustre prelado. 


Sin tales fortuitos apremios nada hubiéramos sabido de 
esos ocultos fermentos que tanta influencia tuvieron en la 
plasmación del ser nacional. 
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Manuel Barreiro y todos los Constituyentes de 1830, José 
Benito Lamas, Marcos Sastre, Manuel Herrero y Espinosa, Luis 
Melián Lafinur, Francisco Bauzá, Daniel Granada, Manuel Buena- 
ventura Otero, Carlos Roxlo, José Pedro Segundo, Armando 
Diego Pirotto, Daniel Castellanos, Juan Antonio Buero, 


¿Con qué palabras podríamos rendirles el homenaje que le 
deben esta cátedra y la Universidad de la República? Homenaje 
adecuado será repetir ante cada uno de ellos las palabras que 
hace cien años pronunció en nuestro Parlamento el doctor 
Manuel Buenaventura Otero: 


“Lo que me maravilla de estos hombres, y lo que debe 
señalarse insistentemente a nuestros jóvenes como calificado 
ejemplo, es su personal inquietud por las más graves disciplinas 
del saber humanístico, y la necesidad que experimentaban de 
alternar sus tareas profesionales o políticas con el culto de las 
letras”. 


NOTAS 


(1) Actas de la Asamblea General Constituyente y Legislativa, Tomo III, pp. 613- 
14, Montevideo, Tipografía de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 1899. 
“Acto contínuo el señor Barreiro (don Manuel), presentó el siguiente proyecto 
pidiendo que si mereciese ser apoyado, se considerase sobre tablas en 
atención a su importancia y a que su resolución era trivial. 


Minuta de Decreto 
Art. 1% - Habrá en la Capital del Estado un aula de gramática latina. 
Art, 2° - El P. E. proporcionará el local y útiles al efecto. 


Art. 3° - Sele asignan al maestro seiscientos pesos anuales de las rentas 
generales. 


Art. 4% - Comuníquese, etc. 


Barreiro 
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Fue apoyado y declarado en discusión si había de considerarse. El Sr, García 
- Se opuso manifestando que el asunto no era tan trivial como parecía, ni tan 
urgente que no pudiera dejarse para la Legislatura Ordinaria. 

El Sr. Diago contestó: Observando que ningún inconveniente había en 
considerar este proyecto cuya importancia no podía desconocerse, y mucho 
más en un país en donde no había ningún establecimiento de esta clase, para 
instrucción de la juventud. Dado el punto por suficientemente discutido, se 
votó si había de considerarse sobre tablas este Proyecto y resultó la 
afirmativa. Declarado en discusión general y no habiendo pedido la palabra 
ningún señor Diputado, se votó y resultó aprobado todo el Proyecto”. 


Dardo Estrada, “Historia y Bibliografía de la Imprenta en Montevideo”, 
1810-1865. Montevideo, Tipo-Litografía Moderna, 1912. 

En la p. 61 Estrada presenta la ficha bibliográfica del Compendio de la 
Historia Sagrada y añade: “Este compendio es una versión castellana de 
Epitome historial (sic, debió escribirse historiae) sacrae de Lhomond”. Lo 
único que está traducido al castellano es el título y el diccionario. 


J. C. Sabat Pebet, en José Joaquín Figueira, Comentarios a Páginas 
Olvidadas de Marcos Sastre (1830-32); Montevideo, 1. Nacional, 1964; pp. 
247-248. 


Luis Melián Lafinur, "Las mujeres de Shakespeare”, con un prólogo de 
Alvaro Mellán Lafinur. Claudio García & Cía., Montevideo, 1942; prólogo: pp. 
13 a 20; la cita está tomada de las pp. 17, 18 y 19. 


“Diarlo de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, Sesiones Ordinarias 
del Primer Período de la 16a. Legislatura”, Tomo CIX, Año 1890, Montevideo, 
Imprenta “El Siglo Ilustrado”, 1893; p. 131. 

En la 25a. Sesión Ordinaria, junio 14 de 1890, comienza la discusión del 
proyecto de ley que el Dr. Luis Melián Lafinur, representante por Montevideo, 
presentara fechado el 18 de marzo: “Desde la promulgación de la presente 
Ley, queda suprimido el latín de las asignaturas que comprende el artículo 
22 de la Ley de noviembre 25 de 1889 sobre Enseñanza Secundaria y 
Superior”. El debate se desarrolla en las sesiones del 14, 17, 19, 21 y 24 de 
junio y está transcrito en pp. 25 a 42, 44 a 64, 66 a 80, 82a 115, 119a 146, 
153 a 184. La discusión se cerró con votación nominal; 16 representantes 
apoyaron el proyecto de Melián y 20 lo rechazaron. Por la afirmativa votaron: 
Ramírez, Izcua Barbat, Juan José de Herrera, Melián Lafinur, Zumarán, 
Johnson, Pallares, Velazco, Pittaluga, Dominguez, Rodríguez, Segundo, 
Maciel, Echevarría, Fernández, Turenne. 

Por la negativa: Idiarte Borda, Zorrilla de San Martín, Rodríguez Larreta, 
Carve (Pedro E.), Herrera y Obes, Otero, Bauzá, Marfetán, Granada, Carve 
(Luis), Giribaldi, Herrero y Espinosa, Zavalla, Usablaga, Méndez, Olivera, 
Tavolara, Irisarri, Lenzi, Díaz. 


(6) 


(7) 


(8) 


(9) 


(10) 


01) 


EL LATIN EN EL PARLAMENTO URUGUAYO 45 


“La Cámara surgida de esas elecciones es una de las de mayor relieve 
intelectual y cívico que ha tenido el país”. Juicio del prologuista en p. 20 de: 
Luis Mellán Lafinur, "Discursos Parlamentarios”, (1888-1892; 1911-1913) 
con una introducción de Arlosto D., González, Claudio García & Cía. 
Montevideo, 1941. 


Eduardo Acevedo, Obras Históricas, Anales Históricos del Uruguay, tomo 
IV, 1934, Barreiro y Ramos S.A., Montevideo, 1934; p. 589. 


Juan E. Pivel Devoto, “Francisco Bauzá, Historiador y Adalid de la Naciona- 
lidad Uruguaya, Luchador político y social,” 2 tomos. Barreiro y Ramos S.A., 
Montevideo, MCMLXVIII; tomo Il, p. 155. Pive! Devoto resume y comenta este 
debate en el párrafo XVIII del capítulo V, pp. 154-159. 


Pivel Devoto, o.c., vol, H, p. 159. 
Pivel Devoto, o.c., vol. I, pp. 396-398. 


Una confirmación insospechable nos la brinda el propio Alvaro Melián 
Lafinur en su reseña de esta polémica. 

Luls Melián Lafinur (o.c., p. 16) “cultivó el latín desde niño, y en cierta ocasión 
bajo el cariñoso magisterio de D. Vicente Fidel López, que se complacía en 
impartirle nociones superlores del idioma del Lacio y de su literatura, al 
mismo Uempo que a su hijo Lucio Vicente, camarada fraternal de Melián 
Lafinur. Este estudió luego asiduamente a los grandes autores de la 
latinidad. En su biblloteca mostrome alguna vez la Colección de los clásicos 
Nisard, anotada de su puño y letra. Ese contacto con los historladores, 
poetas, oradores y jurisconsultos de Roma tuvo, a mi juicio, Influencia 
indudable sobre su mentalidad y aun sobre su carácter. Podría sorprender 
un tanto, por eso, su actitud respecto a "la cuestión del latín”. No que 
propustera en la Cámara la supresión de esa asignatura en los estudios 
secundarios, pues eso se fundaba en razones valederas. Creía él que esa 
materla no podía estudiarse provechosamente dentro del plazo y de las 
condiciones en que era dictada y aconsejaba por tanto suprimir aquel inútil 
tormento de los estudiantes, que podrían dedicar ese tiempo a otros estudios 
o idiomas de más inmediata utilidad. Entre nosotros se ha visto también el 
caso de un gran latinista, Osvaldo Magnasco, proyectando desde el Ministe- 
rio cambiar el carácter clásico de los estudios preparatorios por una 
orlentación más práctica, de acuerdo con las necesidades del país. Ello no 
probaría sino que ambos eran, ante todo, hombres de su tlempo. Lo que 
podría causar clerta sorpresa, según dije, es que en sus eruditos discursos 
sobre el asunto, en que tuvo contrincantes tan ilustrados como Bauzá o 
Herrero y Espinosa, llegara Melián Lafinur, dejándose llevar tal vez por las 
exigencias de la polémica oral, a poner hasta clerto punto en duda la 
saludable influencia formativa que sobre la Inteligencia y la sensibilidad 
pueden tener los estudios clásicos, cuando él mismo era, a mi ver, y en gran 
parte, un producto de tales influencias”. 
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Añadiré todavía que el prestiglo de Melián como latinista indujo a José G. 
Antuña a sostener erróneamente que Mellán había asumido la defensa del 
latín en la Cámara: “Se le escuchó en pleno parlamento asumir la defensa de 
la enseñanza del latín... y entonces decía: por el latín se disciplina la 
inteligencia; para pensar y para estudiar es la única gimnasta intelectual”. 
(Colección de Clásicos Uruguayos, Volumen 91, Luis Mellán Lafinur, Las 
Mujeres de Shakespeare; Montevideo 1965; p. XI). 


Comisión Universitaria de Homenaje a Larrañaga, Descripción de las Flestas 
Cívicas celebradas en Montevideo, Mayo de 1816, Oración Inaugural pronun- 
ciada por Larrañaga en la Apertura de la Biblioteca Pública de Montevideo, 
1816. Montevideo, Colombino Hnos. S.A., 1951, 90 pp. 


Sobre las vicisitudes de la cátedra de Latín podrá encontrarse abundante 
información, referencias documentales y copiosa bibliografia en: 

M. Blanca París de Oddone, “La Universidad de Montevideo en la formación 
de nuestra conciencia liberal, 1849-1885”, Montevideo, Universidad de la 
República, 1958; pp. 377-378: cronología de la cátedra de latinidad de 1850 
a 1884. 

Juan Oddone y Blanca París. “La Universidad uruguaya desde el militarismo 
a la crisis (1885-1958)", Montevideo, Universidad de la República, 1971 - 4 
vols, El juicio que trascribimos aparece en el vol, II, p. 297. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, Sesiones Ordinarias 
del Segundo Período de la 23a. Legislatura”, Tomo CXCVIII, Año 1909, 
Montevideo, Imprenta “El Siglo Ilustrado”, 1910. 

La petición estudiantil en pp. 423-424. El informe de la Comisión de 
Instrucción Pública en pp. 424-425; el debate en pp. 426 y 466-478. 

La petición estudiantll “solicitando se derogue la ley de la Nación que hace 
obligatorio el estudio del latín” se trascribe con los nombres de los quince 
primeros firmantes: 

Francisco Alberto Schinca, José F. Arlas, Joaquín E. Travieso (hijo), Arturo 
Scarone, Leonardo Miguel Torterolo, Atillo Caggero, Manuel Batlle Pacheco, 
Juan Santoro, Vicente P. Falco, Miguel Espantoso, Juan Novoa y Zás, Héctor 
Lapido, Melchor Pacheco, Alberto Pérez, Fernando C. Rossi; a continuación 
se anota: “siguen 467 firmas”. 

Como se ve la séptima firma corresponde a Manuel Batlle Pacheco. Cuarenta 
años más tarde me negaba indignado que hublera tenido participación 
alguna en aquella gestión pues slempre había considerado desatinada la 
supresión del latín y había estimado al último catedrático, don Jaime Ferrer 
y Barceló, como a hombre de gran valía. Esto último lo comprobé ampliamen- 
te y, a la verdad, fue don César el único en prodigarle esos elogios entre los 
muchos antiguos alumnos de don Jaime a quienes interrogué, Le señalé la 
trascripción de su nombre y de Inmediato me replicó que era una burda 
falsificación: "Yo nunca me firmé Manuel (su nombre era Manuel César pero 
sólo usó el segundo) y además en esa fecha yo estaba en Europa con mi señor 
padre”, 

Adviértase la Importancia que para los estudiantes tenía la firma del 
primogénito de don José Batlle y Ordóñez quien había terminado su primer 
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período como presidente de la República (1903-1906) y habría de desempeñar 
por segunda vez la primera magistratura del Estado en el cuadrienio 1911- 
1914. 


Carlos Roxlo. “Historla Crítica de la Literatura Uruguaya”. Montevideo, A. 
Barreiro y Ramos, 1912-1916. 7 vols.; vol. v, Cap. XI. De otras orientaciones 
del espíritu; párrafo III; Las cátedras de latín. Su supresión, etc. pp. 428 y 
429. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores, tomo XCIV, años 1908- 
1909”. Montevideo, Imp. Lib. y fábrica de almanaques de viuda e hijos de 
Zenón Tolosa, 1911. pp. 605-610, 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores, tomo XCV, año 1909. 
Montevideo”, Imp. Lib. y fábrica de almanaques de viuda e hijos de Zenón 
Tolosa, 1911. pp. 54-61: 119-122; 129-142, 

La votación que definitivamente exdlió el latín de nuestra enseñanza media se 
produjo el 12 de julio de 1909. 


Alfonso Reyes: “Discurso por Virgilio. En Homenaje de México al Poeta 
Virgilio en el Segundo Milenario de su Nacimiento”; MCMXXXI; pp. 387-410, 


José Pedro Segundo. “Por la restauración de la cultura universitaria. 
Montevideo, “El Siglo Ilustrado”, 1936, Los fundamentos teóricos del Plan A 
de estudios secundarios, con la enseñanza del latín como asignatura 
fundamental, se exponen en pp. 62-89. 


El discurso del Dr. Armando D. Pirotto puede leerse en el tomo correspon- 
diente de las actas parlamentarias; además fue publicado en: Instituto de 
Estudios Superiores, “Boletín de Filología", Tomo 1, N° 2, Imprenta A. 
Monteverde y Cía., Montevideo, Diciembre de 1936; pp. 129-142. 


La Cámara de Senadores ordenó la publicación en volumen aparte de los 
antecedentes y la discusión parlamentaria de la ley que creó muestra 
Facultad de Humanidades y Clencias. A ese volumen refleren nuestras citas. 
República O. del Uruguay, Cámara de Senadores, Facultad de Humanidades 
y Clenclas, Ley - “Antecedentes y Discusión Parlamentaria”, Imprenta 
Nacional, 1945. No están sin embargo completos allí ni siquiera los antece- 
dentes parlamentarios de la ley de creación. Anotamos v.gr. la omisión de las 
importantes observaciones del Dr. Pirotto hechas en la Cámara de Represen- 
tantes, y todo el debate que plantearon. Véase: “Dlarlo de Sesiones de la 
Cámara de Representantes, Sesiones Ordinarias de la XXXIII Legislatura, 
Cuarto Período”, Tomo 447 - Agosto de 1941, pp. 62-67; Tomo 448 - Setiembre 
de 1941, pp. 41-45. 


LA PRIMERA SUSPENSION DE PAGO DE LA 
DEUDA EXTERNA URUGUAYA, 1875. 


Benjamín Nahum 


La Deuda Externa uruguaya se inició oficialmente en 1864 
y continuó con el Empréstito de 1871. En 1875 dejó de pagarse 
y ello suscitó una serie de reacciones entre los acreedores, dentro 
y fuera del país. La reconstrucción histórica de este episodio 
ofrece el interés de aproximarnos a documentos poco conocidos 
que develan la postura de los tenedores -británicos- de la Deuda, 
asi como sus opiniones sobre un pais “joven” que merecía recon- 
venciones por “tomar dinero mucho más allá de lo que alcanzan 
sus fuerzas”. 


XXX 


Carlos María Ramírez llamó a 1875 el “Año terrible”. Fue la 
culminación de un período histórico (1868-1876) en el que se 
conjugaron todas las crisis. La política vio el derrocamiento de 
José Ellauri de la Presidencia de la República y la elevación de 
Pedro Varela con el respaldo del Ejército; se produjo el destierro 
de los “principistas” más destacados en la Barca Puig y como 
respuesta la Revolución Tricolor. La crisis económica culminó el 
periodo con un déficit comercial de 21 millones de pesos, para 
enfrentar el cual hubo que exportar oro. Este oro era la base del 
sistema monetario, que a su vez se quebró: se emitió papel 
moneda sin su respaldo, el Gobierno decretó varios “cursos 
forzosos”, el “alto comercio” los repudió, la opinión pública se 
dividió entre “cursistas” y “oristas” (crisis monetaria). Hubo 
Bancos como el de Mauá que habiendo emitido muy por arriba de 
sus reservas de oro (entre otras cosas, para auxiliar al Gobierno), 
no pudieron seguir operando y quebraron (crisis bancaria). 
Frente a toda esta situación, el Estado trastabillaba. Mermaban 
sus ingresos por la caótica situación general, pero no sus gastos, 
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en los que la parte destinada a cumplir el servicio de la Deuda 
Pública se inflaba hasta absorber más de la mitad del Presupues- 
to -54,62% en 1874- (crisis financieral. O daba rienda suelta al 
empapelamiento de la economía (como había hecho Flores en 
1866-67), y se financiaba con papel moneda, o traía oro del 
exterior (como había hecho Lorenzo Batlle en 1871) para enfren- 
tar sus gastos. 

José Ellauri tentó en 1874 un empréstito extranjero, que no 
se concretó. “La gran caída del precio de los bonos de la Deuda 
Externa de este país causó considerable alarma y ansiedad en los 
Tenedores. Los comentarios públicos sobre el estado desordena- 
do de las finanzas, los ingresos decrecientes, el fracaso de las 
negociaciones para un nuevo empréstito, junto con los disturbios 
políticos, todo tendía a reforzar la tendencia a la baja”, decía el 
Informe anual de 1874 del Consejo de Tenedores de Títulos 
Extranjeros, de Londres. 

Pedro Varela transitó otro camino: por ley del 27 de marzo de 
1875 se decidió suspender el pago de los servicios de amortiza- 
ción e interés de la Deuda Pública. Se rescataría la Deuda con 
billetes papel emitidos por la Junta de Crédito Público, inconver- 
tibles y de curso forzoso. Decía la ley en su Art. lo.: “Desde la 
promulgación de la presente ley, se suspende el servicio de 
intereses y amortización de las deudas públicas que siguen: 
Interna, la. y 2a. Serie; Deuda Extraordinaria; Consolidados de 
1872; Rescate de tierras; Empréstito Extraordinario la. y 2a. 
serie: Fundada bis; y Pacificación la. y 2a. Serie”, y en su Art. 30.: 
“La Junta de Crédito Público emitirá billetes de curso forzoso [...] 
hasta la cantidad que fuere necesaria para la convertibilidad de 
las referidas deudas [...] 

Pedro Varela, José C. Bustamante” ™, 


A esto se llamó “monetización de las deudas”, lo que motivó 
una intervención diplomática conjunta de los representantes de 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia, España, Italia, Alemania, 
más Argentina y Brasil, en nota a la Cancillería donde se protes- 
taba contra la medida que alteraba lo pactado para el servicio de 
la Deuda 2. Si a ello se le suma la oposición concertada de los 
bancos “serios” (Comercial y de Londres) y más de 500 casas de 
comercio contra el papel moneda -y su retroactividad (para el 
pago de deudas en oro)- se comprenderá fácilmente que el 
Gobierno tenía sus días contados. 
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El Consejo inglés de tenedores de títulos uruguayos de 
deuda, expresó en su Informe anual de 1875 que el Gobierno 
uruguayo había ordenado en octubre la suspensión de la remesa 
del pago mensual, pero que la cantidad de dinero en manos de los 
Agentes financieros en Londres, de quienes cobraban sus cupones 
los tenedores, la Casa Thomson, Bonar and Co., era más que 
suficiente para abonar el dividendo que vencía en febrero de 
1876. Se aguardaba la llegada del Comisionado del Gobierno 
uruguayo, Alejandro Mackinnon, quien traía propuestas para los 
tenedores 4), 

En el informe del año siguiente, 1876, el Consejo expresaba 
que la reunión de los tenedores con el Sr. Alejandro Mackinnon 
se había llevado a cabo el 9 de febrero. El Comisionado propuso, 
a nombre del Gobierno uruguayo (todavía Pedro Varela), reducir 
las remesas para el servicio de la Deuda (Empréstito Uruguayo de 
1871), a £ 10.000 mensuales ($ 47.000 uruguayos) por el mo- 
mento, aumentándolas a medida que las circunstancias lo per- 
mitieran. El fondo de amortización, que se encontraba en mora 
desde noviembre de 1875, sería suspendido. Sin constar las 
razones, la Asamblea de tenedores rechazó las propuestas, de lo 
que habría de arrepentirse seguramente más tarde, cuando otras 
ofertas resultaran todavía menores que ésta |*, 

A fines de 1876 un enviado del Consejo inglés, William 
Warden Morice, vino a Montevideo para reanudar las negociacio- 
nes sobre el pago de la Deuda. El mismo dice después que llevó 
a Londres “las condiciones ofrecidas por el Superior Gobierno”, 
no sin antes haber advertido al Sr. Gobernador Provisorio (Loren- 
zo Latorre) que: “Vuelvo a Inglaterra, Exmo. Señor, a comunicar 
estas proposiciones de arreglo [...] pero no puedo halagarme con 
la idea de que la propuesta que llevo será acogida con favor [...]"*, 

Efectivamente, Morice presentó, posiblemente antes de 
noviembre de 1877, al Consejo inglés de tenedores la propuesta 
uruguaya, la que no fue aceptada. El efecto que ella causó en 
Londres fue registrado en una correspondencia publicada por "El 
Siglo” el 12 de enero de 1878: 


"[...] El Sr. Morice, que fue enviado a Montevideo por los 
tenedores de bonos uruguayos para negociar con el gobierno, 
habiendo vuelto a Londres, explicó a sus comitentes la convención 
para el arreglo de la deuda, 3.208.000 £, estando el interés de la 
misma con un atraso de cerca de dos años. 
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Es un triste ejemplo de las consecuencias de un Estado que 
toma dinero mucho más allá de lo que alcanzan sus fuerzas. 
Según esta convención, el gobierno del Estado Oriental ofrece a 
sus acreedores aquí, una remesa mensual de 34.000 $ oro, de la 
cual los tenedores de bonos del interés de 6% tienen que recibir 1 
1/2% al año en dinero y bonos, sin interés, por la mitad de los 
atrasados y con el mismo interés que los bonos primitivos, por la 
otra mitad. Con el saldo de la remesa mensual, después de pagar 
el interés de 1 1/2% sobre los bonos primitivos, los agentes del 
gobierno deben comprar en el mercado los bonos depreciados; y 
algún dinero, 31,000 £,que están en manos de los agentes de 
Londres, suma que estaba destinada al pago de los intereses 
atrasados, se empleará en la amortización por propuestas en el 
mercado,” 

«Esto, dice el redactor comercial del Times. es un método 
verdaderamente español de entrar en arreglo con los acreedores 
y mal podrá ser aceptado por los tenedores de bonos del Uruguay. 
Es un verdadero repudio», [...] con la publicación de esta declaración 
los bonos del Uruguay bajaron ayer uno por ciento. [...]” (6). 


El 30 de noviembre el Consejo imprimió para los tenedores 
un folleto conteniendo esa propuesta y una contraoferta propia. 
El folleto fue traducido y publicado el 25 de enero de 1878 por “El 
Telégrafo Marítimo” de Montevideo. Se transcribían, en columnas 
paralelas, la propuesta del Gobierno y la respuesta del Consejo. 
En sus artículos principales se decía lo siguiente: 


Art. 20. El Gobierno ofreció $ 34.000 uruguayos mensuales 
desde el lo. de enero de 1878 hasta el 31 de diciembre de 
1880 (debe ser un error, porque siempre se establece 
luego 1883) para pagar los servicios de interés y 
amortización. La Comisión (especial, encargada por el 
Consejo para realizar esta gestión) propuso $ 40.000 
mensuales para pagar sólo intereses, (incluyendo 1% de 
comisión al recibidor y 1% de comisión al pagador de 
cupones) desde el 31 de enero de 1878 hasta el 31 de 
enero de 1883, cinco años. 

Art. 3o. El Gobierno propuso, por lo tanto, pagar un interés de 1 
1/2% anual (el original, del Empréstito 1871, era de 6% 
anual). 

La Comisión pidió, por lo tanto, cobrar un interés del 3% 
anual. 
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Art. 40. El Gobierno propuso utilizar el sobrante del pago de 
interés para amortización. 
La Comisión demandó omitir este articulo, puesto que 
deseaba que toda la mensualidad se destinara a pagar 
intereses (así se llegaba al 3%), debiendo el Gobierno 
recurrir a otros fondos si quería amortizar. 


Art. 14 El Gobierno propuso que los intereses vencidos e impagos 
(desde febrero de 1876 a febrero de 1878 sumaban £ 
379.776) se saldaran así: la mitad en títulos adicionales, 
que devengarían el interés original; y la otra mitad con 
títulos especiales que no devengarían interés. 


La Comisión pidió que la mitad de los intereses vencidos 
se solventara con emisión de títulos adicionales, que 
devengarían el mismo interés que los titulos originarios. 
Al no mencionar la otra mitad debe suponerse que 
renunciaba a ella, extremo que confirmó luego Morice. 


Y finalmente, en el Art. 20, Gobierno y Comisión coinciden 
en declarar que el lo. de enero de 1883 los tenedores recobrarían 
todos sus derechos, es decir, los que surgían del Empréstito 
original de 1871 (cuyo monto deudor, en ese momento, alcanzaba 
a £ 3.164.800 de las 3.500.000 libras originales) “”, 


El folleto fue repartido a los tenedores, quienes luego fueron 
invitados a concurrir a una Asamblea a celebrarse el lunes 10 de 
diciembre de 1877 en el “City Terminus Hotel" de Londres. El 
relato de lo tratado en esa Asamblea resulta de sumo interés para 
conocer las ideas de los tenedores ingleses sobre los países 
deudores, las opiniones sobre Latorre, sobre "la miserable máquina 
de hacer papel" que utilizaba Argentina, sobre el estado de la 
República, y la opinión de George Drabble, figura consular de los 
intereses británicos en el Río de la Plata y Presidente del Banco 
de Londres. Por ser un documento importante y poco conocido 
merece transcribirse en su totalidad. 


“Empréstito del Uruguay. 
«Meeting» de los tenedores de títulos 


Un «meeting» de los tenedores de estos títulos ha tenido lugar 
en el Citu Terminus Hotel el día lunes, bajo la presidencia del Sr. 
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D.L.J. Baker, Presidente de la Comisión y de la Bolsa de Fondos 
Públicos, con el propósito de tomar en consideración la propuesta 
hecha por el Gobierno uruguayo para volver a un pago inmediato 
de los intereses, y las modificaciones introducidas en aquella 
propuesta por el Comité de Tenedores. 

El Presidente, después de referir que todos los esfuerzos de 
los señores Thomson, Bonar y Ca. para obtener una obligación 
satisfactoria del Gobierno uruguayo habían fracasado, dijo que el 
enviado de aquella casa y de los tenedores de títulos, el Sr. W.W. 
Morice, había sido mucho más feliz. 

Todos los que asistían debían conocer la propuesta hecha por 
el Gobierno, y debía estar en la conciencia de los tenedores de 
títulos, como lo estaba en la del Comité, que la modificación de la 
propuesta del Gobierno que se había sugerido era mucho más 
beneficiosa a los tenedores de títulos. al mismo tiempo que no era 
adversa al Gobierno, 

La propuesta original obligaba al pagamento de £ 86,000 
anuales, y la propuesta del Comité no aumentaba aquel monto con 
una suma notable, 


El Gobierno, de hecho, ofrecía pagar un monto muy módico de 


intereses y se proponía usar una proporción muu considerable en 


la compra de títulos en el mercado al precio corriente, El estaba 


muy conforme en que la reducción del empréstito era una de las 


cosas más deseables. no solamente para el Gobierno, sino también 
para los tenedores de las obligaciones, pero no podía haber 
ventaja alguna en reducir un empréstito al precio del mercado, si 
al mismo tiempo se emitía un empréstito nuevo a la par. Lo que 
insinuaban los tenedores era que se les debía adjudicar un tipo de 
interés notablemente mayor y que el fondo de amortización 
desaparezca por un período de cinco años, dejando a la opción del 
Gobierno comprar los títulos si así fuera de su conveniencia. 
(Apoyado, apoyado). 

Tres por ciento valían mucho más que uno y medio, y aun 
podría demostrarse al Gobierno que al cabo de los cinco años tan 
solamente se habría aumentado su deuda por libras esterlinas 
120.000, mientras que la propuesta que ella misma [él mismo] 
había hecho, le costaría 340.000. 


En mérito de esas consideraciones esperaba influir sobre el 
Gobierno. 


En su opinión, él no consideraba al Gobierno del Uruguay 
como con disposiciones verdaderamente amistosas hacia los 
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tenedores, sino que aquel deseaba obrar como le parecía mejor en 
su propio interés. (Risas). 

Entonces procedió el presidente a hacer moción formal, 
adoptando las modificaciones del Comité y autorizando a esa 
Corporación para someter la propuesta modificada al Gobierno. 
Esa moción fue apoyada por el Sr. Richardson. Este, sin embargo, 
sugería que los tenedores de títulos debían comprender claramente 
que no se aceptaría modificación alguna del tres por ciento de 
interés, Según él, el Gobierno del Uruguay estaba en una posición 
en que muy bien podría pagar este tres por ciento, suma cuyo 
desembolso no dificultaría el pago de las demás necesidades 
serias por el Tesoro nacional. 


Tenía esperanzas fundadas de que, deseando de veras 
restablecer su crédito en Europa, la Banda Oriental no tendría 
inconveniente en aceptar la propuesta modestamente modificada 
por los tenedores de títulos. 


Hacía como tres años que dos caballeros habían llegado a 


Inglaterra, muy deseosos de lanzar otro empréstito Uruguayo por 
el monto de cinco o seis millones. 


Uno de estos señores -D. Carlos de Soto, ex-ministro de 
Hacienda- ®, afirmó en una Memoria por él publicada: “Que el 
pago de los intereses y la amortización sobre este empréstito (de 
1871) será atendido con la más escrupulosa puntualidad ... y que 
yo no trepidariía en hacerme personalmente responsable de su 
importe”. (Risas). 

No sabía si el señor Morice se había encontrado con este 
caballero en Montevideo, pero si a su vuelta hacía lo posible por 
poner ante aquel y todos los demás empleados del Gobierno los 
principales hechos de la cuestión, opinaba que habría toda 
probabilidad de ver al Gobierno restablecer su crédito en Europa, 
Si así sucediera, si el Gobierno tan solamente quería dejarse guiar 
por los preceptos de la simple honestidad, no tenía duda alguna 
que muy pronto se apercibiría que es esa política también la más 
remunerativa y duradera. (Apoyado, apoyado). 


El Sr. Crell era de opinión aue en lo aue más se debía recalcar 
para con el Gobierno era en el aran principio de la honestidad. 
Creía que convendría más rechazar todas las propuestas que 
podrían hacerse. Pudiera hacerse saber al Gobierno que los 


tenedores de títulos estarían aratos por lo que se les ofrecía. pei 4i 
(quita, E 


en cuanto al crédito de la Nación, que quedaba hundido has q y A | 


esta se comportase honestamente. (Apoyado, apoyado). 
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El no veía razón alguna para mandar buscar buena plata tras 
la mala. 


El señor John Proctor, dijo que cuando entró en el poder el 
presente Gobierno, la República se encontraba en una posición 
excepcional. 


Posteriormente a esos sucesos -en principios del año 1877- 
había estado en Montevideo y durante su permanencia había oído 
de fuentes oficiales altamente colocadas, y por sus amigos 
personales, que la misión del señor Morice daría fiasco. 


Se le aseguraba que el Gobernador Latorre se ocuparía de la 
inmediata reorganización interna del país, antes que se propusiera 
hacer cosa alguna para colocar a los tenedores del empréstito 
inglés en una posición más o menos satisfactoria. Haciéndose 
ahora la comparación de este estado con los demás que habían 
faltado a sus compromisos, ¿qué se encuentra? 


Aquí ua tenemos una propuesta que no repudia cosa alauna: 


al contrario, que demuestra la voluntad de volver al camino de la 
honestidad. y que, por lo tanto, se mostraba en luz favorable al 
lado de Honduras, Perú, o cualquiera otra República Centro- 
Americana en cuyos empréstitos los presentes quizás se hallaban 
infelizmente interesados, 


Estaba muy bien decir que debían recalcar respecto a la 
honestidad, pero también sería bueno recordar que hasta cierto 
punto estaban en las manos del Gobierno. 


El no dudaba de que éste sería honesto, y al mismo tiempo le 
constaba que en la época de faltar a sus compromisos, la República 
se hallaba en un estado de caos; no había ley ni orden, y la 
Hacienda se encontraba en un estado deplorable. 


¿Y cuál es el estado de cosas ahora? Había encontrado en el 
gobernador coronel Latorre a un soldaclo completo, hombre testarudo 
pero práctico; no era un diplómata, pero sí una persona inspirada 
por el deseo verdadero de servir a la patria. Por medio de estas 
calidades había vuelto el caos al orden, había elevado la justicia 
a ser un principio entre los habitantes y había tratado de reorganizar 
la Hacienda del país. 


El había encontrado que el coronel Latorre se estaba portando 
en oposición directa con la regla establecida en la República 
Argentina, al otro lado del río -con referencia al uso de la miserable 


máquina para hacer papel-moneda. 
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Todas las mercancías se pagan en el Uruguay en oro, 
mientras que en la Confederación Argentina lo hacen con papel; y 
mientras que el Gobierno uruguayo estaba ocupado amortizando 
y quemando su moneda papel, los argentinos habían emitido no 
menos de diez millones de fuertes (Apoyado, apoyado). 


El creía que la salvación de los tenedores de títulos -si aún les 
era permitido esperar algo- dependía principalmente de la moral 
que rige en el país, pues debe recordarse que no tiene status legal 
alguno. 


El coronel Latorre ha demostrado que está pronto y deseoso 
para que la República recupere la posición que ha perdido, pero los 
presentes no podían esperar que un país que aun de hecho se 
hallaba en un estado de bancarrota y ruina, podría ofrecer el 
monto total de intereses, sea sobre los empréstitos internos, sea 
sobre los externos. 

Para poner la cuestión en una luz práctica, diría que si un 
hombre fuera honesto y dispuesto, por lo tanto, a ceder una parte 
de su renta para el pago de sus deudas, no solamente se aceptaría 
tal cuota, sino que a más se le daría el mérito que de honesto le 
correspondía. 


Esta, según mi entender, es la posición del Gobierno dlel 
Uruguay en la presente deliberación. 


El Sr, D. Jorge Drabble, presidente del Banco de Londres y Río 
de la Plata, dijo que debido a las fuentes especiales de que 
disponía para formar juicio respecto al asunto, podía con toda 
verdad confirmar en cada una de sus enumeraciones, el parecer 
claro a la par que práctico del señor Proctor. El coronel Latorre 
había tenido con él una conversación en que le había dicho: “Es 
preciso que los tenedores de títulos tengan paciencia y que tengan 
Jé”. 

El creía que el coronel Latorre estaba sinceramente deseoso 
de hacer con los tenedores de títulos el mejor arreglo que le 
permitiese el Estado de la Hacienda del país. 


El señor Matthey dudaba mucho aue fuera conducente modificar 
o alterar la propuesta tal cual fue hecha por el coronel Latorre. 


Creía más prudente aceptar lisa u llanamente la que se había 


ofrecido. 


El presidente entonces, después de haber contestado unas 
palabras, puso la resolución original a votación, y fue aprobada 
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con tan solo una voz en contra. (Traducido del "Financial Opinion” 
de Diciembre 13 de 1877, por E.B.)” ® 


Finalmente, la Asamblea aprobó la contraoferta que la 
Comisión especial de tenedores había propuesto hacer al Gobierno 
uruguayo. Ello mereció también la aprobación del “Times”, cuya 
opinión apareció en este comentario: 


“[...] Está convocada una reunión de los tenedores de bonos 
del Uruguay para el 14 de diciembre [...] La Comisión propone 
aceptar la posición hasta el punto de sujetarse a su reducción 
considerable del interés y a recibir 400.000 pesos [sic, debiera 
decir $ 40.000] en oro por mes, (en pago de todas las reclamaciones), 
desde hoy hasta Enero de 1883. Este dinero debe emplearse en 
el pago de interés de la deuda a razón de 3%, no poniéndose 
restricción alguna al gobierno en cuanto a la amortización. Si este 
tuviere algún sobrante de dinero podrá comprar los bonos en el 
mercado a los precios del día hasta donde lleguen sus recursos, 
Solo el interés ya vencido es que se pagará con la comisión [sic; 
debiera decir emisión] de bonos con intereses en el total de la 
mitad de la suma, cerca de 190,000 £. En resumen, los tenedores 
de bonos aceptan el pago de 3% en vez de 6%. 


A este respecto dice el Times en su parte comercial, lo 
siguiente: «Si los tenedores de bonos aceptasen esta propuesta 
enmendada con su ultimátum al gobierno [...] se pretende enviar 
de nuevo al Sr. Morice a Montevideo para conseguir el asentimiento 
del gobierno [...] Hasta aquí la tarea que se impuso ha sido en 
extremo dificil e ingrata; pero si los tenedores de bonos se 
mantienen firmes en la negativa de ofertas imposibles, tal vez 
pueda obtenerse al fin algún dinero del Uruguay [...]»” 09 


Vuelto a Montevideo, Morice defendió las modificaciones 
propuestas por la Comisión inglesa en polémica con "El Telégrafo 
Maritimo”, exponiendo que se renunciaba a la mitad de los 
intereses vencidos e impagos de 1876 y 1877 (que llegaban a $ 
900.000) a cambio de una suma mensual que significaba la mitad 
(3%) del interés original (6%) de la Deuda y la oferta de que el 
Gobierno rescatara los títulos a la puja (precio del día) en lugar de 
a la par como se había convenido en 1871 00, 


Finalmente, el lo. de julio de 1878 entró a regir el Convenio 
de reanudación del pago de la Deuda Externa con estos términos: 
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“Deuda Pública 
Bases de arreglo del empréstito uruguayo 


Art. lo. 


Art. 20. 


Art. 30. 


Art. 4o. 


Art. do. 


Desde el lo. de Febrero de 1878 hasta el 31 de Enero de 
1883, el Servicio del Empréstito Uruguayo se hará por 
mensualidades de treinta y cuatro mil pesos (34,000 $), 
oro sellado, que serán puestos a la disposición de los 
Tenedores de Títulos de dicho Empréstito, para ser 
distribuidos del modo y forma que ellos determinen. 


En consideración al fiel y puntual pago de las mensuali- 
dades estipuladas en el art, 10., los Tenedores de Títulos 
del Empréstito Uruguayo renuncian, absolutamente, 
durante los cinco años de este Convenio, a todo lo que les 
pertenece y corresponde por intereses y amortización del 
Empréstito, quedando en suspenso las cláusulas y esti- 
pulaciones del contrato originario de Octubre de 1871. 


El Gobierno de la República hará entregar, el último día de 
cada mes, los treinta y cuatro mil pesos (34.000 $) oro 
sellado, a la persona, o Banco, que en esta ciudad esté 
debidamente autorizada para representar a los acreedores 
del Estado por Títulos del Empréstito Uruguayo, exigiendo 
el recibo correspondiente a cada mensualidad, con lo que 
quedará libre de toda responsabilidad futura, ya sea por 
el pase de los fondos y su distribución, gastos y comisiones, 
o por cualquier otro título, 

El Gobierno de la República, en pago de los intereses 
devengados; que se adeudan desde el lo. de Febrero 
1876 hastael31 de Enero 1878, emitirá luego de empezar 
a ejecutarse este Convenio, nuevos Títulos que llevarán la 
Jecha de lo. de Febrero 1878, en las mismas condiciones 
que los originarios, quedando expresamente estipulado 
que durante los cinco años de este Convenio se hace 
extensiva a esos nuevos Títulos la renuncia a que se 
refiere el art. 20. 


(Adicional) La Emisión de los Títulos referidos en el art. 4 
se verificará en Londres, a nombre del Superior Gobierno, 
por la casa de los señores J. Thomson F. Bonar y Ca. 
juntamente con la persona que el mismo Gobierno de- 
signe, de manera que los nuevos Títulos de intereses 
hagan expresa referencia a la numeración de los Títulos 
originarios a que corresponden; y los dichos nuevos 
Títulos podrán ser correspondientes, uno a uno, a los 
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originarios, o agrupados en cantidades convenientes, 
conforme al valor y numeración de los Títulos originarios 
que cada Tenedor posea, 


Mientras subsista el presente Convenio, el Gobierno de la 
República se reserva el derecho de destinar a la amortiza- 
ción de Títulos del Empréstito, cualquiera suma que crea 
conveniente, y esas amortizaciones serán efectuadas por 
los agentes del Empréstito en Londres de conformidad a 
las instrucciones que oportunamente les dará el Gobierno 
a ese efecto. 


La cantidad existente en poder de los Sres. Thomson 
Bonar y Ca., procedente de remesas anteriores a la 
suspensión del Servicio del Empréstito, será destinada a 
una amortización inmediata y especial de Títulos del 
mismo Empréstito, llamándose al efecto a propuestas por 
escrito y cerradas, que serán abiertas y adjudicadas en 
presencia del Representante de la República en Londres. 


El gobierno ofrece mejorar las condiciones del presente 
Convenio cuando así lo permita la situación de la Hacien- 
da Pública. 


La cantidad de £ 35.200, representada por títulos del 
Empréstito Uruguayo en poder de los señores Thomson 
Bonar y Ca., se conservará para ser empleada en el canje 
de títulos del Empréstito Montevideano europeo, de con- 
formidad a lo establecido por la Ley que autorizó la 
emisión de aquellos títulos. 


Los Tenedores de Títulos del Empréstito Uruguayo, en lo. 
de Febrero 1883, recobrarán los derechos que les con- 
ceden las leyes de la creación de dicho Empréstito, que 
quedan solamente en suspenso a los efectos de este 
Convenio; pero dichos tenedores de Títulos renuncian, 
absolutamente, desde ahora y en todo tiempo venidero, al 
derecho de la amortización de sus Títulos a la par, 
debiendo efectuarse en lo sucesivo, hasta la total extin- 
ción del Empréstito, a la puja, por propuestas escritas y 
cerradas, que serán abiertas y adjudicadas en presencia 
del Representante de la República en Londres, en las 
épocas fijadas en el contrato originario; siendo empleada 
la cantidad aplicable al fondo amortizante, desde el año 
1883 en adelante, a la compra de títulos del Empréstito en 
el mercado, bajo las condiciones ya estipuladas en este 
mismo artículo, llamándose al efecto por avisos publica- 
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dos en dos de los diarios principales de Londres con 
quince (15) dias de anticipación. 


Gmo. Warden Morice” 


Curiosamente, o no tanto, el proyecto de ley que contiene 
esas disposiciones aparece firmado por “Gmo. Warden Morice”, 
como se acaba de transcribir, el representante de los tenedores 
ingleses, quien aparece así como su redactor, y a continuación 
figura la resolución gubernamental: 


“Ministerio de Hacienda. 
Montevideo, lo. de julio de 1878 


Visto el proyecto de arreglo presentado [...] apruébanse en 
todas y cada una de sus partes los nueve artículos comprendidos 
en el expresado proyecto |[...] 


Rúbrica de S.E. [Lorenzo Latorre] 
José Ma. de Nava” (2 


XXX 


En 1882, cuando estaba próximo el vencimiento del Convenio 
de 1878, el Gobierno uruguayo propuso al Consejo británico de 
tenedores de deuda extranjera, su renovación a la misma tasa de 
interés por otros cinco años. 

El Consejo, que esperaba se reasumiera el pago del interés 
contractual de 6%, rechazó esa propuesta e hizo una contraoferta 
del mismo 3% de interés, que regía, por otros tres años, retorno 
al 6% en 1886 y no pago de la amortización hasta esa fecha 9, 


Según Morice, de nuevo en Montevideo, el Gobierno hizo 
otra propuesta, fechada el 23 de octubre de 1882 que fue 
considerada en una Asamblea de tenedores de deuda realizada en 
Londres el 10 de enero de 1883. Ella consistía en aumentar la 
mensualidad pagada a los acreedores en $ 6.500, destinándola a 
amortización de la deuda (de $ 34.000 a $ 40.500 por mes). 
Morice recordó que sus representados estaban por recobrar sus 
derechos originales, que establecían un interés de 6% sobre sus 
títulos y amortización de 2 1/2% anual, y que para facilitarle al 
Gobierno la amortización se había pasado del sistema de rescate 
a la par al de rescate a la puja. Solicitaba, entonces, que el 
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Gobierno asignara $ 42.000 mensuales al pago de intereses 
solamente (que se mantendrían así en 3%), durante 3 años a 
partir del lo. de febrero de 1883, dejando subsistente el resto del 
Convenio de 1878 0%), 


La carta que con tales términos elevó Morice al Ministro de 
Hacienda, José L. Terra, decía: 


“Yo, Guillermo Morice, ante V.E. comparezco y respetuosamente 
espongo -Que ayer tuve el honor de poner en manos de V.E. una 
carta de la casa de Thomson, Bonar y Ca., de Londres, debidamente 
autorizada para representar a los tenedores de obligaciones de la 
deuda exterior de la República, informando a V.E. de la misión que 
tengo a mi cargo, y solicitando la poderosa cooperación de V.E. 
para un nuevo arreglo con los acreedores del Estado en Londres, 


Ahora me cabe la honra de presentar a V.E. dos poderes 
originales, debidamente legalizados en el Consulado General de 
la República en Londres, constituyéndome el representante legal 
de la ante-dicha casa, y de los tenedores de los bonos de la deuda 
Uruguaya. 

Según consta de los documentos ya existentes en ese Ministerio, 
los acreedores de la República en Londres, reunidos en Asamblea 
el 10 de Enero próximo pasado, han tomado en consideración la 
propuesta del Gobierno de 23 de Octubre de 1882, que fué 
comunicada a los SS, Thomson, Bonar y Ca. por intermedio del 
Banco de Londres y Río de la Plata, y han considerado, por 
unanimidad, que no debían aceptarla, 


En la referida propuesta el Gobierno ofreció aumentar el 
actual servicio del Empréstito Uruguayo, que se ha efectuado 
desde 4 de Febrero de 1878 con un pago mensual de $ 34.000, con 
una cantidad adicional de $ 78.000 anuales, o sea $ 6.500 
mensuales, con la condición de que la ante dicha cantidad fuera 
empleada en amortizar los bonos de la deuda, con lo que los 
acreedores de la Nación en Londres no pueden conformarse por 
una razón bastante sencilla y justa. 

Según el convenio celebrado por el infrascrito con el Gobierno 
de la República en el año 1878, los tenedores de Bonos recobraron 
los derechos que les conceden las leyes de la creación del 
Empréstito Uruguayo, á saber, el pago del interés del 6 por ciento 
establecido en el contrato primitivo, y una amortización acumulativa 
de 3 1/2% anual. 


Con el objeto de facilitar al Gobierno los medios de amortizar 
la deuda del país en el exterior, el infrascrito, en nombre de sus 
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comitentes, ofreció al Gobierno de la República prescindir del 
derecho de efectuar el rescate de los títulos de la deuda a la par, 
y convino en admitir, como principio, en todo tiempo venidero, la 
amortización de las obligaciones al precio del día, pero los tenedores 
de títulos del Empréstito no pueden admitir que el pequeño 
aumento del servicio del mismo ofrecido por el Gobierno sea 
empleado en rescatar las obligaciones del Estado al precio á que 
han bajado á consecuencia de la falta de cumplimiento de lo 
pactado en el contrato primitivo, é insisten en que se les abone, en 
Jorma de intereses sobre el capital de la Deuda, el ante-dicho 
aumento, pretensión tan razonable y equitativa que no puede 
dejar de ser acojida favorablemente por el Gobierno y en tal caso 
la diferencia que quedará para saldarse será de $ 4.500 mensuales 
solamente. 

Por tanto, Exmo. Señor, en nombre de la casa de Thomson 
Bonar y Ca., y de los tenedores de títulos del Empréstito Uruguayo, 
ruego á V.E, se sirva someter á S.E. el Presidente de la República, 
y á la Honorable Asamblea General, la modificación del contrato 
de lo. de Julio de 1878, en el sentido de aumentar hasta la 
cantidad de $ 42,000 mensuales la suma destinada al servicio del 
Empréstito Uruguayo, á fin de abonar a los tenedores de títulos del 
Empréstito, durante un período de tres años contados desde el 4o. 
de Febrero del corriente, un interés á razón de un tres por ciento 
anual, sobre el monto total de la deuda, dejando subsistentes las 
demás cláusulas y condiciones del arreglo de 1878 en todo lo que 
no era ocasional y transitorio. 

Ruego á V.E. quiera prestar su preferente atención á este 
asunto de tan urgente resolución, sometiéndolo sucesivamente al 
Sr. Presidente de la República, y a la Honorable Asamblea General 
etc, 


Guillermo Morice” (14) 


El 21 de mayo de 1883, en nueva carta al Ministro de 
Hacienda, José L. Terra, Morice subió el tono ante la falta de 
respuesta y deslizó veladas amenazas: 


“Señor Ministro: 


Hace tres meses que llegué á esta ciudad comisionado 
especialmente por los tenedores de títulos del Empréstito Uruguayo 
para celebrar el nuevo arreglo del servicio de esa deuda, puesto 
que había terminado el plazo del que yo mismo celebré en su 
nombre con el Gobierno de la República en Julio de 1878. 
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Desdle el primer momento de mi llegada visité personalmente 
al Señor Presidente de la República y á V.E. acompañado del Sr. 
Ministro de Inglaterra, anunciando el objeto de mi misión y en 
seguida presenté mis poderes, esponiendo al mismo tiempo las 
vistas y deseos de mis comitentes. 


En los tres meses transcurridos no sólo no he tenido el honor 
de ser admitido á una sola conferencia con V.E. para tratar del 
arreglo que el propio Gobierno de V.E. propuso á los tenedores de 
títulos del referido Empréstito, sino que ni siquiera por Nota, ó en 
otra forma, se ha servido V.E. significarme cosa alguna al respecto, 
de suerte que tampoco me ha sido dado comunicar á mis comitentes 
un solo antecedente ó dato que les permita apreciar el estado de 
mis gestiones ni las probabilidades de éxito que deban esperar, 
agravándose esta situación inmerecida para acreedores que han 
hecho el sacrificio de renunciar á más de dos terceras partes del 
interés y amortización de sus créditos durante cinco años, con el 
hecho inesplicable de que al vencimiento de ese arreglo, tan 
ventajoso para el Estado, ni se restablece el servicio pactado por 
las leyes de su creación, ni se celebra un nuevo arreglo, ni siquiera 
se sigue cumpliendo el anterior, puesto que hace cuatro meses que 
V.E., hace el depósito de la suma correspondiente en el Banco de 
Londres, sin consentir á pesar de mis gestiones al respecto, que 
sea enviada á los agentes Sres, Thomson, Bonar & Co., como de 
costumbre 


He esperado hasta ahora que V.E. se sirviera atender mis 
gestiones en el sentido siquiera de tomarlas en consideración, ya 
por la natural deferencia que se debe á la parte contratante, 
cuando esa parte es un Gobierno, ya porque preocupándose V.E. 
de la unificación de la Deuda Pública, creía que la unificación 
podía constituir una solución inmediata, pero el Decreto 
reglamentario, publicado en los periódicos de esta ciudad del 19 
del corriente, me ha persuadido de que no es posible tener la 
seguridad de que la unificación se hará efectiva, y de que, aún 
cuando se hiciera, puede transcurrir mucho tiempo para realizarse, 
durante el cual no es posible que se prolongue la situación que se 
ha creado á los tenedores de títulos del Empréstito Uruguayo, sin 
que lleguen á su último grado de depreciación, y permitame V.E. 
que se lo diga, sin que sufra un nuevo y grave contraste el crédito 
del Estado. 

[...] No es seguro, pues, que la operación se realice, y en el 
caso de realizarse, puede esto no tener lugar antes de seis meses. 
un año, y aún dos. 

¿Cree V.E, que puede exigirse razonablemente á los tenedores 
cle títulos del Empréstito Uruguayo que entretanto se resignen á la 
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suspension de todo servicio de intereses y amonrtizacion para 
esos títulos, y á la depreciación consiguiente á ese hecho inesperado 
é inesplicable? 

Permítame que diga å V.E. que eso no se aviene por otra parte 
con los bien entendidos intereses del Estado y del Gobierno. 


No puede ocultarse á una persona de la reconocida ilustración 
de V.E. en materias financieras, que el descrédito del país por la 
suspensión del servicio de la deuda externa obstará á la realización 
de toda operación futura de crédito, y que nada más oportuno y 
eficaz para preparar camino á la importante operación que se 
proyecta, y afirmar el crédito de la Nación en Europa, como 
satisfacer los compromisos ya contraídos, especialmente con los 
tenedores de esos mismos títulos, que de otro modo podrían hasta 
obstar a su cotización en las Bolsas Europeas haciendo imposible 
la operación proyectada. 

Me empeño en persuadir á V.E. de que hay un interés vital 
para el Estado en atender mis gestiones y celebrar un nuevo 
arreglo para el servicio del Empréstito Uruguayo, no obstante que 
me bastaría alegar el derecho que tengo para exijirlo, con tanta 
mayor razón cuanto que el Gobierno de V.E. hace mérito ante el 
país y ante el extranjero de cumplir los compromisos contraídos 
por el Estado en forma de Deudas Consolidadas, y tenía derecho 
para hacerlo hasta el momento de ocurrir este incidente con los 
acreedores del Exterior. 


Pido á V.E. una solución inmediata de este asunto: no puedo, 
en virtud del mandato que tengo recibido, dejar correr los meses 
sin que se sirva el Empréstito Uruguayo, ni conforme á las leyes 
de su creación, ni conforme al arreglo que propongo, ni siquiera 
conforme al arreglo caducado. Tengo derecho á que se me oiga y 
se me conteste para dar cuenta á mis comitentes; y sino fuese esta 
vez más feliz que en mis presentaciones anteriores, me veré en la 
necesidad de transferir mis poderes para que se hagan las 
reclamaciones judiciales del caso, y volveré á Londres á significar 
á mis comitentes la absoluta resistencia a ser oído siquiera que he 
encontrado en el Gobierno de la República. 


Mis poderes y mis instrucciones me autorizan para proceder 
así, y V.E. debe tener presente que la resolución que adopte por mi 
parte debe considerarse como tomada por los mismos tenedores 
á quienes represento. 


Saludo á V.E. con mi mayor consideración. 


Guillermo Morice 
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Exmo. Sr. Ministro de Hacienda, Dr. José L. Terra.” 9 

Era la clásica amenaza de bloquear toda gestión futura en 
una plaza que sería prevenida del incumplimiento del Gobierno 
uruguayo. Como tal, habría de repetirse más de una vez en el 
futuro. Haciéndolo notar, no se cuestiona su lógica, aunque se 
busque poner de manifiesto la clara situación de dependencia 
que ello implicaba para el país cuestionado. 


Se suscitaron luego rozamientos con el Presidente Máximo 
Santos, seguramente vinculados a grupos de presión que ya 
estaban gestionando el futuro Empréstito de 1883, que culminaron 
con una negativa de Santos a seguir negociando con Morice 
según lo comunicó al Ministro en nota de 6 de junio de 1883: 


"S.E. el Sr. Presidente de la República me ha declarado 
terminantemente, en la entrevista con que me distinguió ayer en 
ese Ministerio, que el Gobierno se niega á seguir adelante conmigo 
la gestión del arreglo del Empréstito Uruguayo, manifestándome 
que le consta que, pública y privadamente, he tratado de 
desprestigiar el crédito de la Nación, y contrariar las miras del 
Gobierno con relación a sus proyectos financieros, 


Repito ahora lo que expuse a V.E. en nuestra conversación de 
ayer, que es completamente inexacto todo lo que se me atribuye en 
el sentido indicado, pero como esta negación no basta para 
desvanecer las prevenciones que abriga el Sr, Presidente contra 
mi persona, doy por terminada mi misión, y vuelvo en seguida á 
Inglaterra. 


Mi único afán es, y siempre ha sido, velar por los intereses 
confiados á mi cargo, y me retiro complacido de Montevideo en la 
inteligencia de que solo mi presencia obsta å un arreglo en el 
sentido propuesto por los acreedores del Estado en Londres, 
arreglo que el Gobierno no tardará en celebrar una vez que mi 
personalidad haya sido eliminada de la escena de la discusión; y, 
efectivamente, Sr. Ministro, con mi alejamiento desaparecerá todo 
motivo para prolongar la suspensión de todo servicio de la deuda 
Extemna, que ha durado ya más de cuatro meses, ocasionando 
graves perjuicios á los acreedores del Estado en el Exterior, y que 
aun obstará, dado caso que este estado de cosas continúe, á la 
realización de los mismos proyectos que V.E. con tanta dedicación 
ha elaborado, de modo que, á mi llegada a Londres, seré acogido, 
sin duda, con la fausta noticia, telegráficamente comunicada, de 
un arreglo amistoso y satisfactorio de la cuestión que recién me ha 
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ocupado, y con esta esperanza me es muy grato despedirme de 
V.E., saludándolo con todo mi aprecio y consideración. 


Guillermo Morice 
Excmo. Señor Dr. D. José L. Terra, Ministro de Hacienda” % 


Como él lo dice, el incidente obligó al delegado inglés a dar 
por terminada su gestión y embarcarse para su país casi de 
inmediato. Sin embargo, antes de partir, hizo llegar al Ministro 
Terra una nota que dijo haber recibido de los Agentes financieros 
del Gobierno uruguayo en Londres, la Casa Thomson, Bonar y 
Cía. Entre otras cosas de interés, en ella se afirmaba que 
Uruguay no podría cotizar su nueva Deuda (la Unificada de 1883, 
que Terra estaba a punto de contratar), a más de 70% (por cada 
titulo de 100, o sea que desde el primer momento se perdía un 
tercio del dinero del préstamo) “hasta que la reclamación de los 
acreedores de Londres fuera atendida y satisfecha”. La nota 
íntegra expresaba: 


“Montevideo, 8 de Junio de 1883. 


Señor Ministro: 


Ayer recibí una carta de los Agentes del Empréstito Uruguayo 
en Londres, los Sres. Thomson, Bonar y Ca., contestando una mía 
del día 7 de Abril, en la que, refiriéndome al proyecto de conversión 
y Unificación de las Deudas de la República, adelanté la opinión 
de que, caso de efectuarse, el nuevo Bono (ó título) del Estado 
alcanzaría un precio en las plazas de Londres y París de un 
setenta por ciento (70 p.%) de su valor nominal; agregando que, en 
vista de lo hecho por el Gobierno en el sentido de realizar la 
operación de la conversión, me parecía prudente no apremiar al 
Gobierno con relación al nuevo arreglo con los acreedores en 
Londres, y que, en mi concepto, no sería conveniente celebrar 
semejante arreglo por un período tan largo como lo es tres (3) años. 


He hecho la traducción de los párrafos más importantes de la 
referida carta, y se los trasmito a V.E. para su conocimiento. 


“Nosotros (dicen los Sres. Thomson, Bonar y Ca.) no 
participamos las opiniones vertidas por Ud. en su carta de 7 de 
Abril, porque no creemos en el éxito del proyecto de Unificación de 
las Deudas del Estado, y en verdad apenas si lo comprendemos 
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bien, pero nos negamos á creer que es posible que la República del 
Uruguay obtenga más dinero en este mercado al precio de setenta 
(70) por tina obligación que lleva un interés de 5 por ciento anual, 
después de lo acontecido con el Empréstito Uruguayo, de 6 por 
ciento, que fué colocado por nosotros al precio de 72, en una época 
en que todo empréstito Estranjero fué bien visto aquí, y en que, por 
consiguiente, el público inglés perdió tantos millones de libras.- No 
creemos que semejante lección haya ya caído en olvido”. 


“Aun sino se trata de levantar más fondos, dudamos mucho 
de que la nueva emisión de obligaciones de 5 por ciento, alcance 
y sea mantenido al precio de 70”. 


“Abrigábamos la esperanza, en vista de las representaciones 
halagúeñas de probable buen éxito, comunicadas al Gobierno, de 
que le habrían servido á Ud. para obtener lo que en nombre de los 
tenedores de títulos del Empréstito, había pedido, mostrando al 
Gobierno, según le hemos indicado anteriormente que no es 
posible que cualquiera nueva operación pueda efectuarse hasta 
que la reclamación de los acreedores en Londres fuera atendida y 
satisfecha.” 


“Además, accediendo â la petición presentada por Ud., el 
Gobierno en nada perjudicaría el éxito de su proyecto de Unificación, 
porque dado caso que las gestiones en este sentido fueran felices, 
nuestros tenedores de títulos aceptarían, evidentemente, el 5 por 
ciento que se les ofrece, en lugar del 3 que ellos reclaman”. 


"Nosotros hemos recibido un encargo esplícito de los tenedores 
de Títulos, y nuestro deber nos impone la obligación de valernos 
de todos los medios eficaces para cumplirlo, prescindiendo de los 
proyectos financieros, que, en nuestro concepto, poca probabilidad 
de éxito tienen, y que pueden sólo tener el efecto de prolongar el 
arreglo que nosotros exigimos del Gobierno”. 


“Por consiguiente deseamos que Ud. emplée todos los medios 
á su alcance para obligar al Gobierno á entrar en arreglos con Ud.” 


“En cuanto a Verragaude y sus maniobras no tenemos más 
noticias, y nos inclinamos a creer que el Sr. Bouverie (Presidente 
del Council of foreign Bondholders) dió fé a las aseveraciones de 
aquel caballero sin tener prueba de su autenticidad, y le dió la 
importancia de Agente autorizado del Presidente de la República 
cuando en realidad él no lo era.” 


V.E. ve, pues, que mis instrucciones no sólo me autorizan, 
sino que me incitan, á apelar a las vías judiciales, para dirimir la 
cuestión que gestiono en el carácter de representante legal de los 
acreedores de la Nación en el Extranjero por más de diez y seis 
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millones de pesos ($ 16.000.000), que solo piden al Gobierno en 
que V.E. ocupa el puesto de Ministro de Hacienda el abono de un 
poco más de la tercera parte de lo que legalmente y por contratos 
solemnes les corresponde, y cuyos agentes en Londres, durante la 
mayor parte del tiempo que V.E. ha administrado la Hacienda 
pública, no ha recibido un solo peso ni de la diminuta suma que 
correspondía á los tenedores de Títulos en virtud del convenio 
celebrado por mi que feneció el 31 de Enero ppdo., puesto que 
amistosamente nada, absolutamente nada, he podido yo hacer. 


Pero, Sr. Ministro, tengo demasiada simpatía por este país, 
donde he formado en los últimos años pasados lazos de amistad 
con todo lo que hay de más distinguido de la Sociedad de esta 
Capital, para querer, en las circunstancias en que me encuentro, 
y en vísperas de mi retirada de Montevideo, inferir una nueva 
herida á su crédito en el exterior, 


No, Sr. Ministro, prefiero dejar tan desagradable tarea á otras 
y menos simpáticas manos. 


Aprovecho esta última ocasión, en vista de lo que dicen los 
periódicos respecto de mi persona, y que emana supongo de 
fuentes oficiales, para volver a declarar lo que espuse a V.E. el día 
6 del corriente, que nunca he tratado de escitar a los S.S. 
Senadores Dr. Vizca y D. Pedro Bauzá á hacer oposición en el 
Senado á los proyectos financieros del Gobierno. - Con el señor 
Vizca, no he cambiado ni palabra ni saludo, pues nunca he tenido 
el honor de serle presentado, -niego igualmente que he inspirado 
artículos publicados en el periódico La Razón -escritos en el mismo 
sentido- ahí están los caballeros de cuyos nombres V.E. se ha 
servido para lanzar contra mi cargos tan completamente inexactos, 
y que ni sombra de fundamento tienen- Es muy fácil averiguar la 
verdad. 


Debo advertir á V.E. que tengo la intención con el objeto de 
dejar bien sentada mi posición, de llevar á la publicidad esta y mi 
anterior nota del día 6. 


Saludo á V.E. con mi mayor consideración. 


Guillermo Morice” (17) 


Dulce venganza para el despechado Morice mostrar que 
funcionaría el cerrojo con que él mismo había amenazado al 
Gobierno uruguayo si no se atendían sus demandas. 
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La cuestión se terminó, por lo que sabemos hasta hay, con 


la emisión del nuevo Empréstito de 1883, que absorbió lo que 
quedaba del Uruguayo de 1871 y de hecho disolvió el Convenio 
de 1878. 


La carga fue lanzada, otra vez, hacia adelante, hacia el 


futuro, inaugurando tempranamente la costumbre de pagar una 
deuda con la obtención de otra. 


NOTAS 


(1) 
(2) 


(3) 


(4) 


(5) 


(6) 


(7) 


Colección Legislativa de la República Oriental del Uruguay, Matías Alonso 
Criado, t. IV, 1873 a 1878, Montevideo, 1878, págs. 250-253. 

Eduardo Acevedo, Anales Históricos del Uruguay, Montevideo, Barreiro y 
Ramos, 1933-1936, t. 3, p. 785-86. 

En realidad, en el título de la ley se dice: “MonetIzación de las deudas públicas 
internas con papel de curso forzoso”, y en el texto se enumeran las afectadas, 
todas las cuales son Deudas internas. No hay mención expresa de la 
suspensión de la Deuda Externa, aunque seguramente también se dejó de 
pagar, como lo afirma el Consejo de Tenedores de Londres en su Informe de 
1875 y lo atestigua la protesta inglesa junto a las demás Legaclones 
extranjeras ante los Poderes Públicos. Otra ley de 23 de junio de 1875 la 
derogó y dispuso que los empréstitos externos, Uruguayo y Montevideano- 
Europeo, fueran servidos con los adicionales a la importación y a la 
exportación, que se cobrarían en oro. 


Informe anual de 1875 del Consejo de Tenedores de Titulos Extranjeros, 
Londres (Council of Foreign Bondholders), p. 36. 


Informe anual de 1876 del Consejo de Tenedores de Titulos Extranjeros, 
Londres (Council of Foreign Bondholders), p. 53. 


“Discusión sobre la cuestión del arreglo de la deuda uruguaya”, Montevideo, 
Imprenta de El Siglo, 1878, es un folleto de W. W. Morice que recoge los 
artículos de la polémica entablada sobre el asunto entre él mismo, desde “El 
Siglo", y Juan da Costa Fortinho (vinculado a la Asociación Rural y al 
Gobierno de Latorre) del "Telégrafo Marítimo”. La frase citada figura en las 
páginas 9 y 10 del folleto. 


“El Siglo”, 12 enero 1878, p. 1, col. 5: Correspondencia de Londres. 
“El Telégrafo Marítimo", viernes 25 enero 1878, p. 1, col. 1-4: “Empréstito 


consolidado de 6% de la República del Uruguay”, traducido por ese diario de 
folleto inglés datado en Londres, 30 de noviembre de 1877, 


(8) 


(9) 


(10) 
01) 


(12) 


(13) 


(14) 


(15) 
(16) 


(17) 
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Carlos Soto era el Cónsul General del Uruguay en Londres. Los dos comisio- 
nados enviados por el Gobierno de José Ellauri fueron Gregorlo Pérez Gomar 
y Pedro Bustamante, quienes estuvieron en Inglaterra en los primeros meses 
de 1874, en busca de un empréstito que fracasó finalmente en el Parlamento 
uruguayo. 


"El Telégrafo Marílimo”, jueves 31 enero 1878, p. 1, col. 3-5, “Empréstito del 
Uruguay. “Meeting” de los tenedores de titulos”, Los subrayados pertenecen 
al original. 

“El Siglo", 18 enero 1878, p. 2, col, 1: Correspondencia de Londres. 

“El Siglo”, 28 enero 1878. La Deuda Exterior. 


En Colección Legislativa de M. Alonso Crlado, 1878, Apéndice I, Montevi- 
deo,1879, p. 109-112, 


Informe anual de 1883 del Consejo de Tenedores de Títulos Extranjeros, 
Londres (Council of Foreign Bondholders), p. 95-96. 


“Acopio de antecedente relativos a la reclamación de los tenedores de títulos 
en Londres del Empréstito Uruguayo", Montevideo, 1883, Contiene un inter- 
cambio de notas entre W.W. Morice, como representante del Consejo 
Británico de tenedores de títulos extranjeros (Council of Foreign Bondhold- 
ers) y José L. Terra, Ministro de Haclenda del Gobierno uruguayo, entre el 6/ 
3/1883 y 8/6/1883. 


“Acopio ...” ob. cit., p. 10-14. 
“Acopio ...” ob. cit., p. 16-17. 


“Acopio ...” ob. cit., p. 17-20. 


“Músico soy y nada de la música me es ajeno” 
Lauro Ayestarán 


LAURO AYESTARAN 
VIDA Y OBRA 


Alfredo Nicrosi Otero 


“Asomado al enamorado paisaje de su música, como el 
iluminado peregrino de una bíblica travesía, Lauro Ayestarán 
hizo arder su propio corazón para alumbrar las duras 
postrimerías de una huella que había demarcado con ins- 
tinto de visionario, que desbrozó con insobomable constancia 
de jomalero que cruzó con señorío de maestro por naturaleza 
y que ofreció con humildades de Maestro por devoción.” 


Horacio Arturo Ferrer '” 


Los Comienzos 


Lauro Ayestarán Fernández, nació en la ciudad de Montevi- 
deo, el día miércoles 9 de julio de 1913, a las 13 horas, en una 
casa situada en la calle San José N* 974, esquina Florida. Fue el 
segundo hijo de Nicolás Ayestarán, natural de Guipúzcoa, y de 
Ana María Fernández de Ayestarán, de nacionalidad oriental, 
siendo sus hermanos José María, Beatriz Micaela y Horacio 
Antonio, nacidos, respectivamente en los años 1912, 1915 y 
1916. 


Su inscripción se efectuó el 16 de julio, en el Juzgado de Paz 
de la 4a. Sección de la Capital, oficiando de testigos, su tío abuelo 
José Francisco Ayestarán y Jaime Botet, mientras su tío materno 
José Fernández Ayestarán y su abuela materna Sebastiana 
Loinaz de Ayestarán fueron padrinos de su bautismo celebrado 
en la Iglesia Matriz, el 16 de agosto. 


(a) Lauro Ayestarán: “La muerte de Carlos Vega”. “Temas” N°? 5, 1966, pag. 54. 
(b) Citado por Dionisio Trillo Pays, en “Lauro Ayestarán"”. Revista de la Biblioteca 
Nacional Año I N° 1. Montevideo 1966 "Palabras Liminares”. 
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Cuando contaba siete años de edad, perdió a su padre, 
comenzando sus estudios primarios en su domicilio, en clases 
particulares, con la educacionista Beatriz Guillén. Dos años 
después, en 1922, ingresó al Colegio del Sagrado Corazón de los 
Padres de la Compañía de Jesús (Seminario), donde en 1929 
finalizó sus estudios Primarios y Secundarios. Entre los años 
1930 y 1933 realizó estudios parciales de abogacía en Instituto 
Alfredo Vázquez Acevedo y en la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales. Lauro Ayestarán inició su formación musical en el 
Conservatorio “Larrimbe” donde, hasta el año 1934, estudió 
piano y teoría musical. La solidez de sus conocimientos técnicos 
musicales, seguramente se deben, en su base, a la orientación 
que el Maestro Felipe Larrimbe había impuesto a su Instituto ™®. 


Iniciación Periodística 


En esos años, siendo aún muy jóven, -20 años-, Lauro 
Ayestarán comenzó a desplegar una amplia actividad pública, 
que ordenada por una disciplina de trabajo adquirida, sin duda, 
con los Padres Jesuitas, se diversificó en distintas especialidades 
que logró ejercer simultáneamente. Es así, que en 1933, -año 
muy conflictivo en la vida social y política del Uruguay-, se inició 
en el periodismo, ejerciendo la crítica musical, teatral y 
cinematográfica en el hoy desaparecido diario "El Bien Público”. 


Su inquietud, que lo llevó a transitar por distintos medios 
expresivos de la cultura, en 1935, lo inició, también, en la crítica 
literaria, dirigiendo la Sección “Cartel Literario”, en el mismo 
diario, que fundara Juan Zorrilla de San Martín, en un lejano 
1879. 


La colección de críticas musicales de Lauro Ayestarán que se 
encuentra en el Archivo de la Sección Musicología del Museo 
Histórico Nacional, posee una selección correspondiente a las 
publicadas en el diario “El País”, entre 1941 al 1946 y, en “El 
Plata” de 1947 a 1948. Su lectura, nos revela una singular 
maestría, no sólo en la expresión de sus juicios, ajustados a un 
análisis muy profundo de todos los aspectos que comprenden el 
hecho musical, sino también, en el manejo del lenguaje imagina- 
tivo, preciso en sus imágenes y conceptos. 
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“Como crítico en la materia que fue su especialidad, Lauro 
Ayestarán debe ser considerado un adelantado de su generación, 
ya inscripta en la historia de nuestra evolución cultural como 
renovadora de los estudios e interpretación de la investigación y 
la crítica en todas sus formas del arte: letras, teatro, cine, 
plásticas, etc. Tenía solamente veintitrés años cuando comenzó 
a pergeñar sus críticas de la actividad musical en el matutino “El 
Bien Público”. Y desde ese entonces "puede decirse que es él 
quien inaugura lo que podemos entender como auténtica crítica 
musical. La realizaba con conocimiento profundo, pero, ante 
todo, con valentía, honestidad y también con profunda fe en los 
destinos artísticos” 2, 


Amante de la música, por la cual sentía un profundo respeto, 
que emanaba del conocimiento íntimo de su naturaleza, profesaba 
una singular idea de las formas adecuadas para su explicación y 
crítica: 


“Hablar de música es ya una traición y el delito radica en este 
escamoteo: recibir una sustancia sonora y entregar una sustancia 
literaria. Hablar de música es pues traducir. Y aquí más que 
nunca traducir es traicionar, 


¿Que insulto buscar entonces para aplicarlo a este que va a 
hablaros, no ya de música sino de la crítica de esa música? 


Cuanto más nos alejamos del fenómeno sonoro tanto más 
iremos traicionándolo. Sirvanos por lo menos la literatura para 
confesar nuestro pecado original con clara lealtad. 


Y ya tenemos aquí sentada, la premisa inicial de toda crítica: 
la música es solamente un juego sensorial e inteligente de 
sonidos. 


¿Y las corrientes artísticas? se me objetará. 

Préstenos Verlaine su exquisito verbo: 

“El resto es literatura” (Lauro Ayestarán: “El Problema de la 
Crítica Musical". Revista Nacional. Tomo II. N° 4. Abril 1938. pág. 
93). 


La naturaleza, el "pensamiento musical" de Lauro Ayestarán, 
- además de la gracia en el manejo de imágenes literarias-, 
podemos apreciarlo en esta crítica que data del domingo 13 de 
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agosto de 1933 (observemos que contaba con sólo 20 años de 
edad) de un concierto de Nibya Mariño, en sus lejanos y precoces 
comienzos. El título es muy significativo y aún su desarrollo, en 
cuanto a esa estructura del "pensamiento musical”, que insinuamos 
al principio. Observemos la justeza en percibir caracteristicas de 
estilo de la "pequeña ejecutante” que fueron luego virtudes en su 
plenitud artística. 


“Tres variaciones sobre el concierto de Nibya Mariño Bellini" 
Ls 


No quiero tildarla de genial. “En nuestro siglo -ha dicho 
Joaquín Turina- la palabra genio musical, nos sugiere la idea de 
un imponente bloque de mármol, envuelto en una fina capa de 
polvo” (Potencia y Tiempo). Pero la frialdad del mármol no condice 
con el alma de la pequeña ejecutante. Y en cuanto al polvillo... 
nuestra civilización no concede vacaciones a la higiene. Artista sí, 
pero artista por intuición y por inteligente razonamiento. Ha 
dejado de ser el tipo corriente de niña prodigio, que asombra a sus 
familiares y deja extasiadas a sus tías solteronas (no sé por qué 
pero las tías siempre están dispuestas a reconocer condiciones de 
precocidad en todas sus sobrinas). Pero Nibya Mariño ha arrogado 
para sí títulos de mayor y más honrada significación. Poseedora 
de una sensibilidad y un gusto exquisitos imprime en todas sus 
versiones el sello de su personalidad en germen aún. De este 
aleteo de divinidad que son los Preludios y Fugas de “El Clavicordio 
bien Atemperado" veíamos surgir la figura serenamente burguesa 
y exaltadamente inmortal de Juan Sebastián Bach. 


Ayer entre el follaje de las “Variaciones Serieuses”, hemos 
visto surgir los desencajados ojos de Mendelssohn. Por entre las 
elegantes vueltas del “rigaudon” ha sobresalido la empolvada 
peluca de Rameau. En ello reside el desusado mérito de Nibya 
Mariño: su poder de interpretación, intuitivamente evocativo. Es 
capaz de apersonarse al autor y trasmitir la confidencia de éste al 
auditorio con fidelidad y con sincera emoción. 


n.* 


Descendemos ahora, al árido terreno de la apreciación 
técnica. Sus progresos en este punto, son visibles (perdón !) 
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digamos audibles. Ha depurado su "toucher” y ha asentado más 
firmemente sus conocimientos. El claro y bien puntualizado 
fraseo que constituye uno de los grandes méritos de todo concertista; 
fraseo que da el sentido exacto de toda composición, es en Nibya 
Mariño, excepcional y magnífico. 


Quizás el programa no fuera el más adecuado a sus 
condiciones. Lo cierto es, que la casticidad y españolismo de 
Granados, adquirió en sus manos todo el poder evocativo de esos 
pequeños óleos que se pintan en las panderetas andaluzas. Las 
transcripciones que hiciera Godowsky de Rameau, acusaron 
junto con las Variaciones de Mendelssohn, el punto más elevado 
y noble del concierto. Penetración, diafanidad y elegancia: tal fue 
la síntesis de su ejecución. 


Chopin y sobre todo Liszt, el más peligroso de los compositores 
en cuanto al buen gusto, fueron salvados por la pequeña concertista, 
con todo valor y mérito. De entre los numerosos “extras” concedidos 
debemos destacar la danza de "La Vida Breve” de Falla y el cake- 
walke de Debussy, ritmando graciosa y ágilmente este comentario 
“jazzista”. 


m. * 


Vamos a fruncir un momento el ceño y a adoptar la posición 
-un tanto desprestigiada- de quien da consejos y advertencias a 
la ejecutante. 


Ha dicho alguien que la niñez y la ancianidad se alejan del 
mal gusto. La primera por su afán simplista; la segunda por 
experiencia vital. Y la sencillez es la enemiga vital del gusto 
desafinado. Este nace en el arte, cuando los pensamientos se 
suceden confusos y exaltados y asoma por primera vez el 
“barroquismo” intelectual. 


Los clásicos, por su tendencia a seguir la serena y noble línea 
media entre la inteligencia y el órgano sensitivo, por su afán de 
ahondar el concepto y huir de la “fioritura”, nunca pecaron por 
mal gusto. Ello explica la compenetración íntima de éstos con los 
ejecutantes niños y de edad madura. A los primeros los atrae la 
simplicidad de ideas; a los segundos, la hondura de las mismas. 
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Hemos advertido últimamente en Nibya Mariño un movimiento 
de simpatia hacia los románticos que se explica fácilmente por 
razones de edad. Sin embargo esto constituye uno de los pasos 
más escabrosos hacia la perfección y depuración de estilo, El 
buen gusto no es un sentimiento que cambie la moda; los 
románticos no lo poseyeron, y esa fue la moneda con que tuvieron 
que pagar la liberación de la sensibilidad, embotada entonces en 
un estéril neo-clasicismo, En este trance nuestra pianista debe 
marchar, si no con pies de plomo, por lo menos con dedos de 
ídem. Nuestros auténticos votos la acompañan. 


Lauro Ayestarán 
(“EL BIEN PUBLICO”. Domingo 13 
de agosto de 1933, Pág. 9) 


La docencia 


Su prestigio creciente, como crítico musical y estudioso de la 
Música en sus diversas disciplinas, le significó en 1936 su 
nombramiento como Secretario de la Sección de Investigaciones 
Musicales del Instituto de Estudios Superiores y de su “Boletín 
Latinoamericano de Música”, dirigido por el Prof. Curt Lange. 
Este último cargo lo desempeñó hasta fines del año 1937. 


Sus primeros contactos con instituciones docentes oficiales, 
datan de ese año, ingresando a la Enseñanza Secundaria (Profesor 
de Canto Coral en el Liceo N° 5 “José Pedro Varela”), al mismo 
tiempo que se vinculó con el SODRE *, dónde trabajó en la 
Discoteca Nacional. Su labor docente fue extendiéndose y es así 
que al año sigulente asumió la enseñanza de Historia de la 
Música en los Institutos Normales, en la Escuela Militar, 
colaborando luego con los Cursos Sudamericanos de Vacaciones, 
que auspició el Ministerio de Instrucción Pública y Previsión 
Social en 1938. 


Flor de María Rodríguez 


El día viernes 2 de agosto de 1940, Ayestarán contrajo enlace 
con Flor de María Rodríguez Romero, quien habría de ser una 
colaboradora infatigable con sus trabajos, y continuadora de los 
mismos con su hijo Alejandro *®. 
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El matrimonio civil se efectuó en el Juzgado de Paz de la 
12va. Sección, de la calle San Martín N* 2732. Los padrinos del 
novio, fueron, el Historiador Juan E. Pivel Devoto, el hoy 
desaparecido organista y médico Dr. Manuel Salsamendi y los 
señores José Carlos Alvarez Olloniego y Horacio Ayestarán 
Fernández. Por parte de la novia fueron Carlos María Romero, 
Dra. María Esther Soto de Valdéz Olascoaga, Georgias O. Gianola 
Acosta y Lara y Eduardo Ledoux Roubeaud. La ceremonia religiosa 
se realizó el lunes 5 de agosto en la Parroquia “San Carlos 
Borromeo”, en la calle Huidobro y Millán, a las 9 y 30 horas, con 
los oficios del Padre Pedro Migliori, siendo los padrinos Dante E. 
Prato y Ana María Fernández de Ayestarán. De esta unión 
nacerían seis hijos: Ana María Esther (1941), Liliana Alondra 
Silvia (1942), Flor de María Beatriz (fallecida a los diez meses de 
nacida) (1949), Alejandro Nicolás Carlos, nacido en Colonia Suiza 
(1945), Sol Maria Alicia (1948) y Angel Miguel Pedro (1956). 


Primeras publicaciones 


Una visión de los hechos que se fueron sucediendo en la vida 
del joven Ayestarán, a partir de este momento, despiertan nuestra 
admiración por la rapidez y eficiencia con que se fue organizando 
con lo que constituían sus intereses intelectuales. Transitando 
por un camino, en el cual fue perfeccionando las técnicas de un 
trabajo científico, del que no existían antecedentes en el país, se 
nos muestra atendiendo objetos de su incansable inquietud 
investigadora y de ansias de crear en diferentes campos, en todos 
los cuales, -pese a la brevedad de su vida-, dejó una huella 
fecunda y orientadora para todos los que se asomen a la realidad 
de nuestra vida musical y de su pasado ®, 


En agosto de 1941, apareció su primera publicación, fruto de 
una investigación que había emprendido en el transcurso del año 
anterior, y que contribuyó en el ámbito de la Musicología a aclarar 
el destino de compositor y organista romano Doménico Zipoli, 
desaparecido “misteriosamente del plano de la música europea 
hacia el año 1716" y, -como se comprobó- falleciera en la 
Argentina (Córdoba) en 1716. Posteriormente, -a iniciativa del 
propio Ayestarán-, como complemento de suma importancia de 
este trabajo, publicado como apartado de la REVISTA HISTORICA 
(2da. Epoca. Tomo XIII, Agosto 1941, N? 37), se realizó la grabación 
en dos discos, editado por el SODRE en acuerdo con "ANTAR” de 
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las “Sonate d'Intavolatura per Organo e Cimbalo” a cargo de la 
clavecinista Eva Vicens y el organista Dr, Manuel Salsamendi. El 
álbum en que se presentaron estas grabaciones efectuadas en 
setiembre de 1962, incluyó un estudio redactado especialmente 
por el Prof. Ayestarán, sobre Doménico Zipoli. 


Encuentro con Carlos Vega 


En 1942, año del nacimiento de su segunda hija Liliana, que 
colaborara luego con su padre en la clasificación de materiales en 
la Sección Musicología del Museo Histórico Nacional, inició su 
trascendente trabajo de relevamiento del folklore musical uruguayo, 
tomando al dictado los primeros aportes de sus informantes. En 
ese tiempo, en que viajaba frecuentemente a Buenos Aires, 
estrechó amistad con el Musicólogo argentino Carlos Vega, con el 
cual mantenía una estrecha relación epistolar desde 1939. 


El encuentro con Carlos Vega, constituyó un hecho decisivo 
para la orientación investigadora de Lauro Ayestarán, que fue, 
además, mucho más allá del intercambio de valoraciones de 
hechos musicológicos y técnicas de trabajo. Es evidente que 
existió entre ellos una comunicación profunda en lo humano y 
una identificación en determinados principios doctrinales acerca 
del estudio del fenómeno folklórico, que los uniría en un significativo 
“paralelismo”, tal cual lo observó el Dr. Robert Stevenson: “1) 
Ambos encontraron la fórmula para relacionar todas, o casi todas 
sus investigaciones, a la música de sus respectivos países; 2) 
Ambos combinaron sus papeles de etnomusicólogos-historiadores; 
3) Ambos han dejado una indeleble influencia como maestros, no 
sólo como investigadores; 4) Ambos acumularon bibliotecas 
privadas de formidable erudición; 5) Ambos se mantuvieron 
estrechamente ligados a los más importantes musicólogos del 
mundo; 6) Ambos tuvieron siempre tiempo para atender a los 
visitantes que, al llegar a Argentina y Uruguay, dependían de su 
orientación y Guía" ®© (7, 


Esta actitud ante el conocimiento, impuso a Ayestarán la 
realización de un esfuerzo sin pausas en la búsqueda de lo 
legítimo, de lo auténtico, lo que constituyó una de sus más 
salientes cualidades como investigador, por el cual llegó a identificar 
el espiritu popular que se vio así interpretado y trascendido. 
Quizás, más allá de la consideración justa de los valores de la 
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obra de nuestro musicólogo en los más elevados estratos de la 
cultura alcance una importancia más trascendente, el hecho de 
que los artistas populares se reconozcan en el panorama trazado 
por Ayestarán en sus trabajos, que manifiestan por lo demás 
“una fe inmutable en el proceso histórico de un pueblo capaz 
también (como otros tantos) de recrear lo asimilado e imprimirle 
mutaciones de los más sutiles componentes de su expresión” 9 


Parte de las colaboraciones de Carlos Vega con Lauro 
Ayestarán, lo constituyó en 1943 la llegada a Montevideo de la 
Musicóloga argentina Isabel Aretz-Thiele. Esta investigadora y 
compositora de larga y prestigiosa trayectoria internacional (nació 
en Buenos Aires en 1908), en ese viaje, se encontraba realizando, 
por parte del Instituto de Musicología Argentino, -fundado por 
Carlos Vega-, una gira, que iniciada en 1941 en Chile, Bolivia y 
Perú, finalizó, precisamente, en Montevideo en 1943. Su misión 
fue filmar espectáculos coreográficos populares y registrar 
grabaciones folklóricas, que al cabo de sus trabajos, llegaron a 
sobrepasar las 2.000 melodías. Durante su estadía en la capital 
uruguaya, Ayestarán asistió a la musicóloga visitante, guiándola 
en la búsqueda de testimonios e informantes, en el área 
montevideana. 


Esta experiencia de Ayestarán, colaborando con Isabel Aretz 
en la realización del “primer relevamiento de las canciones y 
danzas populares del Uruguay”, fue citada por nuestro musicólogo 
en un interesante informe en el que traza una secuencia histórica 
de los estudios folklóricos en nuestro país. Este “INFORME 
SOBRE EL ESTADO DE LOS ESTUDIOS FOLKLORICOS EN EL 
URUGUAY”, tiene la fecha del 5 de agosto de 1946 y su original se 
encuentra en el Archivo del Museo Histórico Nacional. Lo 
transcribimos en su totalidad. 


“Los estudios folklóricos en el Uruguay han recorrido ya las 
necesarias etapas que van desde el “tradicionalismo” hasta la 
aplicación de aquel término como disciplina científica. El estudio 
y el conocimiento de las cosas de nuestra tierra en el orden 
campesino, la etapa previa al estudio científico del folklore que se 
conoce bajo el ancho nombre de tradicionalismo, tiene en nuestro 
país una antigúedad mayor aún que la iniciación de la misma 
palabra que fija Thoms en su célebre comunicación de 1846. Ya 
en setiembre de 1839 aparecen los primeros periódicos gauchescos: 
"El Gaucho Oriental” que dirige Isidoro De María y que se da en 
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las prensas de la Imprenta del 18 de Julio, cuyo primer número 
data del día 2 de ese mes y año, y “El Gaucho en campaña” 
dirigido por el argentino Hilario Ascasubi a partir del 30 de 
setiembre de 1839. En 1843 este último escritor edita “El Gaucho 
Jacinto Cielo”, un venerado anticipo de las publicaciones nativistas 
de fin de siglo. El afecto hacia las cosas de nuestra Tierra, 
despertado por Elías Regules en la última década del Siglo XIX, 
tiene su primera cristalización en el periódico “El Fogón”, cuyo 
primer número vio la luz en Montevideo el 7 de setiembre de 1895 
redactado por Alcides De María y Orosmán Moratorio. 


En 1897 aparece en la ciudad de Minas "El Criollo” que vive 
por espacio de varios años y en el cual colaboran varios redactores 
de “El Fogón”. El ciclo de los periódicos nativistas se cierra con “El 
Terruño”, aparecido en 1917 y que se halla en circulación todavía 
bajo la dirección de su fundador Don Agustín S. Smith. 


Como verdadero precursor de la investigación folklórica 
debe considerarse a Francisco Bauzá en cuyos "Estudios Literarios” 
aparecidos en 1885 dedica sendos capitulos a "El Gaucho" y a “La 
Trilla”, sustanciosos y profundos comentarios, especialmente el 
primero, de las “cosas folklóricas". En ellos desarrolla una 
penetrante interpretación de las costumbres y tipos de nuestro 
campo -el zorro, conocido bajo el nombre de “Don Juan”, o el 
Pericón- que configuran un anticipo notable y no superado hasta 
el presente aún cuando la palabra “folklore” no esté todavía en el 
juego de su vocabulario. 


El estudio del folklore, encarado este vocablo en su acepción 
cientifica actual, se remonta al año 1896, fecha en que DANIEL 
GRANADA publica en Montevideo su importante libro "Reseña 
histórico-descriptiva de antiguas y modernas supersticiones del 
Río de la Plata”. En esa época la nueva ciencia del folklore no ha 
desbrozado aún su camino y Granada cae en vagas disqui- 
siciones filosóficas y mitológicas, pero de todas maneras su 
voluminoso tratado configura el primer contacto serio con esta 
ciencia naciente. Quizás su "Vocabulario Rioplatense Razonado”, 
publicado en 1889, sea un anticipo importante a estos estudios 
y en los vocablos que caen dentro de la órbita del folklore emplea 
un Criterio bastante firme y certero. 


Granada había nacido en 1847 en Vigo y traido de niño por 
sus padres a Montevideo, recibió su educación en nuestro pais y 
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fue Juez y catedrático de Derecho Natural e Internacional en la 
Universidad de la República. Establecido luego en la ciudad de 
Salto, concibió y redactó allí estas dos importantes obras que le 
dieron fama continental, falleciendo en Madrid el 3 de diciembre 
de 1929. Verdadero adelantado de la ciencia del folklore en 
América, su nombre ha quedado incorporado firmemente al 
acervo de sus primitivos y más firmes valores. 


De Daniel Granada hasta la década 1930-40, se observa en 
el Uruguay un vacío casi completo en cuanto a estudios 
especializados. En ese período -1896-1930- el folklore alimenta 
únicamente la obra de creación de la literatura vernácula bajo las 
distintas y vagas acepciones de “costumbrismo”, “nativismo”, 
etc. Es el momento de la resonante producción de Acevedo Díaz, 
Javier de Viana, El Viejo Pancho, Francisco Espínola, Fernán 
Silva Valdés en el orden de la literatura, de Pedro Figari en el de 
la pintura o de Eduardo Fabini y Alfonso Broqua en el de la 
música. 


En realidad la voz de Daniel Granada recién es retomada por 
el movimiento de los tiempos presentes de quienes se han vuelto 
a acercar al folklore con un criterio más claro y científico. Cumple 
destacar en ese sentido la obra de ILDEFONSO PEREDA VALDES, 
dirigida en sus primeros tomos hacia el folklore afro-uruguayo : 
"Linea de color” (1936), “El Negro Rioplatense y otros ensayos” 
(1937), “Negros esclavos y negros libres” (1941), y en los últimos 
extendiendo su radio de acción hacia las disponibilidades folkloricas 
campesinas: "Medicina Popular y Folklore Mágico del Uruguay” 
(1943) y el "Cancionero popular uruguayo” próximo a aparecer, 
FERNAN SILVA VALDES desde hace años viene publicando en 
“La Prensa” de Buenos Aires numerosos articulos sobre temas de 
esta disciplina y en el sentido de la lexicografia merece destacarse 
el aporte del Dr. BUENAVENTURA CAVIGLIA en su libro “Gaucho 
de Garrucho” (1933). 


En el Museo Histórico Nacional se conservan los originales 
de un curioso trabajo del Dr. ROBERTO J. BOUTON, médico 
rural, en el que fue anotando en tres densos volúmenes, 
supersticiones, dichos, anécdotas, adivinanzas, descripción de 
danzas y canciones de tierra adentro ®, 


En los últimos años se ha notado en el Uruguay una fuerte 
tendencia hacia el estudio del folklore, concretada en varias 
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sociedades e iniciativas que han emprendido esa vasta área. En 
1943 la investigadora argentina Isabel Aretz-Thiele realizó el 
primer relevamiento de las canciones y danzas populares del 
Uruguay continuado luego “in extenso” por quien escribe éstas 
líneas con el grabador de la Sección de Investigaciones Musicales 
del Instituto de Ciencias Superiores. En ese mismo año el Dr. 
Adolfo Berro García fundó un Seminario para el Estudio y 
Recopilación del Material Folklórico Nacional dependiente de la 
Cátedra de Investigación y Enseñanza Superior de las Ciencias 
del Lenguaje de la Universidad. En 1944 se instituyó la “Sociedad 
Folklórica del Uruguay” que preside Fernán Silva Valdés y al año 
siguiente se creó la Sección de Musicología dependiente del 
Museo Histórico Nacional, una de cuyas finalidades, de acuerdo 
con el decreto del Poder Ejecutivo de 20 de febrero de 1946, es la 
de “Proceder a la obtención del folklore musical uruguayo de 
acuerdo con las siguientes directivas : a) organización periódica 
de viajes al interior de la República, para realizar “in situ” el 
relevamiento del repertorio musical popular, mediante aparatos 
grabadores de discos. b) pautación de las formas melódicas, 
armónicas y rítmicas, registradas en los discos. c) formación de 
los cancioneros genuinos de cada región”. 


En este amanecer de inquietudes encuentra al Uruguay la 
conmemoración del primer centenario del establecimiento de la 
palabra folklore”. 


Cultura y docencia 


En este año de 1943, -cuando sólo contaba con treinta años 
de edad,- Ayestarán comenzó a incentivar su labor creadora en 
un campo de asombrosa amplitud, logrando en cada uno de sus 
sectores, experiencias que también comenzaron a trascender en 
lo que fue su mayor inquietud: colaborar en el conocimiento de 
nuestra realidad cultural y buscar los caminos para su desarrollo. 
En este sentido, Ayestarán impuso para su país las necesidades 
que había visualizado para América, de "salvar los testimonios de 
sus ciclos culturales: los que han caducado y los que tienden a 
desaparecer. El primer paso para su estudio es el de inventariar 
dichos testimonios " -señalaba- “luego vendrá la etapa de la 
crítica y por último la de su interpretación” “9, 
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Estos principios rectores, idealmente conjugados, fueron 
dando un sentido trascendente a sus trabajos de investigación, 
al desempeño de sus cargos oficiales, al de sus tareas docentes, 
para al fin constituirse en hechos que son verdaderos fundamentos 
de nuestro devenir cultural. Así lo expresó Alberto Soriano: 
“Mucho es también lo que le debe el desarrollo de la enseñanza 
musical en nuestro país. De no haber existido un Lauro Ayestarán, 
tal vez, no se hubiera organizado, y mucho menos consolidado, la 
Licenciatura de Musicología que hoy cumple una misión de real 
importancia en nuestra Facultad de Humanidades y Ciencias. 
Fue sobre sus hombros que en gran parte descansó la creación 
del Conservatorio Nacional, organismo prestigioso que lo tuvo en 
su personal docente. Muchas de otras realizaciones, ya sea en la 
enseñanza musical que se cumple en la Escuela Primaria, como 
también en los Liceos de todo el país, llevan igualmente la 
impronta de un Lauro Ayestarán. Se trata de aspectos menos 
conocidos de su gran labor, pero reflejan la fe de este hombre 
creado para construir, y que a manos llenas siempre construyó” 
(1), Veamos algunas etapas que fue cumpliendo en el desempeño 
de sus múltiples tareas. 


En febrero de 1943, cerró un primer tramo en su vínculo con 
el Museo Histórico Nacional, renunciando a un puesto de trabajo 
que le habían otorgado en 1940. Ya veremos lo importante que fue 
su reincorporación a esta institución, al fundarse su Sección 
Musicología, tres años después. 


Enseñanza Secundaria, le otorgó, en esos momentos, nuevos 
grupos en los Liceos “Joaquín Suárez” y en el Nocturno, al tiempo 
que dictaba clases de "Canto Coral” y “Cultura Musical" en 
centros docentes privados: los Liceos "Sacre Coeur”, “Sagrada 


Familia”, “Sagrado Corazón” (Seminario) y en el British School. 


“Obra Magna” 


En 1945, Lauro Ayestarán alcanzó una cumbre relevante en 
su labor, al recibir el Premio Nacional de Historia “Pablo Blanco 
Acevedo”, con su obra "Los Orígenes de la Música en el Uruguay”. 
Este premio, otorgado por la Universidad de la República, -por 
medio de un concurso literario cuyo fallo fue dado el día 3 de 
noviembre del citado año, - le fue entregado el 30 de ese mes en un 
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acto público en el Paraninfo de la Universidad, por el Rector Dr. 
José Pedro Varela (hijo del reformador de la Enseñanza en el 
Uruguay). 


La publicación de esta obra con el título de “La Música en el 
Uruguay” (su noveno libro editado, señalado por Gilbert Chase 
como su “magnus opus”) (2, se realizó ocho años después, en 
1953, a cargo del SODRE y dentro de los actos conmemorativos 
del centenario de la muerte del Gral. José Gervasio Artigas. La 
importancia y alcances de esta “obra magna”, -de la cual 
lamentablemente, sólo llegó a publicarse el primer volumen, 
quedando el segundo en una etapa de elaboración,- fue destacado 
con profundidad, en su prólogo por el Profesor Juan E. Pivel 
Devoto. 


Dice nuestro prestigioso historiador, ubicando el desarrollo 
de la obra en la perspectiva histórica de nuestro país y destacando 
las técnicas de trabajo del autor: “Para recomponer los ecos del 
pasado musical del país, Lauro Ayestarán comenzó por reunir los 
elementos de juicio que contienen los relatos de los viajeros 
memorialistas, los expedientes y protocolos de los archivos, los 
epistolarios, la prensa periódica, las hojas sueltas, en fin, las más 
variadas fuentes de consultas que debió explorar sin el auxilio 
siquiera de una crónica que le sirviera de guía. La investigación 
paciente, ordenada, sistemática sin omitir detalle, con ser tan 
digna de alabanza cuando se le cumple con la honestidad con que 
la ha realizado Ayestarán no basta por sí sola para lograr la obra 
histórica si ese esfuerzo no es complementado por una rigurosa 
labor crítica, efectuada con espíritu selectivo y por una posterior 
y definitiva etapa de estructuración del tema con sentido de la 
proporción y la belleza. Ayestarán ha cumplido plenamente más 
allá de la medida que puede exigirse entre nosotros, cada una de 
esas etapas de la creación histórica. En esta obra se aúnan 
admirablemente la información documental y erudita, la valoración 
crítica, de la que por lo general carecen esfuerzos de igual indole, 
con la aptitud superior para dar forma orgánica y literaria uno de 
los procesos más ricos de la historia de nuestra cultura. Sus 
trabajos anteriores, monografias, ensayos críticos, relación de 
fuentes, publicados desde 1940; su infatigable labor de compila- 
ción de los elementos de nuestro folklore realizada en todos los 
rincones del pais que señalaban las jornadas previas a la reali- 
zación del libro, testimonian una vocación excepcional, una 
vigorosa e inteligente capacidad creadora. “La Música en el 
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Uruguay”, libro consagratorio, único en su género en la literatura 
americana, supone una culminación de ese esfuerzo científico al 
que Ayestarán ha dedicado con ejemplar desinterés los mejores 
años de su vida”. 


“Descubridor del Folklore Uruguayo" 


El 7 de setiembre del mismo año de su citado triunfo en el 
concurso literario “Pablo Blanco Acevedo”, el Instituto de Estudios 
Superiores, -del cual Ayestarán era secretario de su sección de 
Investigaciones Musicales,- le entregó un aparato grabador de 
discos y discos vírgenes de acetato con el que comenzó en forma 
sistemática el relevamiento del folklore musical uruguayo. Este 
hecho, además de continuar un trabajo que personalmente ya 
había comenzado “al dictado” en 1940, históricamente lo incorporó 
a un proceso con antecedentes, que estudió exhaustivamente y 
lo encaminó a una “reafirmación nacionalista destinada a dotar 
a la sociedad uruguaya de un enraizamiento en una historia que 
se quiere viva y no meramente escrita en libros muertos y al 
mismo tiempo una reafirmación popular al dignificar y conferir 
status artístico a la producción musical y literaria que pervive en 
las capas rurales o que ellas en algún momento de su historia 
desarrollaron y encendieron” "3, 

Su labor en esta búsqueda representa un aporte invalorable 
para la cultura de nuestro país, mucho más allá de esa constante 
y sacrificada tarea de recolección de materlales, con la consiguiente 
ubicación de fuentes, ajuste de conceptos valorativos, para 
adentrarse con firmeza (su amplia cultura y disciplina intelectual 
se lo permitían) en campos de la Sociología, el Análisis Literario 
y en la Antropología Cultural. 


Es así que en sus trabajos y artículos publicados sobre 
folklore, se aprecia la certeza en el ordenamiento de datos y 
testimonios y la profundidad del análisis de ese enorme cúmulo 
de documentos, reunidos en largos peregrinajes por los caminos 
de nuestro país "®, Sobre esta tarea realizada "paciente y 
silenciosamente” observó Angel Rama 9! que "Ayestarán había 
tomado a su cargo una empresa que en todas partes ha estado en 
manos de una generación de estudiosos”. 

Considerando su desaparición fisica señalaba la magnitud 
de la pérdida para la cultura uruguaya: "Más grave pérdida 
porque habiendo encarado Ayestarán con un campo de 
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investigación casi virgen en el país, y habiendo debido comentar 
por probidad intelectual, con una previa, dura y oscura tarea de 
recopilación de materiales, ubicación de fuentes, hallazgo de 
piezas, aclaración de errores, etc., gran parte de su tiempo había 
sido consagrado a la magna empresa de la acumulación erudita 
y era en esos momentos, desde una perspectiva madura y más 
amplia, que se disponía a encarar un análisis intelectual que le 
permitiera interpretar ese conjunto de materiales dentro del 
marco de la cultura hispanoamericana” 9, 


En 1947, cuando Ayestarán decía haber recogido más de 
600 grabaciones "desde la Cifra cargada de picardía hasta la 
Vidalita que recuerda las antiguas patriadas de las luchas por la 
interna independencia política, desde los Pericones y Cielitos 
anteriores a la pautación de Grasso del 1887, hasta el Estilo que 
relata la creación del mundo, suerte de "génesis criolla” de la más 
rica y compleja fantasía”, explicaba asi la forma sutil, tierna, con 
que apreciaba el folklore: “Contra lo que se cree comúnmente, lo 
que el pueblo expresa en sus formas literarias y musicales 
folklóricas, no tiene nada de sencillo e ingenuo. Desgarradas 
aspiraciones sociales en lucha contra un orden mal instituido, 
expresadas por elusión, fuertes picardías trascendidas con la 
más profunda delicadeza o coloridas escenas de la antigua vida 
indómita rural, son las tónicas de su expresión literaria. En el 
terreno de la forma musical se observan las más ricas y complejas 
combinaciones estróficas, el ritmo acusa casi siempre una 
periodicidad riquísima y la melodía recorre libremente todos los 
grados de una escala” 07, 


La misma sutileza en su análisis, observamos cuando ubica 
a Carlos Gardel, no sólo dentro de la llamada “música popular”, 
- que el denominaba con el término que le aplicara Carlos Vega de 
“mesomúsica”,- sino en un “plano común a toda suerte de 
música, el del sonido”. 


En una conferencia pronunciada el 6 de setiembre de 1960 
en el Teatro Solís, con el título de "Alcance musical de la figura de 
Carlos Gardel”, y publicada por el Consejo Departamental de 
Montevideo (Artes y Letras) en ese mismo año de 1960 y luego en 
el N° 17, Año Il de julio de 1981 de la Revista “La Plaza” de la 
ciudad de Las Piedras (Canelones), Ayestarán expresó con amplitud 
el problema de la “música popular o mesomúsica” y, naturalmente, 
su juicio crítico de la personalidad del artista mencionado: 
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"En la historia de la música como complejo total del hombre 
y su cultura, por debajo de la capa culta o erudita, por encima de 
la capa folklórica, se desliza una música que se ha dado en llamar 
“popular”, incorrecto título, desde luego, porque popular es 
simplemente “aquello que se populariza”, que llega a todas las 
capas del pueblo y bien sabemos que hay melodías de gigantesca 
popularidad, productos de la capa superior: una aria de Verdi por 
ejemplo, o de la capa folklórica: nuestra canción de cuna, el 
“Arrorró”., 

De todas maneras, la expresion “música popular”, revela la 
existencia de otra música, que no es la culta, que no es la 
folklórica. Desde luego que no es una capa aislada: tiene relaciones 
flagrantes con la música culta y puede engendrar por supervivencia 
tradicional música folklórica pero tiene su propio ciclo de 
nacimiento, crecimiento y muerte. 


Y la historia de esa música popular -en realidad una 
“mesomúsica” como la llama el musicólogo argentino Carlos 
Vega- en donde nace y florece la figura de Carlos Gardel, no ha 
sido estudiada en forma sistemática, de donde resulta tan dificil 
ubicar en ella y medir los alcances de las grandes figuras que 
mueven sus resortes más misteriosos. 


La música popular o mesomúsica es por ahora, como la 
definición más sencilla del arte, “aquello que todos saben lo que 
es”, Aunque existe desde siempre, recién ahora el estudioso de la 
cultura se ha percatado de su presencia y comienza a someterla 
a un estudio riguroso y sistemático. Y como hace apenas unos 
años que el investigador ha penetrado en su campo, no ha hallado 
todavía los instrumentos de medición, porque es peligroso calibrar 
sus valores con las magnitudes que uno emplea para el arte culto 
O para el arte musical folklórico. 


De todas maneras, uno de los grandes caracteres que llama 
la atención en el estudio de esa música popular, es la amplitud 
generosa de su campo, la rapidez y eficacia con que se extiende 
un nuevo pensamiento musical, pero a la vez lo efímero de su 
vivencia. Unos pocos meses de uso, gastan y agotan una melodía, 
liquidan la fama de un intérprete. 


En pocos días un ritmo de danza penetra en todas las capas 
sociales, en todos los ámbitos de una colectividad. Pero con la 
misma fuerza con que llega y conquista la plaza, desaparece, se 
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volatiliza. Su extensión parecería estar en razón inversa de su 
profundidad de penetración y de su conservación en la memoria 
del pueblo. Una melodía de hace diez años suena mucho más 
antigua y caduca que un Minué de Mozart del siglo XVII. 


Por eso conviene detenerse pausadamente ante aquellas 
obras o ante aquellos intérpretes que en este campo de tan veloz 
y voraz dinámica, resisten el paso de las edades. Por algo el 
pueblo las hace sobrevivir y para descifrar ese algo, venimos hoy 
desde tan diversos campos a esclarecer la figura de Carlos Gardel, 
a pesarlo, es decir a ponderarlo, sin que ello suponga 
necesariamente elogiarlo. 


Veinticinco años marcan el término más generoso de una 
generación. Gardel se ha proyectado con igual vivencia sobre la 
siguiente, aquella que no alcanzó a conocerlo personalmente. 
Este acto de hoy a un cuarto de siglo de su muerte, proclama esta 
verdad. 


Conviene llevar la figura de Carlos Gardel a un plano común 
a toda suerte de música, al del sonido: ¿qué caracteres sonoros 
recortaban su figura? 


Musicalmente su canto era de una inflexión intransferible 
debido a su cálido y diferenciado timbre vocal, eso que lo hace 
detenerse a uno ante su voz y reconocer de inmediato su metal: 
“¡Gardel!”, dice de inmediato el dueño de la memoria acústica 
más frágil. 


Su afinación era perfecta y aunque en el tiempo usaba 
frecuentemente del “rubato”, como corresponde a una fuerte 
expresividad popular, era riguroso en el ritmo y lo sabía subrayar 
con una musicalidad certera, Ostentaba una impostación natural 
impecable, todas sus notas eran llenas y parejas y su voz, de 
pequeño volumen -lo oí varias veces directamente- corría como 
un fuego por todo el teatro o el ámbito de una sala. 


Cantaba convencido de lo que decía tanto en la letra como en 
la música. No “se enojaba con el texto literario” como frecuentemente 
en intérpretes que confunden violencia con convicción. Cantaba 
con un brío sereno y convincente. 
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El cantante culto y a veces el popular, conciben el texto 
literario por un lado y por otro lado las notas; desmontan la 
partitura en dos invenciones lógicamente relacionadas, pero 
paralelas. Por eso es que a veces se oyen bellas notas y un texto 
incomprensible o, a la inversa, un claro decir literario bajo una 
línea melódica inconexa. Como en los grandes cantantes, música 
y palabra eran en su canto una unidad indestructible. 


Pero todas estas condiciones pueden darse en otro cantante 
y sin embargo con ello no se repite a Gardel. Acaso había otra 
virtud más secreta: siendo igual a sí mismo, en cada una de sus 
interpretaciones Gardel creaba distintas condiciones sonoras y 
servía al texto literario adecuándose a su más entrañable sentido. 
De ahí su rica y variada paleta. Y ya está dicha la palabra: creaba. 
En su campo, en su cuadro de disponibilidades, era un creador 
y acaso no imponga tanto la admiración y la emoción como el acto 
verdaderamente imponente de la invención creadora. 


Sus creaturas fueron múltiples: ciudadanas y campesinas, 
tristes y risueñas, serias e irónicas. 


Tocó en todos los registros del alma colectiva, se ensayó con 
fortuna en todas las formas melódicas y rítmicas del cancionero. 
Por eso siempre hay un disco de Gardel para cada una de las 
horas del día. 


¿Qué más se quiere, pues, para explicar su popularidad por 
ahora no perecedera?” 


Creación de la sección musicología del M.H.N. 


El año de 1946, fue particularmente importante para la 
trascendencia de la obra musicológica de Lauro Ayestarán, que 
en esos momentos diversificaba con amplitud sus tareas. En 
efecto, mientras el Poder Ejecutivo creaba la Sección Musicología 
en el Museo Histórico Nacional, Ayestarán dictaba cursos (sobre 
“Folklore” en Paysandú -donde también realizaba tareas de 
recolección de testimonios folklóricos-, y en el Instituto de 
Estudios Superiores, sobre el “Romanticismo Musical”), integraba 
la Comision Especial de Enseñanza Secundaria para seleccionar 
canciones para los cursos de Cultura Musical, era nombrado 
profesor de Musicología en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
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y abandonaba la crítica musical de “El País” y “Marcha”, para 
asumir esa tarea, a partir del año siguiente, en el diario “El Plata”. 


La Sección Musicología, creada el 16 de febrero de 1946, fue 
sin duda el resultado de los trabajos de Ayestarán, quien como 
asesor, tuvo una participación directa en todas las etapas de su 
formalización y su posterior puesta en marcha. Efectivamente, 
Ayestarán, en una resolución del Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, del 22 de febrero (dos dias después de 
la resolución de fundación de la Sección) fue designado, junto 
con el compositor Carlos Giucci (1904-1958) y el Prof. Antonio 
Alvarez Varela, para prestar servicios en la recién fundada 
dependencia del Museo Histórico Nacional. Esta sección, (que 
hoy funciona en el Museo Romántico), posee la Biblioteca, 
grabaciones de campo, colección de partituras, publicaciones y 
diversos documentos de Lauro Ayestarán, que si no representan 
la totalidad de lo mucho que fue atesorando durante su vida, -en 
gran parte conservado por su familia,- asegura a las generaciones 
futuras la posibilidad de consultarlo y descubrir infinidad de 
aspectos del pasado de nuestra vida musical (19, 


Busqueda y creación 


El sentido de la polifacética tarea desplegada por Ayestarán 
alo largo de su vida, fue evidentemente guiada por una incesante 
búsqueda creadora. Su poco común facultad de penetrar 
certeramente en la esencia de los objetos estudiados, - transmitidos 
luego, generosamente, con un estilo literario verdaderamente 
señorial en la forma y en la plasticidad de las imágenes,- se 
explica quizás, por “su arribo a la musicología partiendo de sus 
entusiasmos juveniles por la música y por la poesía de las que fue 
originariamente aplicado ejercitante” “9, 


Este rasgo de la personalidad de Ayestarán, que ilumina de 
manera tan peculiar su manera de vivir los hechos de la cultura, 
fue seguramente, una guía que otorgó una rara unidad de estilo 
a sus trabajos. Su naturaleza de artista creador, tanto en la 
poesía, como en la música, fue el medio por el que supo intuir los 
más sutiles lazos que relacionan las creaciones del hombre con 
su existencia, con ese perpetuo asombro con que los espiritus 
inquietos viven cada descubrimiento, cada revelación, momento 
que se convierte en un incesante volver a empezar.. 
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Algo de ello descubrimos en este hermoso Soneto juvenil de 
Ayestarán titulado “ADAN” Po), 


“Ay mi perdida clara transparencial 

Mi alma se hundió en el mar desordenado, 
Torpe mundo en mis manos desmontado, 
Fiero castigo me dejó tu ausencia. 

Polvo de luz, vagaba en tu presencia 

Por tu Divino Humor atravesado, 

Pero hoy que entre las frutas, olvidado. 
Olvidada dejé clara inocencia. 

En el arte armaré trágica esfera, 
Recobrado cristal, fuente primera. 

Y esta vez el misterio de las cosas 

Me acercarán caminos doloridos: 

Delirios de manzanas, mis sentidos 

Y roja arquitectura de las rosas” 


Magisterio “Desinteresado y Superior” 


Como ya lo señalamos, los últimos meses de vida, de Lauro 
Ayestarán, se caracterizaron, -a pesar de la precariedad de su 
estado de salud,- por una sucesión ininterrumpida de actividades 
que le imponía su personalidad rectora en tantos aspectos de la 
cultura, y que generosamente ofreció, cada vez que se le requería. 


Tras su mencionada disertación en la Universidad Católica 
Argentina, en memoria de Carlos Vega, fue nombrado Miembro 
Activo del Uruguay, en el Comité de Folklore de la Comisión de 
Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, y 
Miembro Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando de Madrid. Intervino en el Seminario sobre "Antro- 
pología Cultural” organizado por la Asamblea del Claustro de la 
Universidad de la República disertando sobre el "Papel que 
desempeña el estudio del folklore en el mundo contemporáneo” 
en, Viajó a Chile invitado por el gobierno de ese país, para 
participar en el Congreso de la Comunidad Cultural Latinoame- 
ricana en Arica, donde fue nombrado Presidente de la Comisión 
de Música, disertando sobre “Los Estudios del Folklore en el Uru- 
guay”. Visitó luego la ciudad de Tacna en Perú y en la Casa de la 
Cultura de Lima, dió conferencias sobre “El Vals en el Uruguay” 
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y "El Vals Limeño”. En estos meses, también preparó, - en base a 
sus investigaciones,- una conferencia para un ciclo organizado 
en la Facultad de Humanidades y Ciencias, por el Instituto 
Hebreo-Uruguayo de Cultura, sobre el tema “Romances Hispa- 
no-sefaradies en el Folklore Musical del Uruguay”. Pero hay un 
hecho vivido por Ayestarán dos meses antes de su muerte, que 
hoy, desde la perspectiva que nos da el tiempo, adquiere un 
significado muy particular, en cuanto a comprender el sentido 
que dió a su vocación de investigador. El 3 de mayo, al celebrarse 
la conmemoración del 20" Aniversario de la iniciación de los 
Cursos en la Facultad de Humanidades y Ciencias, fue elegido 
para dictar una "Clase Simbólica”. Ayestarán, justamente, 20 
años antes, al inaugurarse los cursos en la recién fundada 
Facultad, le tocó ser el primer profesor que dió su clase (en el 
horario matutino), comenzando así un vínculo muy estrecho con 
esta institución, tan afín a su manera de sentir la cultura 
coincidente con el pensamiento de Vaz Ferreira, -su inspirador- 
que reclamaba la “superiorización del estudio, de la cultura y del 
trabajo espiritual desinteresado” *2, 


Desde ese recordado 1946, hasta el fin de sus días, Ayes- 
tarán dictó en la Facultad, clases de Musicologia realizando 
primeramente, en forma rotativa dos cursos : "Introducción a la 
Musicología y Organología Musical Comparada”, y "Folklore 
Musical”. 


Intervino también en la redacción de todos los programas de 
la Licenciatura de Musicología y en tres Asambleas de Claustro, 
recibiendo dos subvenciones para trabajos originales de 
investigación que realizó en los plazos acordados. Su amplia 
relación con importantes figuras extranjeras, le permitió auspiciar 
la visita a la Facultad de Humanidades de personalidades cuya 
presentación estuvo a su cargo coordinando después de las 
disertaciones, mesas redondas con los estudiantes: Gilbert Chase, 
de la Universidad de New Orleans, en 1959; Carlos Vega, director 
del Instituto Argentino de Musicología, en 1960; Norman Mac 
Neill de la Universidad de Texas y Cesare Valabrega del 
Conservatorio Santa Cecilia de Roma, en 1961; Aaron Copland de 
la Tanglewood School; Diego Carpitella, técnico de Folklore de la 
R.A.I. de Roma en 1962; Ricardo Malipiero del Conservatorio de 
Milán, en 1963; Robert Stevenson de la Universidad de California; 
John Vincent, de los Estados Unidos y Henri Laroque de Francia. 
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El trabajo que comenzó Ayestarán para la Facultad de 
Humanidades en 1965, de investigación folklórica del Cancionero 
Infantil, en colaboración con su esposa, Flor de María Rodriguez, 
se concretó en un folleto: “Juegos y Rondas Tradicionales del 
Uruguay”. Adjunto a un film del mismo nombre, realizado por el 
Instituto Cinematográfico de la Universidad de la República 
(ICUR), fue traducido al francés y leído en la reunión de Got- 
tingen, Alemania, en celebración de la “Milésima Producción de 
Films de la Enciclopedia Cinematográfica”, por el Rector Interino 
de la Universidad y Decano de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias”, Dr. Rodolfo Tálice. También, ese año redactó para la 
Facultad de Humanidades un proyecto para la creación de un 
Instituto de Teatro. El programa de las clases que dictó Ayestarán 
en los cursos de Musicologia, hasta el día de su muerte en 
jornadas de tres horas, fueron: “Folklore Musical”; “Metodología 
de la Investigación Folklórica"; “Clasificación de los Hechos 
Folklóricos”; “Historia de la recolección y estudio del Folklore 
Musical”; “El Folklore Musical Latinoamericano”; “El Folklore 
Musical del Uruguay”; “Ejercicios prácticos de una Recolección 
de Campo” y "Paleografía Musical”. 


Epílogo 


“Todo este tiempo en que escribo se quita de mi vida. Todos 
morimos y nos deslizamos como sobre la tierra el agua, que no 
vuelve atrás”, 


San Jerónimo * 


Cuando el 22 de julio a la hora 20, en su domicilio, Lauro 
Ayestarán fallecía de un síncope cardíaco, todos los que lo 
conocíamos, sentimos la angustia y la rebeldía de ver tronchada 
su vida, en un momento en que había alcanzado una ideal 
madurez en sus dones intelectuales. "Recién cumplida una edad 
que es de plenitud (Ayestarán nació el 9 de julio de 1913 y tenía 
por lo tanto sólo 53 años) bien podía esperarse, dado el entusiasmo 
con que llevaba el rigor metodológico de sus realizaciones, tantas 
otras obras claves que muy justo era que siempre aguardábamos 
de quien poseía tan positivas y valiosas bases para darnos los 
testimonios más completos y depurados del legado musical de la 
comunidad” 43, 
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Un conmovedor hecho que profundiza el paralelo que Gilbert 
Chase trazó entre las personalidades de Carlos Vega y Lauro 
Ayestarán, -al cual ya hicimos referencia,- se desprende de la 
consternación de nuestro musicólogo ante la muerte de su amigo 
por el cual profesaba una "verdadera devoción personal”. 


El primero de marzo (a los veintiún días de la muerte de Vega) 
Ayestarán leyó un texto en la Radio Oficial del SODRE, en el cual 
al trazar una semblanza del investigador argentino, citó unas 
palabras que le dijera él, poco tiempo atrás, que extrañamente 
iban a unirlos, en un destino final coincidente: "Iba a cumplir 68 
años y en el mes de octubre pasado, en su estudio de la calle 
Cangallo con voz quebrada me dijo "Ayestarán: me muero dentro 
de tres meses. Sin embargo, aquí dentro, -y se tocó la frente,- hay 
ideas y libros inéditos para alimentar treinta años de vida...” 4%, 


La muerte de Ayestarán ocurrida 163 días después de la de 
Vega, aunque sorpresiva no lo fue tanto, sin embargo, para los 
que lo coriocían intimamente. 


Dos «ños antes, en 1964 (año en que había comenzado a 
morar en su hermosa casa de la Avda. Joaquín Suárez) había 
sufrido su primer ataque cardíaco, que lo obligó a renunciar, 
primero a su cátedra en la Facultad de Artes y Ciencias Musicales 
de la Pontificia Universidad Católica Argentina “Santa María de 
los Buenos Aires” (en cuya "Aula Magna”, al morir Vega, pronunció 
una disertación en su honor) y en 1965, a los cargos de Director 
de Actividades Musicales del Ministerio de Instrucción Pública y 
Previsión Social, Director de Programaciones Radiales del SODRE 
y de profesor del Instituto de Profesores “Artigas”, de la Escuela 
Municipal de Música y del Conservatorio Nacional 5. 


Sin embargo, no decreció en sus tareas como investigador ni 
en su participación en otras actividades. Así lo refirió Gilbert 
Chase: "Ciertamente, muchos de nosotros sabíamos que él estaba 
padeciendo de una dolencia cardíaca y los últimos años de su 
vida, fueron como un tiempo prestado. No obstante el conocimiento 
de lo que iba a suceder difícilmente podía mitigar el profundo 
sentimiento de pena por la idea de la pérdida de una persona. 
relativamente joven en años, en la cúspide de sus facultades 
intelectuales. 
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Cuando me encontré por primera vez con Ayestarán, en 
1945, me dijo que había pensado retirarse de sus tareas públicas, 
en el espacio de los últimos diez años y consagrar el resto de su 
vida a la investigación. En la actualidad continuaba desempeñando 
importantes puestos hasta el momento de su muerte y fue sólo 


bajo estrictas órdenes médicas que debió restringir sus esfuerzos” 
(26) 


Fallecido Ayestarán, muchos fueron los homenajes y los 
artículos publicados sobre su obra y su personalidad. Todos 
coincidieron en que nos dejó el ejemplo de una entrega de total 
sacrificio a un ideal, a una vocación, orientada, en definitiva, a 
afirmar la conciencia y la autenticidad de nuestro devenir cultural. 
Mantener viva esa conciencia, permitiéndonos ver cómo, desde el 
pasado, se fue definiendo nuestro ser nacional, fue la razón 
última de todos sus trabajos y en ello, seguramente, reside la 
mayor trascendencia de su ejemplo: “La memoria de este hombre 
excepcional será fértil en el seno de una juventud que aspire a 


conocer su propio país, como el tan tesoneramente lo quiso” 27 
(28) 


Pero el reconocimiento de todos estos valores, por bien 
expresados que estén, no alcanza. En julio de 1991, se cumplieron 
veinticinco años de la muerte de Ayestarán, y sólo en algún acto 
aislado se le recordó. Lo fundamental, el necesario trabajo de 
recopilación, de ordenamiento de sus investigaciones, la reedición 
de sus obras, aún esperan su concreción. 


Quizás, -es nuestra esperanza,- la relación de su vida y obra, 
estimule a los jóvenes estudiosos a buscar esa continuidad viva 
que exige esa personalidad tan excepcional de nuestra cultura. 


Como fin de nuestro trabajo, hemos considerado muy oportuno 
ofrecer, la sensible y profunda visión, ubicando a Lauro Ayestarán 
en el contexto de la vida y la cultura del Uruguay, de una figura 
pública, que gravitante en el mundo de la política, también lo fue 
en el del espíritu y el arte. En la sesión de la Cámara de Senadores 
del 10 de agosto de 1966, con la presidencia del Dr. Martín 
Echegoyen, el Senador Eduardo Víctor Haedo, hizo uso de la 
palabra, para referirse al fallecimiento de Lauro Ayestarán *?*; 


HAEDO: Sr. Presidente: “no deseo que pase en silencio un 
acontecimiento doloroso como la muerte de Lauro Ayestarán. 
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De nuestros trabajadores del pensamiento ninguno lo aventajó 
ni en modestia, ni en eficacia, ni en cultura. Lauro Ayestarán 
recorrió por muchos años todos los rincones del país para extra- 
er y grabar los ecos musicales que han embellecido la existencia 
del pasado y del presente de nuestra patria acercándose a los 
hombres más viejos haciéndolos cantar las canciones que apren- 
dieron en la lejana niñez, a hombres y mujeres de nuestra tierra 
recogiendo podría decirse la tradición oral y armoniosa de todo lo 
que significa entronque con la patria vieja. Y todo, Sr Presidente, 
organizándolo después en un museo, con una sistematización 
realmente admirable, sin disponer de recursos, realizando 
publicaciones en nuestro país y en el exterior que dieron un gran 
renombre a la República, en una forma de la cultura no muy 
difundida ni apta para ganar aplausos o renombre mayor. 


Hizo un aporte significativo y valiosísimo incursionando en 
un campo donde faltaban especialistas que recogieran la herencia 
cel pasado. Con Fabini habiamos tenido una especie de consolida- 
ción de ese arte musical nativo que resistirá victorioso el paso del 
tiempo. “Campo” y “La Isla de los Ceibos”, habrán de perpetuar 
por mucho tiempo el nombre no solo del autor sino también del 
país que proporcionó el material de paisaje, de gente, de fuerza 
humana, para inspirar a este músico. 


Pero faltaba el cronista, el investigador serio y tenaz de 
nuestro pasado musical. 


Los títulos de los libros de Lauro Ayestarán documentan este 
concepto: "La Música en el Uruguay”, "Fuentes Documentales 
para al estudio de la Música Colonial en el Uruguay”, "El Minué 
Montonero”. 


Escribió también biografias de músicos: “Dr. Zipoli”, 
“Scarabelli”. Hizo un notable estudio de “La primitiva Poesía 
Gauchesca del Uruguay”. Todo ello dentro de la modestia ejemplar 
que lo caracterizaba. Todos los hombres públicos que hemos 
actuado en este país, sabemos que casi nunca aparecia Lauro 
Ayestarán, demandando erogaciones extraordinarias. Todo lo 
hacia como una especie de monje en retiro, con recogimiento, con 
pasión benedictina. 


Dirigió por muchos años desde que se fundara la Sección 
Musicología del Museo Histórico Nacional. Enseñó a los jóvenes 
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desde las aulas de la Segunda Enseñanza lo que significa la 
Música como expresión artística y emocional. Cultivó la crítica 
musical. En toda su actividad dejaba la impronta, el sello 
inconfundible de una personalidad definida de un trabajador 
intelectual sistemático y tenaz. Pero Lauro Ayestarán poseyó algo 
infinitamente más valioso que sus altos méritos del orden señalado: 
tuvo una maravillosa bonhomía que se proyectaba sin hacerse 
sentir sobre todos los que lo tratamos, y, porque lo tratamos, 
fuimos sus amigos. Un diálogo con Ayestarán dejaba sedimento, 
fuerza, ánimo y emoción. Conoció los sinsabores y amargura que 
habitualmente cosechan entre nosotros los que forjan obra 
trascendente, pero jamás pudo borrarse de su rostro aquella 
cálida sonrisa, con la que ha pasado a la eternidad”. 


Contribución a la Bibliografía de Lauro Ayestarán 


“La Bibliografia Musical de Lauro Ayestarán es un modelo 
metodológico en su campo, revelador de una vocación 
penetrada de sagacidad en instrumento imprescindible 
de toda futura pesquisa en la musicología uruguaya” 


Dionisio Trillo Pays ” 


Esta Bibliografía la hemos realizado en base a materiales y 
apuntes existentes en el Archivo Bibliográfico de Lauro Ayestarán 
que se encuentra en la Sección Musicología del Museo Romántico" 
del Museo Histórico Nacional y en el Tomo XXXIX de la Revista 
Histórica de Diciembre de 1968. Nos. 115-117 p. 525, en un 
trabajo del Prof. Juan Pivel Devoto, sobre "Bibliografía de Lauro 
Ayestarán". El trabajo de investigación de Lauro Ayestarán, dejó 
una Biblioteca con 4.541 volúmenes, una colección particular de 
cerca de 4.000 impresos de música del Uruguay, 2.000 manuscritos, 
812 programas de conciertos y óperas, folletos de música uruguaya 
y de América, catálogos de música, revistas musicales uruguayas 
y un Fichero con 34 items ordenados cronológicamente y con 
indices onomástico y temático de la música en el Uruguay. Parte 
de este material, se ha incorporado al acervo del Museo Histórico 
Nacional. 


(*) Dionisio Trillo Pays: “Lauro Ayestarán”. Revista de la Biblioteca Nacional. 
Año l, N? 1. Montevideo 1966. “Palabras Liminares”. 
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Sus publicaciones (libros y folletos), -exceptuando tres trabajos 
sobre literatura gauchesca '”,- se refieren exclusivamente a 
temas de investigación musical del Uruguay y América. Las 
monografías en revistas especializadas, sobre temas de su 
investigación se incluyen en publicaciones americanas y europeas. 
Esta bibliografía la distribuímos en 5 items y está ordenada 
cronológicamente: 


I. LIBROS Y FOLLETOS. 
II. MONOGRAFIAS EN PUBLICACIONES PERIODICAS. 
IM. CRITICAS PERIODISTICAS. 
IV.  PROLOGOS. 
V. COLABORACIONES EN PUBLICACIONES COLECTIVAS. 


I. LIBROS Y FOLLETOS 


1) "Doménico Zípoli. El Gran Compositor y Organista Romano del 
1700 en el Río de la Plata”. Impresora Uruguaya. 1941. Apartado 
de la Revista Histórica. Publicación del Museo Histórico Nacional. 
Año XXXV (2* Epoca) Tomo XIII. Agosto 1941, N? 37. 1 Volumen. 
30 Páginas. 

2) “Crónica de una Temporada Musical en el Montevideo de 1830", 
Montevideo. Ediciones Ceibo. 1943. (Apartado de la Revista 
Nacional. Año V. N° 57, N° 65). 1 Volumen. 108 Páginas. Premio 
Impresión del Ministerio de Instrucción Pública de 1940. 

3) “Fuentes para el Estudio de la Música Colonial Uruguaya” 
Montevideo. Impresora Uruguaya S.A. 1947. Apartado de la 
Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias. Año 1, N° 1. 1 
Volumen 58 Páginas. 

4) “La Música Indígena en el Uruguay”. Montevideo. Impresora 
Uruguaya 1949. Apartado de la Revista de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias. Año IIl. N° 4, 1 Volumen. 40 Páginas. 


5) “Un Antecedente Colonial de la Poesía Tradicional Uruguaya". 
Montevideo. Imprenta Nacional. 1949, Apartado de la Revista 
Histórica. Año XLII. Nos. 46-48. 1 Volumen. 18 Páginas. 


6) “La Primitiva Poesía Gauchesca en el Uruguay". Tomo 1. 1812- 
1838. Montevideo. “El Siglo Ilustrado” 1950. Apartado de la 


(**) “Un Antecedente Colonial de la Poesía Tradicional Uruguaya” (1949); "La 
Primitiva Poesía Gauchesca en el Uruguay” (1950); “La Primera Edición 
Uruguaya del "Fausto" de Estanislao del Campo” (1959): ver Bibliografía, I. 
LIBROS Y FOLLETOS: Nos. 5, 6 y 13. 


7) 


8) 


9) 


10) 
11) 


12) 


13) 


14) 
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Revista del Instituto Nacional de Investigaciones y Archivos 
Literarios. Año 1, N? 1. 1 Volumen. 246 Páginas. 

“El Minué Montonero”. Montevideo. Universidad de la República. 
Facultad de Humanidades y Ciencias. 1950. Apartado del N° 6 de 
la Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 1 Volumen. 
s/n. 

“La Misa para el Día de Difuntos” de Fray Manuel Ubeda 


(Montevideo. 1802). Montevideo. Impresora Uruguaya. 1952. 
Apartado del N° 9 de la Revista de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. 1 Volumen. 112 Páginas. 


“La Música en el Uruguay”. Tomo l. Montevideo. SODRE. Impresora 
Uruguaya. 1953, Premios Pablo Blanco Acevedo de la Universidad 
de la República, 1945, y Nacional de Historia, 1953. 1 Volumen. 
818 Páginas. 


"Virgilio Scarabelli”. Folleto en Homenaje al Mtro. V. Scarabelli, 
Montevideo. Monteverde. 1953. 


“Luis Sambucetti”. Vida y Obra. Museo Histórico Nacional. Sección 
Musicología. Impresora REX. 1956. 1 Volumen. 38 Páginas. 


“El Centenario del Teatro Solis”. Folleto publicado por la Comisión 
de Teatros Municipales. Impresora Uruguaya. 1956. 1 Volumen. 
16 Páginas. 


“La Primera Edición Uruguaya del “Fausto” de Estanislao del 
Campo". Montevideo, Departamento de Literatura Iberoamericana. 
Universidad de la República. 1959. 1 Volumen. 12 Páginas y una 
edición facsimilar. 


“Presencia de la Música en Latinoamerica. La Joven Generación 
Musical y sus Problemas". Montevideo. Ciclo La Juventud en 
Latinoamérica. Cursos de Verano. Universidad de la República. 
1959. Cinco Conferencias Mimeografiadas. 90 Páginas. 


“Doménico Zipoli, Vida y Obra”. Museo Histórico Nacional. Sección 
Musicología. Montevideo 1962. 1 Volumen. 40 Páginas. 

“El Minué Montonero”, En colaboración con Flor de María Rodríguez 
de Ayestarán. Ediciones de la Banda Oriental. Montevideo, 1965. 
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“El Folklore Musical Uruguayo”. Montevideo, Bolsilibros ARCA 
1967. 2* Edición 1979. 187 Páginas. 

“Teoría y Práctica del Folklore”, Monteyideo. Bolsilibros ARCA, 
1968. 95 Páginas. 

“Cinco Canciones Folklóricas Infantiles”. Reproducción facsimilar 
de la edición de 1955 del Departamento de Cinematografía y 
Fonografía Escolares. 
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Montevideo. Asociación de Educadores Musicales del Uruguay. 1969. 
“El Himno Nacional”. Bolsilibros ARCA. Montevideo, 1974. 2* 
Edición 1976. 3? Edición 1978. 110 Páginas. 

“El Folklore Musical Uruguayo”. Bolsilibros ARCA. Montevideo, 
1967. 2* Edición 1979. 187 Páginas. 

“El Candombe a Través del Tiempo”. Fono-Música. Montevideo, 
1983. 


“El Tamboril y la Comparsa”. Con la colaboración de Flor de María 
Rodríguez de Ayestarán y Alejandro Ayestarán. Bolsilibros ARCA. 
Montevideo, 1990. 


IIL. MONOGRAFIAS EN PUBLICACIONES PERIODICAS 


“Tres bocetos para un estudio sobre Mauricio Ravel" 

“Tribuna Católica”. Año 1. N° 4, Montevideo, abril de 1935, 
“Anotaciones sobre la música argentina de hoy”. 

“El Bien Público”. Montevideo, 13 de marzo de 1936. (firma URAL) 


“Informe de la Sección de Investigaciones Musicales” Ejercicio 
1935-1936. Boletín Latinoamericano de Música. Año 


lII. Tomo II. Lima, abril de 1936. 

"Liszt, precursor del impresionismo musical”, “Veritas”, año IV, N°? 
3. Montevideo, mayo de 1936. 

“Los retornos al pasado de dos maestros de la época”. 

“Anales”. Montevideo, julio de 1937, 


“Ante la aparición de un nuevo compositor uruguayo: Carlos 
Estrada”. “Anales”. N° CXIV. Montevideo, setiembre de 1937. 


“Música y Cinematógrafo”. “Anales”, N° CXV. Montevideo, noviembre 
de 1937, 

“Cuatro artistas uruguayos en Europa". “Anales” N° CXXII. 
Montevideo, diciembre de 1937. 

“El problema de la Crítica Musical”. “Revista Nacional”. Año I, N°? 
4. Montevideo, abril de 1938, 

“La crítica musical". “Cine Radio Actualidad”. Montevideo abril 29 
de 1938. Año III, N* 98. 

“Música litúrgica y música religiosa”. “El Bien Público" Montevideo, 
19 de junio de 1938. 

“Doménico Zípoli, el gran compositor y organista romano del 
1700, en el Río de la Plata”. “Revista Histórica”. Año XXXV (22 
época), tomo XIII, N° 37. Montevideo, agosto de 1941. 


“Breve Historia de la música alemana". “Anales” N° CXX. 


Montevideo, 1938. 
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“El Coro de la Universidad de Yale y algunas sugerencias sobre la 
aplicación de su experiencia al ambiente de Juventus” 


“Juventus”. Boletín de Lectura, N* 2. Montevideo, agosto de 1941. 
“La irradiación de la cultura musical hacia el interior de la 
República”, Revista de la Asociación de Estudiantes de Veterinaria”. 
Año I, N? 1. Montevideo, mayo de 1943, 

“Pericón”. Revista "Turismo en el Uruguay”. Año X, N°? 38, 
Montevideo, julio de 1944. 

"Primeras ediciones musicales”. Revista “Turismo en el Uruguay”. 
Año X, N° 41, Montevideo. 

Nuestros primeros teatros. Revista “Turismo en el Uruguay” Año 
X, N? 41, 

“En torno a la “Séptima Sinfonía” de Shostakovich", "AIAPE" 
órgano de la Agrupación de Intelectuales, Artistas, Periodistas y 
Escritores. Año IX, N? 40, Montevideo, 28 de junio de 1944. 


“Luis Sambucetti”. “Cátedra de Historia de la Cultura Uruguaya”, 
ciclo de conferencias, 1944, Montevideo, 8 de agosto de 1944. 


“Pergolesi y su tiempo". “Hiperión”. N* 99. Montevideo, 1945. 
“El Conservatorio Musical de Minas, obra inmediata”. 

“La Unión”. Minas, 12 de marzo de 1945, 

“En torno a la música francesa para piano”, “France Combattante”. 
N° 3. Montevideo, abril de 1945. 

“La Música del Himno Nacional”. "Veritas" Año XIII. N* 4, 
Montevideo, junio de 1945, “La Música del Himno Nacional” 
“Veritas”. Año XIII N° 5, julio de 1945. 

“Bibliografía razonada de Cultura Musical". “Educación y Cultura”. 
Año VI, años 29 y 30, Montevideo, setiembre a diciembre de 1945. 
“El folklore musical en la obra de Figari". Revista "Mundo Libre”, 
vol, 2, N° 19, Montevideo, diciembre de 1945. 

“Manuel de Falla y la música española”. (Versión taquigrálica 
tomada por Roberto D. Deber, de la conferencia dictada en la 
“Casa de los Libertarios de Montevideo”) 

“El auto Uruguayo". Año XXX, N°? 342. Montevideo, junio de 1946. 
“Informe sobre el estado de los estudios folklóricos en el Uruguay”. 
“Anales de la Asociación Folklórica Argentina”. Volumen II, Buenos 
Aires, setiembre de 1946, 

“Temas bíblicos en el folklore musical uruguayo”. “Escritura"N*1. 
Montevideo, octubre de 1947, 

"Panorama del folklore musical uruguayo”. "El Día”. Suplemento 
Dominical. Año XVI, N° 774. Montevideo, 16 de noviembre de 
1947, 
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"Del Folklore Musical Uruguayo”. “El Estilo”. “El Día”. Suplemento 
Dominical, Año XVI, N* 776. Montevideo, 30 de noviembre de 
1947. “Del Folklore Musical Uruguayo”. "La Media Caña”. “El 
Día”. Suplemento Dominical. Año XVI, N* 778. Montevideo, 14 de 
diciembre de 1947, 

“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Polka". “El Día”. Suplemento 
Dominical, Año XVI, N° 780, Montevideo, 28 de diciembre de 
1947. 

"Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Polka”, "El Día”. Suplemento 
Dominical, Año XVII, N° 782. Montevideo, 11 de enero de 1948.- 
“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Milonga”. “El Día”, Suplemento 
Dominical, Año XVII, N* 784. Montevideo, 25 de enero de 1948.- 
“Mauricio Ravel”, “Por los Caminos del Uruguay”. Anuario, 
Montevideo, enero de 1948. 

“Del Folklore Musical Uruguayo”. "El Vals”. “El Día”. Suplemento 
Dominical, Año XVII, N° 787. Montevideo, 15 de febrero de 1948. 
“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Habanera o Danza”. “El 
Dia”. Año XVII. N° 789. Montevideo, 29 de febrero de 1948. 
“Una Revisión de las Notaciones Musicales de los Griegos” Revista 
“Escritura”. Año Il. N° 3. Montevideo, marzo de 1948, 

“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Cifra”. “El Día”. Suplemento 
Dominical. Año XVII. N° 793. Montevideo, 28 de marzo de 1948. 
“El Cancionero Musical Folklórico del Uruguay”. Síntesis de dicha 
Conferencia, publicada en el diario “El País”. Montevideo, 14 de 
abril de 1948. 

“Del Folklore Musical Uruguayo". "La Mazurca o Ranchera”."El 
Dia”. Suplemento Dominical. Año X. 

“La Musica Tradicional Uruguaya”. "La Serenata”. “El Día”. 
Sup. Dominical Año XVII. N° 798. Montevideo, 2 de mayo de 1948. 
“Del Folklore Musical Uruguayo”. “El Cielito”. “El Día”. 

Sup. Dominical Año XVII. N° 801, 23 de mayo de 1948. Montevideo. 
“Héctor Tosar estrenó una Sinfonía”. “Civismo”. Año II, N° 563. 
Montevideo, 5 de junio de 1948, 

“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Vidalita”. "El Día”. Sup. 
Dominical. Año XVII, N° 807. Montevideo, 4 de julio de 1948. 
“Del Folklore Musical Uruguayo”. “La Chimarrita”. “El Día”. Sup. 
Dominical. Año XVII, N? 811. Montevideo, 1° de agosto de 1948. 
llust. 

"Del Folklore Musical del Departamento”. “Paysandú”. Número 
único dedicado a la Exposición Agraria e Industrial de 1948. 
Montevideo, 24 de octubre de 1948. Hust. 

“Del Folklore Musical Uruguayo”. “Introducción a la música afro- 
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uruguaya”. “El Día”. Sup. Dominical. Año XVII. N° 823. Montevideo, 
24 de octubre de 1948. 


"Folklore Musical Uruguayo”. “Danzas negras desde el Coloniaje 
hasta 1916". “El Día”. Sup. Dominical. Año. XVII. N? 826. Montevideo, 
14 de noviembre de 1948. Ilust. 


“Del Folklore Musical Uruguayo". "El Candombe, la Chica y la 
Bambula, entre 1820 y 1888". “El Día”. Sup. Dominical Año XVII. 
N°? 828. Montevideo, 28 de noviembre de 1948. 


“Del Folklore Musical Uruguayo”. "Los Instrumentos afro- 
uruguayos”. “El Día”. Año XVII. N° 830. Montevideo, 12 de 
diciembre de 1948. 


“Un antecedente colonial de la poesía tradicional uruguaya”. 
“Revista Histórica”, Año XLII. (2da época), tomo XVI, Nros. 46-48. 
Montevideo, diciembre de 1948, con un Apéndice Documental. 


"Etnología Musical Uruguaya”. "Las Primeras Referencias sobre 
la música de los Charrúas”. “El Día”. Sup. Dominical. Año XVIII, 
N°? 837. Montevideo, 30 de enero de 1948. 


“El rey David” de Honegger o la reivindicación del “Gran Tema” en 
la música moderna”. "Tribuna Católica”. Año XV. N° 1. Montevideo, 
mayo de 1949. 


"La música religiosa en el Uruguay durante el coloniaje". "Tribuna 
Católica" Año XV. N° 2. Montevideo, julio de 1949. 


“La música religiosa en el Uruguay durante el coloniaje". (Cont.) 
“Tribuna Católica”, Año XV N° 3. Montevideo, setiembre de 1949, 


“Un esfuerzo artístico de jerarquía”. (Sobre el estreno de “La 
zapatera prodigiosa” de Juan José Castro) "Mundial” N* 206. 
Montevideo, 22 de noviembre de 1949. 


“La primitiva poesía gauchesca en el Uruguay (1812-1851)”. 
“Revista del Instituto Nacional de Investigaciones y Archivos 
Literarios”. Año 1. Tomo 1. N° 1, Montevideo, diciembre de 1949, 
"La música indigena en el Uruguay”. “Revista de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias”. Año HI. N? 4, Montevideo, diciembre de 
1949. 

"Miguel Vaccani, el primer cantante de ópera italiana que se oyó 
en Montevideo”. “Hogar y Decoración”. Montevideo, diciembre de 
1949. 

“Los orígenes de la ópera en el Uruguay". “Anales de la Universidad”. 
Año LX. Entrega 166. Montevideo, 1950. 

“La primitiva poesía gauchesca en el Uruguay”. (Fragmento). "El 
Debate”. Montevideo, 2 de abril de 1950. 

"La música indígena en el Uruguay”. (Fragmento). "AGADU”, 
Boletín Informativo. Año X, N° 33. Montevideo, mayo de 1950. 


“La contradanza en el Montevideo Colonial". “Marcha”. Montevideo, 
23 de junio de 1950. 
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“El Rey David, de Arturo Honegger". “Clima”. Año 1, Montevideo, 
julio de 1950. 


“El Testamento Artístico de Ricardo Strauss". "Clima". Año 1. Nos. 
2-3. Montevideo, Octubre-Diciembre de 1950. 


“El Melólogo” (A propósito de los Unipersonales de Bartolomé 
Hidalgo)."Número”. N* 12. Año Ill, Montevideo, enero-febrero de 
1951. 


“El Minué Montonero". “Revista de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias”. Año , N° 6. Montevideo, abril de 1951. 


“Los orígenes de la zarzuela en Montevideo”. "Marcha”, N° 605. 
Montevideo, 29 de diciembre de 1951. 


“Tres grandes danzas campesinas del Uruguay”. “Almanaque del 
Banco de Seguros del Estado”. Montevideo, 1952. Ilust. 


“El Conservatorio Nacional de Música”. “Acción”. Montevideo, 28 
de abril de 1952, 


“La primera Historia de la música que se escribió en el mundo". 
Revista “Clave”, Año 1. N° 1, Montevideo, mayo de 1952, 


“La organización del canto orfeónico en el interior del país”. “Voz 
del Folklore”. Año 1, N* 1, Montevideo, 25 de agosto de 1952. 


"La Misa para Día de Difuntos", de Fray Manuel Ubeda (Montevideo, 
1802). “Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias". N°! 9, 
Montevideo,octubre de 1952, Transcripción y reconstrucción de 
Lauro Ayestarán. 


"El Himno Nacional”. “Almanaque del Banco de Seguros del 
Estado". Montevideo, 1952. 


"El primer teatro que tuvo Montevideo”. “Esfuerzo”, Año lII. Nos. 
17-18. Montevideo, primer trimestre de 1953. 


“La primera obligación del hombre americano”. Programa del 
Teatro Solís. Concierto de Música Sudamericana. (A beneficio de 
la sección de Cirugía Plástica Infantil. Hospital Pereira Rossell). 
Montevideo, 19 de octubre de 1953. 


"Voces sobre Folklore Musical Uruguayo para el "Diccionario de 
la Música Labor", dirigido por Joaquín Pena e Higinio Anglés (2 
tomos). Editorial Labor S.A. Barcelona, 1954. 


"Cántico de la Esperanza". (Música de Paul Hindemith. Letra de 
Paul Claudel. Traducción rítmica al castellano por Lauro Ayestarán). 
“El País”. Montevideo, 11 de julio de 1954, en “Página de la 
Cultura”. 

“Cántico de la Esperanza”. Música de Paul Hindemith. Letra de 
Paul Claudel. Traducción rítmica al español de Lauro Ayestarán. 
Inauguración de la VII Asamblea General de la UNESCO Palacio 
Legislativo. (Programa). Montevideo, 12 de noviembre de 1954. 
Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 


“Obra de Eduardo Fabini". “El País”, Montevideo, 29 de mayo de 
1955. 
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“El valioso Archivo del conservatorio "La Lira”. "El País”. Montevideo, 
12 de junio de 1955. 

“Catálogo Cronológico de las obras del compositor uruguayo 
Eduardo Fabini”. Boletín de Música y Artes Visuales. Nos. 67-68. 
Washington, setiembre y octubre de 1956, 

“Antonio Sáenz, el primer Director Estable de Orquesta que tuvo 
el Uruguay”. (Extraido del Libro “Crónica de una temporada 
musical en el Montevideo de 1830".) "El Debate”. Montevideo, 29 
de junio de 1956. 

“El Uruguay en la época de la inauguración del Solís”. “El País”. 
Montevideo, 26 de agosto de 1956. 

“Ante un grave problema del compositor uruguayo”. “Marcha”. 
Año XVIII, N° 844, Montevideo, 21 de diciembre de 1956, 

“Los manuscritos de Eduardo Fabini”. "Marcha". Año XVIII, N° 
845. Montevideo, 28 de diciembre de 1956, 

“Luis Sambucetti” (Vida y Obra)”. “Revista del SODRE N° 3. 
Montevideo, 1956. 

“Ante la desaparición de Arturo Toscanini”. “Marcha”. Año. XVIII. 
N°? 847. Montevideo, 18 de enero de 1957, 

“Esquema de nuestra realidad folklórica”, “Marcha”. Año XVIII. N°? 
848. Montevideo, 25 de enero de 1957. 

“El folklore que se muere”. “Marcha”. Año XVIII. N° 851. Montevideo, 
15 de febrero de 1957. 

“Un prejuicio en los dominios del folklore: lo telúrico”. “Marcha”. 
Año XVIII. N* 852, Montevideo, 22 de febrero de 1957, 


"Primera meditación sobre La Payada y los Payadores”. “Marcha”. 
Año XVIII, N* 855. Montevideo, 22 de marzo de 1957. 

"Segunda meditación sobre La Payada y los Payadores”. “Marcha”. 
Año XVIII, N°? 856. Montevideo, 29 de marzo de 1957. 
“Respuesta a Sandalio Santos” sobre sus versos “Discrepando”. 
“Marcha” Año XVIII, N° 860, Montevideo, 3 de mayo de 1957. 
“Música y Cine a propósito de “Otelo”. “Marcha”. Año XVIII, N° 
860, Montevideo, 3 de mayo de 1957. 

“El estreno del “Vespero Della Beata Vergine" de Monteverdi”, 
“Marcha”. Año XVIII, Ne 862. Montevideo, 17 de mayo de 1957. 
“El Concurso Latino-Americano de Música, MI VOTO”. "Marcha". 
Año XIX, N* 882. Montevideo, 4 de octubre de 1957, 

“A propósito del nacionalismo musical”. Revista “Clave” Año VI, N° 
25. Montevideo, setiembre-octubre de 1957, 

"Evolución del pensamiento musical uruguayo”. “Buenos Aires 
Musical” Año XII, N° 197. Buenos Aires, 1° de octubre de 1957, 
“Luis Cluzeau Mortet y el Folklore”. “Mundial”. N* 396. Montevideo, 
23 de octubre de 1957. 
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“Un libro singular sobre la vida rural del Uruguay”. “Marcha”. Año 
XIX, N°? 894, 3? sección. Montevideo, 27 de diciembre de 1957. 


“Biografía razonada de Cultura Musical”. "Anales del Instituto de 
Profesores Artigas”. N* 2. Montevideo, 1957. 


“El autor de la música del Himno Nacional”. “Revista Histórica”. 
Año LII (2? época) Tomo XXVIII. Nos. 82, 84. Montevideo, julio de 
1958. 

“La vida rural en el Uruguay”. “Advertencia preliminar”. “Revista 
Histórica". Año LII (2? época). Tomo XXVIII. Montevideo, julio de 
1958. 

“La creación uruguaya”. “El País”. Suplemento especial al 40° 
aniversario. Montevideo, 17 de setiembre de 1958. 


“La obra de los Coros del Interior del País”. “Marcha”. Año XX, N° 
943. Montevideo, 26 de diciembre de 1958. 

“La Sociedad Beethoven (1907-1902)". “Revista de la Comisión de 
Teatros Municipales”. Año I, N° 3. Montevideo, enero-marzo de 
1959. 


“Recital del organista Manuel Salsamendi”. “El Día”. Montevideo, 
9 de julio de 1959. 

“El romance de Mariana Pineda en el folklore uruguayo”. “Marcha”. 
Año XXI, N* 966. Montevideo, 3 de julio de 1959. 

“La primera edición uruguaya del “Fausto” de Estanislao del 
Campo”. “Revista Iberoamericana de Literatura”. Año I, N? 1, 
Montevideo, agosto de 1959. 


"El folklore musical en la obra de Pedro Figari”. “Deslinde”. N° 12, 
Montevideo, setiembre de 1959. 


“Panorama del folklore musical uruguayo”. “Rolaruguay”, Año 
XXVI, N* 305. Montevideo, setiembre de 1959, 


“Consideraciones sobre la música griega”. SODRE, Montevideo, 
1959. 


"Alcance musical de la figura de Carlos Gardel”. Teatro Solís, 6 de 
setiembre de 1960, a las 19 y 15 horas (Conferencia). Publicada 
por el Consejo Departamental de Montevideo. Dirección de Artes 
y Letras, 1960. : 


“Las últimas investigaciones en torno de Doménico Zípoli”. Revista 
“Clave”, N° 49. Montevideo, agosto-setiembre de 1962. 


“Doménico Zípoli y el Barroco Musical Sudamericano”. “Revista 
Musical Chilena”. Año XVI, Nos. 81-82. Santiago de Chile, julio- 
diciembre de 1962. 

"Fétis, un precursor del criterio eltnomusicólogo en 1869”. "Primera 
Conferencia Interamericana de Etnomusicología” (Trabajos 
presentados). Cartagena de Indias, Colombia, 24-28 de febrero de 
1963. Unión Panamericana, Washington D.C.. 
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"La guitarra y el acordeón"."La Unión”. Año LXXXVIII, N° 21.811. 
Minas, 24 de agosto de 1963. 

"Doménico Zípoli”. Pontificia Universidad Católica Argentina “Santa 
María de los Buenos Aires”. Instituto Italiano de Cultura. Programa 
del Teatro Coliseo (Marcelo T. de Alvear 1111) Año 1965. 


“Julio Martínez Oyanguren”. “Durazno”. Album dirigido por Anibal 
Barrios Pintos. Montevideo, 1965. 

“Premio “Artigas” a Pedro Ipuche Rivas”, "El País”. Montevideo, 30 
de diciembre de 1965. 

"La muerte de Carlos Vega”. “Temas”. Montevideo, enero- febrero- 
marzo de 1966. 


ARTICULOS INEDITOS PUBLICADOS 
DESPUES DE SU MUERTE 


146) 
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152) 


“Hacia un Nuevo Concepto de la Tradición. La Tradición Crítica”. 
"El Día”. Suplemento Dominical. Año XXXV. N°? 1753.21 de agosto 
de 1966, Reproducción de la primera página del manuscrito 
original. 

“Del Folklore Uruguayo “Los Bueyes”. “El Día”. Suplemento 
Dominical. Año XXXV. N* 1767. Montevideo, 27 de noviembre de 
1966, 


“Juegos y Rondas Tradicionales del Uruguay”. “La Farolera” 
“Clave”. Montevideo, abril de 1967, N°? 55. 


“La Conversación de Tamboriles”. "Revista Musical Chilena”. Año 
XXI. N°? 101. Santiago de Chile. Julio-setiembre de 1967. 


"El Tamboril Afro-Uruguayo”. Edición “Music in de American”, 
texto leído en la 2? Conferencia Interamericana de Musicología de 
abril de 1965, en la Universidad de Indiana. Bloomington. 


"Los manuscritos de la Iglesia de San Felipe de Neri (Sucre, 
Bolivia) existentes en el Museo Histórico Nacional del Uruguay”. 
Revista Histórica. Publicación del Museo Histórico Nacional. Año 
LXII (2? época). T. XXXIX. Montevideo. Diciembre de 1968. Nos. 
115-117, Página 1. 


HI. CRITICAS PERIODISTICAS " 


Artículos Sobre Folklore Ensayos publicados en distinto periódicos. 
Montevideo 1944-1963 1 Volumen. 38 Ensayos. 


(5 


Estos volúmenes, se encuentran en la Sección Musicologia del Museo 
Romántico. 
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153) Críticas Musicales 1. Colección de recortes de críticas musicales 
publicadas en el diario "El País”. Montevideo, 1941, 1 Volumen. 
37 críticas. 

154) Críticas Musicales lI. Colección de recortes de críticas musicales 
publicadas en el diario “El País”. Montevideo, 1942-1946 1 
Volumen. 207 críticas. 

155) Críticas Musicales III. Colección de recortes de críticas musicales 
publicadas en el diario “El Plata”, Montevideo, 1947-1948 1 
Volumen. 40 críticas. 

156) Del Folklore Musical Uruguayo. Colección de artículos publicados 
en el Suplemento Dominical de “El Día”. Montevideo. 1947-1948- 
1949. 128 páginas. 

IV. PROLOGOS 

157) Guillermo Furlong “Músicos Argentinos Durante la Dominación 
Hispánica”. Buenos Aires. HUARPES 1945. 

158) Daniel Granada "Vocabulario Rioplatense Razonado". Montevideo. 
Biblioteca Artigas. Colección de Clásicos Uruguayos. 1957. 

159) Roberto Bouton “La Vida Rural en el Uruguay”. Montevideo. 
Monteverde. 1961. 

160) Elías Regules “Versos Criollos” Montevideo. Biblioteca Artigas. 
Colección de Clásicos Uruguayos. Volumen 57. 1965. 

V, COLABORACIONES EN PUBLICACIONES COLECTIVAS 

161) Otto Mayer-Serra “Música y Músicos de Latinoamérica” México. 
Atlante-Jackson, 1947, 

162) A. Della Corte y Gatti “Dizionario di Musica”. Traducido al español: 
“Diccionario de la Música”. Buenos Aires-Milán. Ricordi 1950. 

163) Cancionero Popular Americano.Washington. Pan American Union. 
1950, 

164) Higinio Anglés y Joaquín Pena “Diccionario de la Música”. Barcelona. 
Labor. 1954. 

CRONOLOGIA 

1913 9 de julio. Nace en la ciudad de Montevideo. 

1920 Fallecimiento de su padre, Nicolás Ayestarán Loinaz. 

1921 Comienza sus estudios primarios, en su domicilio, con la 


educacionista Beatriz Guillén. 


1922 


1930 


1933 


1935 


1936 


1937 


1938 


1939 


1940 


1941 


1942 


1943 


1944 
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Ingresa al Colegio del Sagrado Corazón, del cual egresará en 
1929, al terminar sus estudios primarios y secundarios. 
Ingresa a los Preparatorios de Abogacía en el Instituto “Alfredo 
Vázquez Acevedo” (LAVA). 

Cursa algunas clases en la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales. 

Se inicia en el periodismo en el Diario “El Bien Público” y en las 
revistas “Veritas”, "Tribuna Católica y “Tribuna Social”. 
Asume la dirección de la página literaria de “El Bien Público”. 
Es nombrado Secretario de la Sección de Investigaciones 
Musicales del Instituto de Estudios Superiores y del Boletín 
Latinoamericano de Música. 

Inicia su carrera docente en Secundaria, como profesor en el 
Liceo N°? 5 “José Pedro Varela”. 

Es nombrado funcionario del SODRE, prestando servicios en 
la Discoteca Nacional. 

Es nombrado profesor en los Institutos Normales y en la 
Escuela Militar, 

Comienza a formar su fichero de música uruguaya. 

Asume la crítica musical del semanario “Marcha”. 

2 de agosto. Contrae enlace con Flor de María Rodríguez 
Romero. 

Renuncia a su cargo en la Discoteca Nacional. 

Comienza sus investigaciones sobre Zípoli, 

Nace su primera hija, Ana María Esther. 

Comienza a ejercer la crítica musical en "El País”. 

Publica su primer libro: “Doménico Zípoli, el Gran Compositor 
y Organista Romano del 1700 en el Río de la Plata”. 

Nace su segunda hija, Liliana Alondra Silvia. 

Comienza, al "dictado", el relevamiento y recopilación del 
folklore musical uruguayo. 

Viaja frecuentemente a Buenos Aires, estrechando amistad 
con Carlos Vega con quien mantenía correspondencia desde 
1939. 

Publica su segundo libro “Crónica de una Temporada Musical 
en el Montevideo de 1830", 

Colabora con Isabel Aretz con sus trabajos en Montevideo en 
nombre del Instituto de Musicología Argentino. 

Nace su tercera hija, Flor de María Beatríz, la que fallece a los 
diez meses de edad, el 2 de noviembre. 

Comienza a publicar sus artículos sobre folklore en el Suplemento 
Dominical de “El Día”. 
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1945 


1946 


1947 


1949 


1950 


1951 


1952 


1953 


1954 
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Nace su cuarto hijo, Alejandro Nicolás Carlos. 

Prologa el libro de G. Furlong “Músicos Argentinos durante la 
Dominación Hispánica”. 

Se le confiere el Premio Nacional de Historia “Pablo Blanco 
Acevedo” por su obra “Los Orígenes de la Música en el 
Uruguay”, que publicará el SODRE en 1953, con el título “La 
Música en el Uruguay”. 

El Instituto de Estudios Superiores, le entrega un grabador de 
discos de acetato; con él comienza sistemáticamente la recolección 
de testimonios del folklore del Uruguay. 

Se crea la Sección de Musicologia del Museo Histórico Nacional, 
para la cual es contratado conjuntamente con el compositor 
Carlos Giucci y el profesor Antonio Alvarez Varela. 

Es nombrado profesor en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. 

Publica su tercer libro, “Fuentes para el Estudio de la Música 
Colonial Uruguaya”. 

Colabora en la obra “Música y Músicos de Latinoamérica" de 
Otto Mayer-Serra. 

Comienza a ejercer la crítica musical en “El Plata”. 

1948 Nace su quinta hija, Sol María Alicia. 

Colabora con el libro de Feliz Coluccio: “Folklore de las 
Américas”. 

Es nombrado Director de la Sección de Investigaciones Musicales 
del Instituto de Estudios Superiores. 

Publica su cuarto libro “La Música Indígena del Uruguay”, y el 
quinto, “Un Antecedente Colonial de la Poesía Tradicional 
Uruguaya”. 

Publica su sexto libro, “La Primitiva Poesía Gauchesca en el 
Uruguay”, y el séptimo, “El Minué Montonero”. 

Es nombrado profesor de la Escuela Municipal de Música. 
Viaja a París como delegado del Uruguay, al "Primer Congreso 
Internacional de Archivos y Bibliotecas Musicales”, auspiciado 
por la UNESCO. 

Colabora en la redacción de los programas de estudio del 
Instituto de Profesores “Artigas”, del cual es nombrado profesor. 
Realiza el inventario del archivo de la Iglesia de San Francisco. 
Publica el comentario y transcripción de la "Misa para el Día 
de los Difuntos” de Fray Manuel de Ubeda. 

Publica su noveno libro, “La Música en el Uruguay”, con 
prólogo del Prof. Juan Pivel Devoto. 

Viaja como delegado del Uruguay al Congreso Internacional de 


1955 


1956 


1957 


1959 


1961 


1962 


1963 
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Folklore de San Pablo, enviado por la Facultad de Humanidades 
y Ciencias. 

Colabora en la edición del Diccionario de la Música Labor, 
editado en Barcelona. 

Su cargo en el Ministerio de Instrucción Pública, es declarado 
docente con la denominación de “Director de actividades 
musicales”. 

El Consejo Directivo de la Universidad de la República le otorga 
el primer premio de obras históricas para 1953, por su libro 
“La Música en el Uruguay”. 

El Departamento de Cinematografía y Fonografía Escolares 
edita a mimeógrafo su folleto "5 Canciones Folklóricas Infantiles”. 
Nace su sexto hijo, Angel Miguel Pedro. 

Publica el folleto “El centenario del Teatro Solís”. 

El Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria, le adjudica la 
Beca Gallinal, consistente en una pensión de estudio en el 
extranjero por dos años, aprobando su plan de investigación 
de un trabajo sobre "Fuentes medioevales trovadorescas de la 
música tradicional rioplatense”. 

Es designado en el SODRE, Director de programaciones radiales. 
Es nombrado profesor de Musicología en la Facultad de 
Ciencia y Artes Musicales de la Universidad Católica “Santa 
María de los Buenos Aires”. 

Viaja a los EE.UU, invitado por el Departamento de Estado 
para visitar distintos departamentos de Musicologia 
universitarios. 

Dicta en la Universidad Católica de Buenos Aires una conferencia 
sobre Doménico Zípoli. 

Viaja a Porto Alegre como delegado del Uruguay al Congreso 
Internacional de Tradicionalismo. 

Invitado para participar en la “Primera Conferencia 
Interamericana de Musicología”, viaja a Washington, leyendo 
en la Biblioteca del Congreso, su trabajo de "Contribución al 
estudio y transcripción del Barroco musical sudamericano” y 
“Los manuscritos del Convento de San Felipe Neri”, existentes 
en el Museo Histórico Nacional. 

Viaja a Cartagena de Indias (Colombia), para participar en la 
Primera Conferencia Interamericana de Etnomusicología y a la 
Asamblea General del Consejo Interamericano de Música en la 
cual es electo como vicepresidente. 

Presentado por Gilbert Chase, diserta en la Universidad de 
Tulane de New Orleans sobre el tema “El Barroco 
Hispanoamericano”. 
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Es nombrado miembro correspondiente de la Academia Nacional 
de Bellas Artes de Buenos Aires y de la Sociedad Internacional 
de Musicología con sede en Basilea (Suiza). 

Transcribe en notación moderna, la primer Opera que se 
estrena en América, -en la ciudad de Lima- “La Púrpura de la 
Rosa” de Torrejón y Velazco, con texto de Calderón. 
Adquiere la casa de la Avda. Joaquin Suárez en la que pasa a 
residir, instalando en ella su biblioteca, archivo de grabaciones 
y ficheros. 

Sufre su primer ataque cardíaco que lo obliga a renunciar a 
algunos de sus cargos. 

Viaja a los EE.UU para participar en la II Conferencia 
Interamericana de Etnomusicología, que se realiza en la 
Universidad de Indiana de Bloomington y en la IV Asamblea 
General del Consejo Interamericano de Música (CIDEM), en la 
que lee su trabajo sobre “El Tamboril Afro-Montevideano”. 
Diserta en el Teatro Coliseo de Buenos Aires sobre “El Barroco 
Sudamericano en la Córdoba de 1720. Doménico Zípoli y su 
Misa en Fa Mayor”, obra que es interpretada por el Coro de la 
Universidad Calólica Argentina, con solistas y orquesta del 
Teatro Colón dirigidos por el Maestro Juan Emilio Martini. 
En colaboración con Flor de María Rodríguez, publica "El 
Minué Montonero”. 

Realiza una disertación en homenaje a Carlos Vega (fallecido 
el 10 de febrero) en el Aula Magna de la Universidad Católica 
Argentina “Santa María de los Buenos Aires”. 

Es nombrado miembro activo del Uruguay en el Comité de 
Folklore de la Comisión de Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. 

Interviene en el Seminario sobre Antropología Cultural organi- 
zado por la Asamblea del Claustro de la Universidad de la 
República. 

Prepara para la Facultad de Humanidades y Ciencias, con su 
esposa Flor de María, el folleto "Juegos y Rondas Tradiciona- 
les del Uruguay”. 

Dicta una clase simbólica en conmemoración de los 20 años de 
iniciación de los cursos de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. 

Redacta un memorandum sobre el proyecto de creación de un 
instituto de teatro para la Facultad de Humanidades y Ciencias. 
Viaja invitado por el gobierno de Chile para participar en el 
Congreso de la Comunidad Cultural Latinoamericana de la 
ciudad de Arica, donde diserta sobre “Los Estudios del Folklore 
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en el Uruguay”, y es nombrado presidente de la Comisión de 
Música. 

Invitado por la Casa de la Cultura de Lima (Perú), se traslada 
a esa ciudad donde dicta conferencias sobre “El Vals en el 
Uruguay” y "El Vals Limenño”. 


Diserta sobre “Romances Hispano-Sefaradies en el Folklore 
Musical del Uruguay”, en un ciclo organizado en la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, por el Instituto Hebreo-Uruguayo de 
Cultura. 


Fallece de un síncope cardiaco, en su domicilio, el día 22 de 
julio a las 20 hs, 


FUENTES CONSULTADAS 


Anales de la Universidad. Entrega 158. Montevideo. 1946. 


Anuario del Instituto Interamericano de Investigación Musical. 
Volumen II. Tulane University. New Orleans. 1966. 


Archivo del Museo Histórico Nacional. Montevideo. 


Ayestarán, L. “La Música en el Uruguay”. SODRE. Montevideo. 
1953. 


Ayestarán, L. “Presencia de la Música Latino Americana”. Cursos 
de Verano. Universidad de la República. Montevideo. 1959. 


Ayestarán, L. Colección de Críticas Musicales. Biblioteca Ayestarán. 
M.H.N. Montevideo. 


Boletín Latinoamericano de Musica. Año lI. Tomo lI. Lima. Abril 
1936. 


“Clave” N? 28. Montevideo. Mayo 1958. 


Chase, Gilbert “A Guide to the Music of Latin American”. Supplement 
to 1960. Pan American Union. 


Revista de la Biblioteca Nacional, Año 1 N° 1 Montevideo. 1966. 
Revista “Ensayos”. N° 21. Montevideo. 1938-1939, 


Revista Histórica. Nos. 115-117, Tomo XXXIX. Montevideo. 
Diciembre 1968. 


Revista Musical Chilena. N° 101. Facultad de Ciencias y Artes 
Musicales. Santiago de Chile. 1967. 


Revista Nacional. Tomo II. N° 4. Montevideo. 1938. 
Revista “Polifonia”. Nos. 131-132, Buenos Aires. 1966. 
Revista "Temas". N? 5, Editorial “Alfa”. Montevideo. 1966. 
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NOTAS 


(1) 


(2) 


(3) 


(4) 


(5) 


(6) 


Felipe Larrimbe, de origen vasco, falleció en Buenos Aires en 1934, después 
de haber actuado intensamente en nuestro ambiente musical durante 
diecisiete años. -Su Instituto Musical,- donde se daban clases de solfeo, 
piano, composición, armonía, canto, declamación, violín y violoncello, - 
estaba establecido en la calle 18 de jullo 1231-. Larrimbe había tenido una 
importante actuación como director de orquesta, Junto a los maestros Félix 
Peyrallo, Domingo Dente, José Segú y Benone Calcavecchia, en los conciertos 
de la Orquesta de la Sociedad Orquestal, entre los años 1929 y 1931. Esta 
actividad de conciertos, -realizados con muchas dificultades y naturalmente 
con poca regularidad- tuvo, sin embargo, el mérito de continuar el desarrollo 
de la cultura sinfónica de nuestro medio, que tendría una definición trascen- 
dente a partir del 1° de junio de 1931, al comenzar ese día, la vida de la 
Orquesta Sinfónica del SODRE con su primer ensayo, dirigido por el Maestro 
Vicente Pablo. Es justo recordar que la música sinfónica en el Uruguay, había 
encontrado antecedentes fundamentales a fines del siglo pasado con las 
orquestas del Conservatorio “La Lira” (formalizada entre 1880 y 1882) con los 
maestros Camilo Formentini y Alfonso Errante, de la Escuela de Artes y 
Oficios (1882), dirigida por el Maestro Joaquín Salvini; de la Sociedad 
“Beethoven” que formara el maestro español Manuel Pérez Badía (1897-1901) 
y finalmente ya en nuestro siglo, con la Orquesta Nacional, creada por el 
Maestro Luis Sambucettl, cuya historia heroica y tenaz, la podemos ubicar 
globalmente entre 1907 y 1926, año del fallecimiento de su director. 


"Lauro Ayestarán" por Dionisio Trillo Pays. Revista de la Biblioteca Nacional. 
Año I N° 1. Montevideo 1966. 


La sigla SODRE, -hoy “Servicio Oficial de Radio-Televisión y Espectáculos”, 
en esos tlempos significaba “Servicio Oficial de Difusión Radlo-Eléctrica.” 


Flor de María Rodríguez, colaboró en el trabajo “El Minue Montonero" (1965) 
y con su hijo Alejandro “El Tamboril y la Comparsa" en publicación póstuma 
de 1990. (Ver Bibliografia) 


Al comentar “La Música en el Uruguay" observó el Prof. Juan Pivel Devoto: 
“Una obra tan vasta y tan bien lograda como la presente no habría podido 
realizarse sin el esfuerzo previo de muchos años de Investigación como los 
que Ayestarán ha dedicado de manera ejemplar al estudio de la disciplina 
histórica en el que no tiene precursores que le hubieren señalado el camino”, 
(Prólogo del Prof. Juan Pivel Devoto de "La Música en el Uruguay”. Montevi- 
deo. SODRE 1953. Pág. XLX) 


La Musicóloga Pola Suárez Urtubey, reflere un emocionante episodto que 
clerra las relaciones de Carlos Vega y Lauro Ayestarán, al tratar el destino de 
algunos de los escritos no publicados del Musicólogo argentino '”; "Dos veces 
cruzaron el Río de la Plata los manuscritos de "Los Orígenes del Tango 
Argentino. Un Ensayo sobre la Dinámica de las Danzas Universales”. Al morir 
Vega dejando su obra inconclusa, nadie mejor que Lauro Ayestarán para 
completarla. De ahí que la Sra. Angelita Vega de Horne, hermana de Vega y 
poseedora de los manuscritos, enviara la carpeta a Montevideo poniendo asi 


(7) 


(8) 


(9) 


(10) 


01) 


(12) 
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el destino del libro en manos de Ayestarán. Poco después llegaba a Buenos 
Aires la respuesta del Musicólogo uruguayo que transcribo en cuanto nos 
interesa: “Durante largos días he estado estudiando los manuscritos y 
apuntes de Carlos Vega para el libro “Los Origenes del Tango Argentino” que 
usted y su señora hermana tuvieron a bien poner en mis manos a los efectos 
de una posible edición. En primer lugar, realicé un detallado inventarlo físico 
de los materiales (que adjunto a la presente) y luego los estudié pausada- 
mente en su contenido. El resultado de todo ello es el sigutente: Vega solo 
alcanzó a terminar una tercera parte de su libro, el resto lo tenía en apuntes 
sueltos y las primeras partes en su mente, puesto que no dejó el más mínimo 
detalle. Por eso pedía -creo yo- unos pocos meses de vida para darle término. 
Aún conoclendo sus puntos de vista yo no me atrevo a sustitulrme por él y 
presentar ese libro como una obra terminada por otro ser. Pero hay una 
solución, la más digna y acaso la que más le hubiera agradado a Vega: 
publicar lo que él dejó terminado de su puño y letra o máquina, sin agregar 
una coma, bajo el título “Estudios para los orígenes del Tango Argentino”, 
“Afortunadamente dejó el Indice detallado y tildó aquellos puntos o capitulos 
que consideró definitivos antes de pasarlos a máquina. 

Creo que esto es lo que hay que publicar. Es todo tan importante que la simple 
publicación de la estatura del trabajo y su detallado Indice es una lección de 
cómo se debe escribir un libro de ciencia musicológica”. “Desde luego que si 
ustedes creyeran pertinente sería para mi un honor escribir el prólogo y 
desarrollar estas ideas, que justificarían la edición de un trabajo que la 
muerte dejó trunco”. La carta lleva fecha del 4 de mayo de 1966 y Ayestarán 
moría el 22 de julio. 


(a) Pola Suárez Urtubey: “Los Trabajos Inéditos de Carlos Vega”. 
“Revista Musical Chilena”. Julio - Setiembre 1967, N° 101. Pág. 69. 


Carta enviada por el Musicólogo norteamericano Dr. Robert Stevenson a la 
"Revista Musical Chilena” y citada en el N* 101. Julio - Setiembre 1967. Pág. 
27. 


Alberto Soriano: “Lauro Ayestarán"”. “Revista Musical Chilena”. Op. Cit. 


Este trabajo del Dr. Roberto Bouton (1877-1944) fue publicado con una 
“Advertencia Preliminar” de Lauro Ayestarán (quien además reordenó el 
texto) en la "Revista Nacional”, con el título de “La Vida Rural en el Uruguay”. 
N*82. Pág. 9-192. Tomo XXVIII. 1958. (Nota de A.N.) 


Lauro Ayestarán: Bibliografía Musical Uruguaya. “Revista de la Biblioteca 
Naclonal", Año 8 N°! 1. Montevideo 1966, Introducción. 


Alberto Soriano: Op. Cit., pág. 31. 


El destacado musicólogo norteamericano Gilbert Chase, destaca la labor de 
Lauro Ayestarán, señalando su rigor en la documentación y esclarecimiento 
de la historia de la música en el Uruguay, ya que sostlene que “los estudios 
sobre origenes e influencias de la música son Inútiles a menos que se 
asienten sobre la base de una documentación completa”. 
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(14) 


(15) 
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Esta virtud del método de trabajo de nuestro musicólogo, le hace decir: “Su 
“magna opus” es la obra titulada “La Música en el Uruguay”, un volumen de 
más de 800 páginas (¡y es el primer volumen!) que contiene una exhaustiva 
documentación sobre los origenes y el primitivo desarrollo de la música en el 
Uruguay”. 

(Gilbert Chase: “A Guide to the Music of Latin America”. Pan American Union. 
Washington 1962. Capítulo dedicado al Uruguay: “Supplement to 1960. Pág. 
362). 


Angel Rama: *"Ayestarán: Descubridor de una Cultura Analfabeta”. “Marcha”. 
N°? 1314. Pág. 31. 29 de julio de 1966. 


En sus 21 años de recolección de campo (1945-1966), reunió cerca de 4.000 
plezas. Es emocionante comprobar, que entre enero y junto del año de su 
fallecimiento, había realizado 144 grabaciones y en Junio (recordemos que su 
muerte acaeció el 22 de julio), 23 grabaciones. En febrero de 1994, la Sección 
Musicologia del M.H.N. recibió en donación del "Swedis International Deve- 
lopment Authority” y del " Musikmuseet” de Estocolmo, la copta en 212 
casetes, de los originales en cinta de las grabaciones de campo de Ayestarán. 
Este trabajo, complementado por un detallado "Libro-Registro", fué realizado 
por el Musicólogo sueco Torbjón Willlams en Gotemburgo en 1993, tras la 
grabación total del Archivo realizada en el Museo Romántico en fullo de 1992, 


Opus Cit. 


Esta nota, nos ilustra del concepto y técnicas de trabajo de recolección de 
materiales folklóricos de Lauro Ayestarán. Es parte de la primera clase: 
“Presencia de la Música en Latino-América. La Joven Generación Musical y 
sus Problemas" (de un total de cinco jornadas), que ofreclera en los Cursos 
de Verano de la Universidad de la República, ciclo: “La Juventud en Latino- 
América en 1959”, Advirtamos, la sencillez y claridad expositiva, -carac- 
terística de sus excepcionales dotes de pedagogo,- muy adecuada al carácler 
del curso. 


Refiriéndose al estudio del folklore musical americano (en esos años, en sus 
iníclos) señalaba la prioridad de la recolección, en las técnicas de investigación: 
“En los tiempos actuales -1959- la recolección es muy pequeña para lo que 
significa América como fuente de externación folklórica. Piensen ustedes: en 
la Argentina, Carlos Vega, en el Instítuto de Musicología Argentina con el 
fondo del antiguo Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia”, que fue el que comenzó la recolección por el año 1932 -es una de 
las recolecciones más Importantes de todo el continente hecha por una 
persona o por un grupo de personas- alcanza a tener 7.000 grabaclones de 
campo en discos. 


Antes de seguir adelante con esta enumeración, creo prudente desarrollar el 
problema de la recolección folklórica a través del disco o de la cinta 
magnetofónica. 

No puede pensarse a esta altura de la historia de la mustcología folklórica, en 
la toma al dictado de una melodía; ya saben ustedes que no hay sistema 
taquigráfico que corra a la velocidad del sonido en la música como ocurre con 
la palabra hablada. Al instrumentista popular que se somete a una sesión de 


(17) 
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toma de una melodía, no se le puede hacer repetir la canción o la pleza 
instrumental más de dos o tres veces. Primero porque hay que oir entera toda 
la melodía, toda la extensión de la composición aunque sea estrófica; no se 
le puede interrumpir para decirle que vaya al compás 47, por ejemplo, porque 
no entiende de estos problemas de la notación; su externación es completa- 
mente folklórica, es decir anónima, colectiva, tradicional, funcional, sin 
ningún sistema de notación; es oral su aprendizaje y por lo tanto ignora la 
notación musical. Segundo, porque aunque se le hiclera repetir diez veces, 
¿qué ocurre? que como todo arte popular folklórico no vive en un documento 
inexorable ni escrito, (el testimonto del compositor, la partitura que dejó) y 
como vive sobre todo en la variación, que es una de las maneras de crear del 
arte folklórico, cada vez que la repite va a camblar alguna de esas figuras, va 
a aumentar o disminuir los valores, va a pasar por una altitud que no pasó 
en la versión anterlor. 


Les puedo decir esto con propiedad, porque yo me ejercité durante dos años 
entre 1940 y 1942 y tuve que dejar esa recolección al dictado hasta conseguir 
un grabador de discos -luego de cinta magnetofónica-, ya que era prácticamente 
Imposible poder dar la pautaclón correcta, veraz, de esa melodía, De donde 
se puede agregar que todos los cancloneros registrados antes de la grabación, 
son cancloneros registrados "bajo palabra de honor” del recolector; son 
aproximadamente fórmulas, módulos de esa música viviente, porque esa 
música viviente vive en la varlación, no en el hecho inexorable, en la 
repetición sistemática de la misma curva melódica. 


Recién las primeras grabaclones del "Museo del Hombre” de principios de este 
siglo, las que se hicieron por las provincias de Francla, las que hizo Bela 
Bartok entre 1911 y 1920 del ciclo húngaro, rumano y búlgaro, recién a partir 
de ese entonces se sabe a clencla cierta la Imagen auténUca del arte popular, 
la verdadera imagen de esa música viviente en el árbol del folklore. 


América tiene -y sigo rápidamente la enumeración- además de las 7.000 
melodías argentinas, unas 1,500 a 2,000 chilenas que están en el Instituto 
de Extensión Musical, recogidas por Carlos Lavin, Carlos Isamitt, Violeta 
Parra y Eugenio Perelra Salas; el grupo importantísimo hecho en los últimos 
cinco años por el grupo venezolano de Isabel Arota y Luis Felipe Ramón y 
Rivera que comenzaron desde Caracas a lanzarse en grandes expediciones 
por los llanos venezolanos y por los estados de la costa donde hay grandes 
culturas negras vivientes, que alcanza a un total de 2.000 grabaciones; el 
grupo brasileño inictado por Marto de Andrade, Camargo Guarnieri y Martín 
Braunwelser actualmente en la Discoteca Pública Municipal de San Pablo 
continuado hoy por Oneyda Alvarenga, que alcanzan a las 4.000 o 5.000 
melodías en grabación. Por último las 2.500 uruguayas recolectadas por el 
que habla”... 


Lauro Ayestarán: “Temas Bíblicos en el Folklore Musical Uruguayo”. "Escri- 
tura”. N? 1. Octubre de 1947, Montevideo. Pág 61. 


(18) La Sección Mustcología del Museo Histórico Nacional, fue fundada por resolu- 


ción del Poder Ejecutivo del 20 de febrero de 1946, en el último año de la 
Presidencia de Juan José Amézaga (1943-1947), siendo Ministro del en- 
tonces Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social, el Dr. Daniel 
Castellanos. 
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La lectura del expediente, es muy ilustrativa por la claridad de los conceptos 
en que se fundamenta, con una sensibilidad nada común en este tipo de 
documentos. Todo nos indica la intervención de Lauro Ayestarán. Reali- 
zamos un extracto del documento: 


“VISTOS Y RESULTANDO: - Que nuestro país posee un importante acervo 
musical que es urgente recoger para salvaguardarlo de su paulatina pérdida 
o destrucción: 


CONSIDERANDO: - que aún cuando este exponente de cultura no ha sido 
totalmente desdeñado, es lo clerto que hasta ahora no recibió la atención que 
merece, de manera que gran parte de lo que atañe a la Investigación, 
conservación y estudio de nuestra música, está aún por realizar. 


Este Importante venero descubre dos riquezas netamente diferenciadas: 
una que se vincula a las expresiones de música culta y otra a la música 
popular. 


CONSIDERANDO; - que ambas ofrecen singular interés y constituyen un an- 
tecedente vallosísimo que aporta elementos preciosos de información para ir 
trazando de modo cada vez más cierto, el proceso de formación cultural en 
el Uruguay. 

En lo que respecta a la música culta, nuestro país -en el pasado siglo- ofrece 
un repertorio espléndido de ilustraciones musicales, influídas -estilisticamente- 
por corrientes diversas que perduran más o menos atenuadas. 


CONSIDERANDO: - que en ese período se Imprimieron más de 5 mil parti- 
turas, la mayor parte de ellas de compositores nacionales. Existen a la vez 
publicados decenas de libros con referencias sustanciales sobre música de la 
época. 

También es posible disponer todavía de millares de programas que registran 
detalladamente este interesante movimiento. Por fin, completa el cuadro de 
tales disponibilidades que importa acoplar, las crónicas publicadas en 
diarlos y revistas, como así los manuscritos e Incluso los Instrumentos 
musicales. 

Todo este material que se encuentra hoy disperso y a punto de perderse ir 
remediablemente, debe ser salvado por la acción del Estado, 


CONSIDERANDO: - que nuestra música popular tradicional, por razones 
obvias, se halla todavía más expuesta a desaparecer. 

No obstante, existen en nuestra campaña algunas personas de edad que han 
retenido y aún cantan las antiguas canciones nalivas. 

Urge por tanto, salvar esos tesoros melódicos, antes que sea irremediable- 
mente tarde, pues según el aforismo de los investigadores folklóricos, cuando 
muere un viejo paisano que conservaba en su memorla las formas musicales 
deantaño, es como sl se perdlese para slempre en un incendio, una Biblioteca 
de ejemplares únicos. 


CONSIDERANDO: - que no es preciso exaltar lo hondamente expresiva que 
es la huella de nuestra música popular. Sobre todo, cuando responde -como 
se subraya en cuanto a la música de ciertas reglones de España- a un tipo 
de expresión, en que la añoranza constituye su fondo constante. 


(19) 


(20) 


(21) 


LAURO AYESTARAN - VIDA Y OBRA 121 


Estos “estilos” vernáculos, oídos en lejana época, se graban para siempre en 
el recuerdo y el paso de ellos por el alma del niño, levanta sus primeras y 
acaso más intensas emociones. 

Por lo demás, este importante acervo, aparte el caudal de belleza que 
enclerra, contribuye como pocos a definir y acentuar los rasgos de nuestra 
personalidad como Nación; 


CONSIDERANDO: - que conviene recordar que hay en nuestro pais un 
valioso antecedente de investigación en este campo, significado en el trabajo 
que llevaron a cabo musicólogos de la Sección Folklore del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales y de la Facultad de Filosofia y Letras. 

En el año 43, ese conjunto de técnicos grabó en nuestro país, en el espacio 
de 2 semanas, 200 discos con formas populares tomadas de gentes del lugar, 
-Minas, Durazno, San José y Montevideo, fueron el teatro de sus experien- 
cias-. El propósito perseguido era estudiar -como fuente próxima- la penetra- 
ción de nuestras formas folklóricas, en el área folklórica de la Argentina. 
En mérito a las procedentes consideraciones, 


EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
RESUELVE: 


Articulo 1* - Créase, como Departamento adscripto del Museo Histórico 
Nacional, la “Sección de Musicologia”, con la triple finalidad de investigar, 
conservar y divulgar, el acervo musical uruguayo culto y popular”, 


Los demás artículos, de esta resolución, detallan las tareas y los recursos que 
demandan, de la Sección. 


Angel Rama (op. cit) 


Rama ubica este Soneto, dentro de una etapa del desarrollo espiritual de 
Ayestarán dominada por el cristianismo con “la influencia magistral del 
marltainismo”, compartido con “sus entrañables amigos Esther de Cáceres 
o Antonlo Praderio”. 

Fue publicado por primera vez en la Revista “Ensayos” que fundara en 1936 
Eugenio Petit Muñoz (N° 21 correspondiente a los meses de octubre de 1938 
y agosto de 1939. Pág. 248) y luego incluida en “Exposición de la Poesía 
Uruguaya, desde sus orígenes hasta 1940”, antología de Julio Casal (Edito- 
rial “Claridad”, Montevideo 1940. Pág. 441) 


En su citado trabajo para la Revista Musical Chilena, Alberto Soriano, tras 
destacar la "línea de proyección siempre nítida y lógica”, que lucia Ayestarán 
en sus disertaciones, se reflere a su participación en el Seminario de 
Antropología Cultural: 

"En dicho evento que tuvimos el honor de convocar en virtud de nuestro cargo 
de Presidente del magno organismo deliberativo de nuestra Universidad, se 
reunieron especialistas de varias ramas de la citada disciplina para plan- 
tearse una comparación fenomenológica de las materias y la problemática de 
su intercomunicación. Ayestarán demostró en tal oportunidad que a su 
formación de historiador, la práctica de investigaciones de campo había 
agregado una calidad concreta de antropólogo en cuyo carácter constitutivo 
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el sucesivo transcurso de modalidades vinculatorias se realza con rigor 
propio en la efectiva incorporación de experiencias de cuño funcional. No otra 
cosa, en cuanto a la existencia del hombre, se ha comprendido siempre como 
el necesario terreno de la Antropología Cultural, y en Lauro Ayestarán la 
intuición inmediata de cada fenómeno se internaba en el caudal propio de 
cada enigma con una seguridad metódica siempre ejemplar”. 

(Op. Cit. Pág. 29) 


La Facultad de Humanidades y Ciencias se inauguró el 3 de mayo de 1946, 
con la asistencia del Presidente de la República Dr. Juan José Amézaga y el 
Ministro interino de Instrucción Pública y Previsión Social Dr. Juan José 
Carbajal Victorica. El acto inaugural se realizó en el Paraninfo de la 
Universidad haciendo uso de la palabra el Rector de la Universidad, Dr. José 
Pedro Varela y finalmente el Dr. Carlos Vaz Ferreira. Sus principios funda- 
cionales “tendlentes a estimular el estudio más allá de la obtención de “títulos 
profesionales y empleos” así lo explicaba el autor de "Los Derechos del 
Hombre”: “Adelantada la enseñanza superior profesional e inexistente la 
superior pura (se entiende: como entidad diferenciada), teníamos que crear, 
fomentar, desarrollar, algo como un claustro, de ejercicio espiritual, en que 
se estudie por el estudio mismo; o por el placer y por la superación del estudio, 
de la cultura y del trabajo espiritual desinteresado”. 

Este espíritu, Indudablemente, se ajustaba al estilo personal de Lauro 
Ayestarán. 


Anales de la Universidad. Entrega N? 158. Págs 21 a 29. 1946 
Alberto Soriano (op. cit). 


Este texto fue publicado en la Revista “Temas”. N°? 5, Enero-Febrero-Marzo. 
1966 Montevideo. Editorial ALFA. Pág. 54. 


Carlos Vega, había desarrollado gran parte de sus trabajos como investiga- 
dor y maestro, en la Facultad de Artes y Ciencias Musicales de la Pontificia 
Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires”, y del 
apoyo de sus autoridades y de un núcleo de gente joven que colaboró 
estrechamente con él, nació la Idea de crear un Instituto de Musicología, para 
el cual "destinó todo su propio e invalorable acervo: libros, manuscritos, 
instrumentos, discos y hasta los propios muebles de su estudio”. Este 
Instituto, se hizo realidad, -"apenas superado el impacto producido por su 
deceso”,- el 13 de abril, y con su nombre, comenzó a funcionar con la 
dirección de la Licenciada Pola Suárez Urtubey. Fue en esa oportunidad, que 
Lauro Ayestarán, realizó una semblanza de Vega, en un acto académico 
cumplido en el aula magna, con la presidencia de Monseñor OctavioJ. Derisi, 
que prevlamente había oficiado una Misa, y en el que también hicieron uso 
de la palabra, el decano interino de la Facultad Prof. Hermes Forti, y los maes- 
tros Ferruccio Calusio y Alberto Ginastera y finalmente la Lic. Pola Suárez 
Urtubey. Citamos el final de su discurso: ”...” Para el funcionamiento del 
Instituto de Musicología, se segulrán las directivas y planes del Maestro en 
un trabajo en el que todos seremos obreros... Por ahora minúsculo; tal vez 
mañana, por que no, fundamental. Nos acompañan y cast me propondría 
comprometerlos hoy a hacerlo, Lauro Ayestarán desde Montevideo y Mario 
García Acevedo, de cuya experiencia en la investigación musical hemos 
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participado como discípulos en esta casa. Nos acompaña además y ante todo, 
Carlos Vega”. 

(“Carlos Vega". “Polifonia” Revista Musical Argentina. Año XXI N° 131-132, 
Buenos Aires. Segundo Trimestre de 1966. Págs. 14 y 39) 


Gilbert Chase: "In Memorlam": Carlos Vega-Lauro Ayestarán" Anuario del 
Instituto Interamericano de Investigación Musical, Tulane University. New 
Orleans. Volumen II 1966. Pág. 160. 


Alberto Soriano: “Conocer el País para Quererle”. Semanario “Marcha". 
Montevideo, 5-VII-1966 N° 1315. 


Ese constante esfuerzo de Lauro Ayestarán por buscar la autenticidad en 
todos los aspectos de la cultura, lo conducía en el mismo año de su vida a 
rever conceptos, que seguramente abrirían nuevos cauces para sus investi- 
gaciones. En un ejemplar del Suplemento Dominical de “El Día” de agosto de 
1966 (N* 1753), su esposa Flor de María R. de Ayestarán, publicó páginas de 
un libro que había comenzado a escribir con el título: “Hacia un Nuevo 
Concepto de la Tradición”, “La Tradición Crítica”, 


Transcribiremos este texto, con las explicaciones previas de la Sra. de 
Ayestarán: 


“Ardua tarea, casi soberana, es la de la compañera y colaboradora del hombre 
de ciencia al que sorprende la muerte en plena labor fecunda y creadora. 
Lauro Ayestarán, además de ser aquel viajero infatigable dentro del ámbito 
del país, con su grabador a cuestas, para dejarnos en 4,000 grabaciones de 
campo el legado más rico del pueblo del Uruguay, su auténtico folklore 
musical, era un investigador cuya madurez intelectual lo había convertido en 
rector de la juventud en terrenos poco o nada explorados. Mantenía como un 
fuego sagrado su profundo amor a la verdad científica, al método, al análisis 
y al esclarecimiento de las ideas; había comenzado a escribir un libro sobre 
un nuevo concepto de la Tradición. Desgraciadamente pocas páginas quedaron 
escritas. Gran observador de ejemplar perseverancia había llegado a pene- 
trar en la trascendencia y el alcance de candente tema que se habla impuesto 
en invalorable revisión crítica. 
La originalidad que aportan dichas páginas y la enérgica virtud de conceptos 
vertidos en ellas, me imponen hoy el deber de publicarlas en este Suplemento 
donde durante varlos años fue asiduo colaborador”. 

Flor de María R. de Ayestarán. 


“Inmerso desde hace más de un cuarto de siglo en el problema de la Tradición 
en el campo del folklore tal como hoy se la interpreta y aprovecha desde sus 
salas más luminosas, más glorlosas hasta sus más oscuros y sórdidos 
desvanes donde turbios mercaderes trafican con ella, creo que no es octoso 
dispensarle tiempo y letra para repasar tres o cuatro apuntes que he tomado 
a lo largo de casi 30 años de investigaciones en el campo de la música y que 
me han puesto en contacto constante, amoroso aveces, agraviante otras, con 
ella. 


Ya sé que muy a menudo la etimología de una palabra poco resuelve fuera de 
la satisfacción de una curiosidad histórica. Los étimos de una palabra con el 
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correr de los siglos, de los milenios, se han divorciado de las acepciones 
actuales y traerlos a colación es vana ostentación seudoctentífica. Sin 
embargo la raíz semántica de la palabra tradición en español, francés, 
italiano, inglés y portugués sigue alimentando con vigorosa savia las 
acepciones actuales de este vocablo. 


Proviene del latín traditio: transmición, así como traditor se convierte en 
una palabra ominosa: traición, que por esclarecido proceso semántico posee 
la misma raíz latina, el verbo tradere que a su vez engendra un tercer y 
riegoso vocablo: traducción. Así pues el traductor consecuentemente algunas 
veces se convierte, según el célebre aforismo italiano en traidor. Este es el 
mundo conflictual, cálido y lleno de vida, de la palabra tradición. 

Nunca estuvo el “folklore” más revestido de éxito de falsedad nauseabunda, 
que en estos precisos momentos: 1966. Tiene andamiento eficaz entre todas 
las edades -jy esto es insólito y muy gravel- y entre todas las capas de la 
sociedad rioplatense -más grave aúnl- por su prepotente imposición. 
Pongámonos de acuerdo: nos referimos a ese “folklore” que fabricaron en los 
suburbios de la música, las radios argentinas a través de felices y comerciales 
intérpretes -Atahualpa Yupanqui, Eduardo Falú, Ariel Ramírez, Los Fron- 
terlzos, los Hermanos Abalos y compañeros mártires- y que retomaron y 
proyectaron en tercera potencia las radios y televisiones uruguayas con 
algunos hermanos o hijos putativos de Montevideo; esos pobres muchachos 
que arrastran por esta vida debajo del brazo un "bombo legúero”, un 
charango o una quena que fabrican las galerías de la calle Florida para los 
turistas. Los primeros (los argentinos) eran remedadores -parodistas muchas 
veces,- de los cantores rurales argentinos. Los uruguayos eran parodistas de 
parodistas. 

Entre tanto, quienes hacen la honrada imagen del folklore con dignidad y 
respeto -pero slempre a su imagen, no el folklore- se introducen a veces como 
parlentes pobres para recoger las migajas que caen de la mesa de sus 
espúreos “hermanos” ricos: son los humildes payadores uruguayos o argen- 
tinos; a veces un cantor de tierra adentro que se allega a las radios más 
pobrecitas y después de obtener tras largas y vejatorlas vlacrucis un aviso 
comercial, apenas pueden afrontar los gastos de la pensión en que viven y 
matar día por medio el hambre que los acosa. Ultimamente algunos sótanos 
de los cafés de la Avenida de Mayo en Buenos Aires y en las "vinerías” o chu- 
rrasquerías de Montevideo, su suerte se les presenta con apenas más son- 
rosadas perspectivas, mientras sueñan con una convocatoria para los 
llamados "Festivales Folklóricos" de Cosquín, Río Hondo, Porto Alegre o más 
modestamente, Salto. 

Pero el folklore de verdad, el único, que vive y se renueva con una rigurosa 
dinámica está ajeno a estos mercaderes. Vive en la voz de los niños cuando 
está prefigurada en la de sus mayores. Vive en la de los mozos que caen a la 
pulpería, a las carreras, a los remates, a ensayar en público -que es la única 
manera de “ensayar” en la técnica del folklore- al atardecer, sus estilos, cifras 
y milongas. Vive en la voz de los ancianos", 


Lauro Ayestarán 


Dlarlo de Sestones de la Cámara de Senadores. Tomo 254. Pág.16. Eduardo 
Víctor Haedo, político, periodista, profesor de Literatura e Historia, pintor. 
Nació en Mercedes en el año 1901, falleciendo en Montevideo el 15 de 
noviembre de 1970. 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA 
INFLUENCIA GUARANI EN LA FORMACION 
DE LA SOCIEDAD URUGUAYA. 


(Bases estadísticas para un estudio 
demográfico de la distribución espacial y 
temporal de los guaraníes en el Uruguay).* 


Susana Rodríguez Varese 
Rodolfo González Rissotto 


En el proyecto original se preveía la publicación bajo la forma 
de contribución documental, de los asientos donde aparecian los 
guaraníes-misioneros y paraguayos representativos del pobla- 
miento de las diferentes zonas del país. 


En el tomo LIV de la Revista Histórica se realizó la publica- 
ción del archivo de la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario de 
San Benito de Palermo de Paysandú, bajo la forma de una síntesis 
de los nombres y demás datos que interesan, que quedaron reg- 
istrados en él. 


Posteriormente se advirtió que la mera publicación de los 
nombres registrados, si bien, aportaba los datos identificatorios 
de cada una de las personas, lo que era sin lugar a dudas 
importante para mostrar la presencia guarani-misionera que 


Se trata de bases estadísticas para un estudio demográfico de la distribución 
espacial y temporal de los guaranies-misioneros, naturales del Paraguay y de 
otras parcialidades indígenas en el lerritorlo de la Banda Oriental hasta 
1811. Con esta entrega concluye el artículo original cuya publicación se inició 
en 1982.(Los autores). 
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surgía del propio caudal demográfico, no era lo suficientemente 
ilustrativa. No lo era porque no había en ella los elementos de 
referencia que permitieran la comparación de la cantidad de 
personas de esa procedencia, que aparecian registrados, ya 
fueran en bautismos, matrimonios o entierros de las parroquias 
seleccionadas, con el conjunto de pobladores de las mismas. 


Se ha innovado al confeccionar planillas que ahora sí per- 
miten ilustrar en forma comparativa, según corresponda a bau- 
tismo, matrimonios y entierros, la cantidad de guaraníes de las 
misiones, naturales del Paraguay, indigenas de parcialidad de- 
terminada y no determinada, el total de indígenas con el total de 
registros realizados por año en las respectivas parroquias. 


De la totalidad de archivos relevados, en consideración a la 
abundantísima documentación y la real imposibilidad de publi- 
carla en su totalidad, se han seleccionado cuatro archivos parro- 
quiales representativos de las diferentes regiones del pais. Del 
litoral sur la extinguida parroquia de Nuestra Señora de los 
Remedios de las Víboras (1771-1811); de la región centro-este el 
archivo de la Catedral de la Purísima Concepción de las Minas 
(1783-1811); de la región nordeste del país el archivo de la 
Catedral de San Rafael y del Pilar de Melo (1797-1811); y del 
archivo de la Parroquia Nuestra Señora del Rosario y San Benito 
de Palermo de Paysandú (1805-1811). Por otra parte en el tomo 
LIV (Pág. 275-276) se publicó el Padrón de las Familias del 
Pintado, que es representativo de la zona centro-sur del país. 


Finalmente cabe señalar que se ha optado por la publicación 
de estas planillas, sin presentar un análisis detallado de las mis- 
mas, ya que constituye una contribución al estudio realizado y 
publicado y un elemento de prueba de la presencia guaraní en el 
territorio uruguayo, que restaba ser publicado. 
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1771-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de Nuestra Señora 
de los Remedios de las Víboras. 


BAUTISMOS 
AÑOS Guaraníes Naturales Indigenas Indígenas Totales Total 
de las del de Parclalidad de Parclalidad de general de 
Mislones Paraguay Determinada No Determinada indígenas asientos 

1771 1 1 2 

1772 4 4 8 42 
1773 5 1 6 20 
1774 8 1 4 13 35 
1775 l 1 8 
1776 4 l l 6 23 
1777 3 2 5 37 
1778 2 2 34 
1779 4 4 32 
1780 6 6 30 
1781 1 2 1 4 26 
1782 1 2 29 
1783 6 3 9 34 
1784 6 2 8 34 
1785 4 1 5 40 
1786 11 2 7 20 44 
1787 6 3 4 13 34 
1788 5 2 2 9 29 
1789 5 1 6 12 42 
1790 5 l 1 de 32 
3791 5 4 9 44 
1792 4 4 37 
1793 3 1 4 43 
1794 4 l l 6 39 
1795 5 3 8 32 
1796 l 3 l 5 43 
1797 4 4 1 9 32 
1798 3 5 2 3 13 48 
1799 2 2 1 5 40 
1800 5 2 2 1 10 48 
1801 7 3 3 1 14 46 
1802 5 4 9 48 
1803 9 2 2 13 44 
1804 10 2 l 13 54 


(Continúa) 
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1805 4 2 1 9 55 
1806 8 5 13 72 
1807 4 3 1 8 52 
1808 6 3 9 68 
1809 6 5 11 66 
1810 5 3 1 9 62 
1811 4 l 5 50 


1771-1811 
Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de Nuestra Señora 
de los Remedios de las Víboras. 


MATRIMONIOS 


AÑOS Guaraníes Naturates Indigenas Indigenas Totales Total 
de las del de Parclalidad de Parclalidad de general de 
Misiones Paraguay Determinada No Determinada Indigenas asientos 

1771 1 1 1 3 9 
1772 - 

1773 1 2 3 5 
1774 2 2 4 8 
1775 - 6 
1776 2 2 5 
1777 3 3 6 
1778 l l 10 
1779 - 2 
1780 1 1 4 
1781 2 l l 4 7 
1782 1 l 2 12 
1783 1 1 2 8 
1784 - 5 
1785 5 l 6 13 
1786 2 1 3 14 
1787 1 2 1 4 8 
1788 2 2 4 
1789 2 
1790 2 1 3 10 
1791 1 2 3 9 
1792 1 2 3 11 
1793 1 1 2 8 
1794 2 2 17 
1795 2 2 3 
1796 2 l 3 11 


1797 
1798 
1799 
1800 
1801 
1802 
1803 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA GUARANI... 


— NONN-=>— ON »NNN-a 


m o a A 


1771-1811 
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Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de Nuestra Señora 


AÑOS 


1771 
1772 
1773 
1774 
1775 
1776 
1777 
1778 
1779 
1780 
1781 
1782 
1783 
1784 
1785 
1786 


Guaranies 
de las 
Misiones 


N -= U m 


YN 


24 


== NNO-- ny 


Naturales 
del 
Paraguay 


E mm 


ENTIERROS 


Indígenas 
de Parclalidad 
Determinada 


Indígenas 
de Parclalidad 
No Determinada 


de los Remedios de las Víboras. 


Totales 
de 
Indígenas 


Na - -.- 


— ON ->NNOOY 


Total 
general de 
aslentos 


5 
12 
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1787 1 l 15 
1788 3 3 6 26 
1789 1 1 18 
1790 5 1 1 7 40 
1791 9 2 11 44 
1792 5 2 7 36 
1793 4 1 4 9 30 
1794 3 2 5 31 
1795 1 3 4 14 
1796 l l 13 
1797 2 3 5 14 
1798 20 
1799 26 
1800 5 2 3 10 36 
1801 2 2 2 6 33 
1802 1 1 2 41 
1803 13 2 2 17 75 
1804 1 2 3 44 
1805 1 1 39 
1806 5 3 8 37 
1807 4 3 7 43 
1808 3 2 5 37 
1809 4 l 5 6l 
1810 18 
1811 
1783-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de la Purísima 
Concepción de las Minas. 


BAUTISMOS 
AÑOS Guaraníes Naturales indígenas Indígenas Totales Total 
de las del de Parclalldad de Parcialidad de general de 
Mislones Paraguay Determinada No Determinada Indígenas asientos 
1783 5 5 8 
1784 10 10 27 
1785 4 1 5 22 
1786 3 1 4 25 
1787 8 2 10 41 
1788 3 4 7 39 
1789 5 5 40 
1790 5 5 10 56 


1791 
1792 
1793 
1794 
1795 
1796 
1797 
1798 
1799 
1800 
1801 
1802 
1803 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA GUARANI... 


- 
ONOo0a0aas Soano aan anos 


— 


- = 
AOA ON AAU- OUNAN OGOR ONA AOU 
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41 
52 
70 
59 
63 
69 
72 
79 
63 
82 
64 
84 
80 
85 
76 
105 
120 
125 
109 
126 


110 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de la Purísima 


AÑOS 


1784 
1785 
1786 
1787 
1788 
1789 
1790 
1791 
1792 
1793 


Guaraníes 
de las 


Mislones 


N = =N UY 


Concepción de las Minas. 


Naturales 
del 


Paraguay 


Indígenas 


MATRIMONIOS 


Indigenas 


de Parclalidad do Parclalidad 


Delerminada 


No Determinada 


Totales 
de 


Indígenas 


UU-AA 


O A a 


Total 
general de 
asientos 


VNADDOANN=0 


— 
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1794 1 1 3 
1795 - 9 
1796 a 5 
1797 2 3 5 18 
1798 1 1 4 
1799 1 1 10 
1800 1 1 2 15 
1801 1 1 5 
1802 2 2 8 
1803 è 15 
1804 1 1 2 10 
1805 1 3 4 22 
1806 1 1 13 
1807 1 1 2 13 
1808 4 3 7 19 
1809 3 3 15 
1810 1 1 9 
1811 3 3 11 
1783-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de la Purísima Con- 
cepción de Minas. 


ENTIERROS 
AÑOS Guaraníes Naturales Indígenas Indígenas Totales Total 
de las del deParclalidad do Parclalldad de general de 
Misiones Paraguay Determinada No Delerminada Indigenas asientos 
1783 4 l 1 6 10 
1784 18 1 19 33 
1785 3 3 11 
1786 4 4 11 
1787 6 1 l 8 18 
1788 8 3 11 10 
1789 2 5 l 8 23 
1790 4 4 l 3 12 30 
1791 1 l 2 19 
1792 1 2 l l 5 18 
1793 3 4 7 25 
1794 l 1 2 15 
1795 2 2 4 34 
1796 1 l 19 
1797 1 2 ! 4 29 


1798 
1799 
1800 
1801 
1802 
1803 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA GUARANI... 


a 


-NNN 


U AANU 


NAON UDN OOOI AU = 
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20 
38 
36 
55 
54 
38 
54 
58 
52 
54 
70 
53 
52 
58 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de San Rafael y del 


AÑOS 


1797 
1798 
1799 
1800 
1801 
1802 
1803 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


Guaraníes 
de las 


Mistones 


(a 


Nn 000 aa sanos ocoan 


Naturales 
del 
Paraguay 


Pilar de Melo. 


BAUTISMOS 


Indígenas 
de Parcialidad de Parclalidad 


Determinada 


-- NUORA 


Totales 
de general 


Indígenas 


13 
23 
19 
23 
23 
18 
23 
22 
13 
19 


Total 
de 


asientos 


33 
42 
45 
46 
67 
32 
54 
75 
44 
50 
56 
56 
73 
94 
77 
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1797-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de San Rafael y del 
Pilar de Melo. 


MATRIMONIOS 
AÑOS Guaranles Naturales Indígenas Indígenas Totales Total 
de las de) de Parclalidad  deParclalldad də general de 
Misiones Paraguay Determinada No Determinada Indigenas asientos 
1797 2 2 5 
1798 2 7 9 16 
1799 5 5 10 13 
1800 6 3 9 l4 
1801 1 5 6 11 
1802 3 3 8 
1803 2 4 6 13 
1804 1 4 5 11 
1805 1 1 6 
1806 3 6 9 17 
1807 4 3 yf 12 
1808 4 l 5 9 
1809 3 2 5 23 
1810 4 3 7 21 
1811 l 8 9 21 
1797-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Catedral de San Rafael y del 
Pilar de Melo. 


ENTIERROS 
AÑOS Guaraníes Naturales Indígenas indígenas Totales Total 
de las del do Parcialidad de Parclalldad də general de 
Misiones Paraguay Determinada No Determinada Indígenas aslenlos 
1797 2 1 3 13 
1798 2 7 9 20 
1799 5 2 7 19 
1800 3 1 4 17 
1801 2 6 8 28 
1802 2 10 1 13 34 


1803 
1804 
1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA GUARANI... 


1 6 7 
2 3 5 
4 4 
6 6 
6 6 1 13 
3 3 
2 5 1 8 
6 6 
3 2 5 
1805-1811 
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Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de San Benito de 


AÑOS 


1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


Palermo de la ciudad de Paysandú. 


BAUTISMOS 
Guaraníes Naturales Indígenas Indígenas Totales 
de las del de Parclalidad  deParcialidad de general 
Misiones Paraguay Determinada No Determinada Indígenas 
16 l 17 
19 19 
29 l 30 
37 37 
47 47 
46 46 
23 23 
1805-1811 


Total 


de 


asientos 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de San Benito de 


AÑOS 


1805 
1806 


Palermo en la ciudad de Paysandú. 


MATRIMONIOS 
Guaraníes Naturales Indígenas Indígenas Totales 
de las del de Parcialidad de Parclalidadde general 
Misiones Paraguay Determinada  Nolndígenas indígenas 
6 1 7 
10 1 11 


Total 


de 


25 
14 
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1807 
1808 
1809 
1810 
1811 
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15 1 16 13 

13 3 16 16 

6 6 27 

8 2 10 23 

3 1 4 42 
1805-1811 


Cuadro que ilustra sobre los nacimientos, matrimonios y 
defunciones registrados en la Parroquia de San Benito de 


AÑOS 


1805 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1811 


Palermo de la ciudad de Paysandú. 


ENTIERROS 
Guaraníes Naturales Indigenas indígenas Totales Total 
de las del de Parclalidad de Parcialidad de general do 

Misiones Paraguay Determinada No Determinada Indigenas aslentos 

7 2 1 10 54 

8 l 2 11 48 

14 3 17 52 

20 l l 22 47 

23 2 4 29 72 

22 6 28 74 

49 l 5 55 122 

IMPRESORA CORDON 
Avda. Uruguay 1573 
Mayo 1994 


Amp. Art. 79 - Ley 13.349 
Depósito Legal 288.882/94 


MUSEO HISTORICO NACIONAL 


Casa del General Fructuoso Rivera 
Rincón 437 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE LA PREHISTORIA HASTA EL SIGLO XX 


Casa del General Juan Antonio Lavalleja 
Zabala 1469 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1825 A 1830. 
SALAS DE CONSULTA: Biblioteca y Archivo Pablo Blanco Acevedo, 
Colección de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. 


Museo Romántico 
25 de Mayo 428 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1830 A 1890. 
SALAS DE CONSULTA: Hemeroteca. Musicología. 


Casa del General José Garibaldi 
25 de Mayo 314 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1843 A 1848. 


Casa Quinta del Dr. Luis Alberto de Herrera 
Avda. Luis A. de Herrera 3760 y 3762 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1897 A 1959. 


Casa Quinta de D. José Batlle y Ordóñez 
Teniente Rinaldi 3870. 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1886 A 1929. 
(Cerrada temporariamente) 


Casa de Manuel Ximénez y Gómez 
25 de Agosto 580 


SALAS DE EXPOSICION DESTINADAS A EVOCAR LA TRADICION DE LA CIUDAD 
DE MONTEVIDEO EN SU ASPECTO DE "PLAZA FUERTE" Y "PUERTO DE MAR”, 
(Cerrada temporariamente) 

Casa de Juan Francisco Giró 
Cerrito 584-586 


SALAS DE EXPOSICION SOBRE HISTORIA DE LA CULTURA NACIONAL 
SALAS DE CONSULTA: Biblioteca. Colección de cartas geográficas, 


planos, grabados y fotografías. 


Apostadero Naval Español 
Zabala 1571 


SALAS DE EXPOSICION: "MUSEO DEL DESCUBRIMIENTO" 


